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REFLEXIONES 

SOBRE  EL  BAN?)0 
DE  as.  DE  JUNIO  ULTIMO, 

CONTRAÍDAS 

A    LO    QUE    DISPONE 
PARA  CON  LOS  ECLESIÁSTICOS  REBELDES, 

Y 

al   recurso  que  en  solicitud   de  su'revoca- 
cion  dirigieron,   en  6.  de  Julio  á  este 
IUmo.  Cabildo,  varios  clérigos  y  cinco 
religiosos  de  México. 

EJSC  RIBIALAS 

D.    Pedro   de  la  Puente 
diencia  y  Sugerint 


tfEXICO:    EN     LA     IMPRENTA    DE    POftA    MATIIA 
ÍERHAJNMZ     JAUREGÜI,     AKO     DE     1&L2. 
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Someteos  pues  a  toda  humana  criatura,  y 

j 
esto  por  Dios:  ya  sea  al  Rey,  cerno  sobe- 

"      7  1  J 

rano  que  e^.ya  a  los  gobernadores  como 
enriados  por  él  para  tomar  venganza 
de  los  malhechores,  y  para  alabanza  de 
los  buenos.  0^ 

S.  Pedro  ep.  i?  cap.  2.  v.  13.  y  14. 

■ 

Í«J  ira 


ADVERTENCIA. 

Alistas  reflexiones,  que  algún  día  escribí  para 
mi  uso  privado ,  salen  hoy  al  público  ante  quien 
me  *veo  comprometido.  Tuvo  noticia  de  ellas  y  las 
anunció  cierto  amigo  mió  en  un  discurso,  que  dio 
d  luz  con  erudición  y  patriotismo.  Dexar,  pues, 
de  publicarlas  tales,  quaks  sean,  uria  dar  oca^ 
cion  J  erradas  conjeturas;  y  entre  ellas  pudiera 
ser  una,  Li  de  que  carecía  de  fundamentos  el 
^voto  consultivo  de  este  real  acuerdo^  que  para  el 
bando  de  2¿.  de  Junio  adopto  el  Virey;  y  acaso 
pudiera  también  formarse  otra,  poco  favorable  á 
mis  sentimientos  religiosos,,  á  saber,  de  que  yo  era 
anti~eclesi¿ístuo  y  opuesto  ala  justa  inmunidad  que 
la  iglesia  y  sus  ministros  gozan. 

En  quanto  á  la  i*  ,  otros  compañeros  míos, 


á  quienes  solaviente  puedo  igualarme   en  el  deseo, 
de  servir  al  Rey  y  de  sostener  la  autoridad  publi- 
ca ,  la  hubieran  disipado  con  mayor  ilustración  y 
acierto;  pero  elevados  unos   á  las  alias  dignidades 
que  la  nación  hd  creado  para  su  prosperidad  fu- 
tura, satisfechos  otros   de  la   notoria  justicia,  en 
que  se  apoyaba  el  voto  d  que  suscribieron  y  rodea- 
dos todos  de  ocupaciones  y  negocios  graves  ,  no  han 
tenido  lugar ,  ó  no  han    considerado   necesaria  la 
exposición  que  hago.  En  ella  sin  embargo  me  pro* 
pongo  demostrar  que  el  Acuerdo  para    su  dicta» 
men,  sin  contar   con  el  apoyo    que  accesoriamente 
pudieran  darle  autoridades  y  exemplos  de    nació* 
nes  extrangeras,  lo  hallo   suficientísimo  en  las  le- 
yes, historia  y  sabios  escritores  que  ha  tenido   ¡a 
Española.  No  me  lisongeo   de  haber    reunido   to* 
dos   los    importantes  fundamentos  ,  que   favore- 
cen 


ten   á  las  regalías  ;  pero  debo  esperar  que  esta 
omisión  quedara  suplida  con  el  tratado  que  sobre 
el  mismo  asunto  han  escrito  los   señores   fiscales 
de  esta  audiencia-,  obra,  que  pronto  podrá  salir  pues 
en  4.  de  setiembre  manifestaron  al  Vire/  que  9isin 
embargo  de  que  anteriormente  han  procurado  apu* 
rar  todo  quanto  puede   decirse    en  esta   materia, 
tienen  hecho  un   nuevo   trabajo  con  relación  á  los 
puntos  sobre  que  se  debe  ilustrar  al  público  en  el 
dia,  y  solo  les  falta   coordinarlo,   &c."  JTo,  des- 
de  luego     anticipo    tan    oportuna  noticia    con  la 
mayor  complacencia   y  para  corresponder  al  honor 
que  me  hicieron  estos  señores  asegurando  „que  con- 
venían en  todos  hs  principios  expuestos  en  mi  pa* 
peí,  y  también  en  la  mayor  parte  de  las  doctrinas 
que  en  él  se  asientan," 

En    quanto   á  la  2*  congetura,  que  por 

mi 


mi  silencio  pudiera  ya  formarse,  debo  profexfat 


que  aplaudo  y  aplaudiré  siempre  la  piadosa    libé- 


is 

validad  de  nuestros  monarcas ,  que  se  km  aytn* 

tajado  á  todos  los  dmqs  soberanos  en  privilegiar 
á  su  respetable  clero.  Mas  no  desconozco  la  obli* 
g ación  que  aun  magistrado  corresponde  %  nirenun* 
ció  á  la  facultad  que  qualquiera  tiene  de  inquirir  y 
saber  en  quales  casos  no  deban  tener  Jugar  tales 
exenciones  y  ya  por  que  para  ellos  no  hayan  sido 
ioncedidas  expresamente  por  el  Soberano,  ya  por 
que  las  circunstancias  públicas  exijan  una  sus* 
pensión  momentánea  de  semejante  ley,  para  con" 
seftiüPitodas  las  demás.  Si  mi  opinión  (que  so- 
bre este  punto  he  hallado  conforme  á  la  de  pre- 
lados y  varones  doctos  que  nos  precedieron,  ó  vi- 
ven todavía)  ha  podido  únicamente  derivarse  de 
doctrinas  poco  piadosas,    extrañas  y   peregrinas, 

que* 


queda  a  la  decisión  de  ks  licnlres  de  probidad 
y*#bbhkhíá%  sin  que  presuma  editar  las  dudas 
y  censura  de  los  preocupados  r  ni  las  imputacio- 
nes de  los  malignos :  respetare  quanto  digan  los 
¿rimeros  ,  mirare  con  indiferencia  lo  que  cpinen 
los  segundos ,  y  con  desprecio  ,  lo  que  publi* 
quen  los  últimos.  Tal  será  la  conducta  que  me 
propongo  al  dar  á  la  imprenta  este  papel,  habiéndolo 
suspendido  algunos  dias,  hasta  que  llegasen  los 
presentes  en  que  la  facultad  de  imprimir  ya  e¿ 
libre  y  común  á  todos.  Esta  dilación  que  me 
proporcionó  el  ver  y  refutar  algunas  ideas  pu- 
blicadas por  los  rebeldes  en  sus  papeles  posterior 
res  al  día  en  que  terminé  el  mió ,  ha  servido  tam* 
bien  para  considerar  baxo  aspecto  menos  desagra- 
dable la  representación  que  ya  habia  examinad  oí 
Jtues  los  efectos  quede  ella  han  resultado  no  kan  sido- 


los  que  se  temieron.  Fue  ciertamente  ana  desgracia 

que  apareciese    autorizada  con  la  Jirma  de  su* 
i. 

getos  sabios  y  por  la  mayor  parte  virtuosos; 
mas  en  el  modo  posible  se  ha  reparado  con  el  de- 
sistimiento y  desengaño  de  muchos  ,  /  con  la  sin- 
ceridad y  moderación  que  otros  han  acredita- 
do, de  que  al  suscribir  tan  inoportuna  solicitud^  no 
intentaron  auxiliar  á  la  Rebelión  que  combaten  y 
detestan. 

Advierto  igualmente  para  la  mejor  inteli- 
gencia, que  omitiendo  los  nombres  de  los  represen- 
tantes, publico  (con  el  permiso  que  se  requiere) 
la  misma  representación  ,  el  bando  que  la  prece- 
dió y  el  dictamen  del  promotor  jiscal  y  decreto 
del  illmo.  Cabildo  que  la  siguieron. 

.'.''■■ 


Bando  publicado  en  México  d  25  de  Junio  de    1812. 

JL/.  Francisca  Xavier  Venégas,  grc. 

Estrechado  de  la  sensible  necesidad  en  que  se 
vé  este  superior  gobierno  de  estar  dictando  providencias 
para  contener  y  escarmentar  por  'medio  de  la  fuerza  y  ei 
rigor,  á  los  cabecillas  que  fomentan  la  escandalosa  é  injus- 
ta Sublevación  del  Reyno,  y  con  particularidad  á  los  ecle- 
siásticos que  la  inflaman  y  fomentan,  ó  toman  partido  en 
ella;  y  deseoso  de  remover  toda  duda,  equivocación  ó  ar- 
bitrariedad en  la  materia,  tuve  por  oportuno  pasar  lo  ac- 
tuado en  este  asunto  con  todos  sus  antecedentes,  á  voto 
consultivo  del  real  Acuerdo;  y  habiéndome  expuesto  uná- 
nimes, á  pedimento  de  los  señores  fiscales,  catorce  de  los 
quince  señores  ministros  que  concurrieron  á  su  vista,  que 
del  mismo  modo  y  por  el  propio  órder#  que  la  jurisdic- 
ción militar  puede  con  arreglo  á  ordenanza,  hacer  pasar  por 
las  armas  á  los  legos,  lo  puede  hacer  también  con  los 
eclesiásticos  sin  necesidad  de  precedente  degradación,  he 
resuelto  de  conformidad  con  este  dictamen  y  con  el  pa- 
recer de  los  señores  auditores,  mandar  observar  los  artícu- 
los siguientes. 

1.  Todos  los  rebeldes  que  hayan  hecho,  6  hicieren  re* 
sistencia  á  las  tropas  del  Rey,  son  reos  de  la  jurisdicción- 
militar,  y  quedan  sometidos  á  ella  de  qualquiera  clase,  es- 
tado ó   condición  que  sean. 

2.  En  consecuencia  deben  ser  juzgados  en  consejo  de 
guerra  ordinario  de  oficiales  de  la  división,  ó  destacamen- 
to aprehensor,  con  toda  la  brevedad  prevenida  por  la  or- 
denanza, y  la  que  además  exigiere  la  necesidad, 

3.  Sentenciada  la  causa,  ei  comandante  de  la  división  é 
destacamento  me  dará  cuenta  con  ella,  siempre  que  las  cir-* 
cunstancias  lo  permitan,  esperando  mi  resolución,  y  exe- 
cutando  lo  que  se  le  mandare, 

4.  Si  la  división  6  destacamento  aprehensor  no  tuviere 
competente  número  de  oficiales  con  que  poder  formar  ei 
consejo,  me  remitirá  la  causa  para  su  determinación,  y 
cumplirá  la  orden  que   de  resultas  se  le  comunicare.   . 

5.  Quando  las  circunstancias  en  que  se  halle  el  coman- 


dante  de  la  división  6  destacamento  aprehénsor,  no  le  per- 
mitan hacer  las  consultas  prevenidas  en  los  dos  artículos 
¡  anteriores,  por  estar  interrumpida  la  correspondencia,  6 
porque  la  situación  en  que  se  halle  no  sufra  esta  demora, 
ya  sea  por  el  riesgo  que  corra  con  los  reos,  ya  porque 
con  la  detención  y  el  embarazo  que  le  causen,  se  malogre 
acaso  ó  entorpezca  el  objeto  principal  de  su  expedición, 
6  ya  filialmente  porque  el  estado  de  las  cosas,  exija  im- 
periosamente un  pronto  exemplar,  podrá  ponsr  en  exe- 
cucion  lo  que  se  haya  acordado  en  el  consejo  de  guerra, 
que  conforme  al  artículo  segundo  debe  formar,  siempre 
cnie  tenga  oficiales  con  que  poder  hacerlo,  y  en  su  de- 
fecto deliberará  con  los  que  tuviere  lo  que  se  deba  exe- 
cutar,  arreglándose  en  ambos  casos  á  los  artículos  siguientes. 
6.  Todos  los  cabecillas  en  qualquier  número  que  sean, 
deberán  ser  pasadas  por  las  armas,  sin  darles  mas  tiem- 
po que  el  preciso  para  que  se  dispongan  á  morir  cristia- 
namente. 

7#  Por  cabecillas  deben  reputarse  para  el  efecto  de  que 
trata  el  artículo  anterior:  primero,  los  que  pública  y  no- 
toriamente se  sabe  que  lo  son:  segundo,  los  que  con  se- 
ducciones 6  amenazas  hayan  agavillado  gente  para  que  sir- 
va en  la  Rebelión:  tercero,  los  que  tuvieren  grado  de  ofi- 
ciales desde  subteniente  inclusive  arriba:  quarto,  los  ecle- 
siásticos de  estado  secular  ó  regular  que  hayan  tomado  parte 
en  la  Insurrección,  y  servido  en  ella  con  qualquier  título 
ó  destino,  aunque  sea  solo  con  el  de  capellanes:  quinto, 
los  que  en  el  acto  de  ün  ataque  ú  otro  qualquier  encuen- 
tro se  hallen  capitaneando  á  los  demás,  ó  exhortándolos  y 
animándolos  al  combate,  aunque  no  tengan  grado  militar; 
y  sexto,  los  autores  de  la  gaceta  y  demás  impresos  in- 
cendiarios  de  los  rebeldes. 

-  8.  Los  que  no  fueren  cabecillas  pero  hubieren  hecho 
Uso  de  sus  armas  contra  las  del  Rey,  y  no  alegaren  excep- 
ción verosímil,  que  probada  pueda  aprovecharles  para  exi- 
mirse de  la  pena  capital,  deberán  ser  diezmados  para  que 
la  sufra  de  cada  diez,  uno» 


V 


p.     Los  que  por  la  suerte   quedaren     libres    de   ella,    y 
todos  los  demás  ^ue  no  deban    ser  ejecutados,  conforme 


(3) 

i  lo  que  híista  aquí  va  prevenido,  se  reservarán  y  remi- 
tirán oportunamente  á  disposición  mia,  si  tuviese  propor- 
ción de  hacerlo,  y  si  no  tomará  cóndilos  e]  partido  que 
le  dictare  su  prudencia,  ó  le  permitan  las#  circu  nstancias 
-oportunas  en  que  se  halle,  por  no  ser  posible  su  jetar  es- 
to á  reglas,  - 

i  o.  Los  eclesiásticos  que  fueren  aprehendidos  con  las 
armas  en  la  mano  haciendo  uso  de  ellas  contra  las  d  el  Rey, 
ó  agavillando  gentes  para  sostener  la  Rebelión  y  trastornar 
la  Constitución  del  estado,  serán  juzgados  y  ejecutados  del 
mismo  modo,  y  por  el  mismo  orden  que  los  legos,  .sin 
necesidad  de  precedente  degradación. 

Fundándose  los  artículos  6  y  7.  relativos  á  ca- 
becillas, en  que  con  ellos  nunca  se  corre  el  riesgo  de  cas- 
tigar acaso  á  un  inocente,  ni  tampoco  el  de  excederse  en 
el  castigo  por  ser  todos  unos  verdaderos  bandidos  anate- 
matizados por  la  Iglesia,  y  proscriptos  por  el  gobierno,  á 
quienes  por  lo  mismo  puede  matar  qualquiera  impunemen- 
te; y  siendo  asimismo  el  8  conforme  al  temperamento 
que  toma  la  ordenanza  y  dicta  la  razón  quando  son  mu- 
chos los  delincuentes,  mando  se  observen  inviolablemeb- 
te  estos  y  los  demás  artículos  referidos,  publicándose  es- 
ta resolución  por  bando  en  esta  Capital  y  demás  ciudades, 
villas  y  lugares  del  Reyno,  y  remitiéndose  los  exemplares 
correspondientes  á  los  respectivos  gefes  militares,  y  á  los 
tribunales,  magistrados  y  ministros  á  quienes  toca  su  inte- 
ligencia y  cumplimiento,  Dado,   &c« 

REPRESENTACIÓN  FIRMADA  DE    VARIOS 

clérigos  y    algunos   pocos  religiosos  de  México, *  y 
dirigida   al    illmo.  Cabildo  eclesiástico   gobernador 
de   la    Diócesis. 
Summe  injurie  est  deterioris  conditionis  faceré  sacerdotium 

fuam   Sub.  Pharaone  fuerit  qui  divina  Ugis  notitiam  non 
abebat.   Concilio  ¿ral.  Lateranense,  canon  diez  y  nueve 


L 


,os  curas  párrocos  y  el  venerable    clero   piden,  se    dé 
cuenta  en  cabildo  pleno  con   esta  humilde   representación, 
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y  se  haga  en  todo  como  en  ella  se  solicita,  restituyéndose 
ante  todas  cosas,  conforme  á  derecho,  a  la  Iglesia  y   al  cle- 
ro  en  la  plena   poCjsion  de  la  sagrada  inmunidad  de    que 
han   sido  despojados.^  Iümo  y  venerable  señor  Dean  y  Ca- 
bildo =  Quando  Jesucristo  nuestro  bien  estaba   en    aquella 
nave,  que    era  sin  duda    la    figura    mas    expresiva    de  la 
Iglesia  santa  ,    sobrecogidos    sus     discípulos    á    la   vista  de 
una  tempestad  deshecha  en  que  las  olas   del   mar    impelidas 
de  voraces  vientos,  inundaban  el  barco:   dice  el  evangelista 
san  Marcos,  que  lo   despertaron  y  le  dixeron  ¿Maestro,   no 
se  te   dá  nada  de  que  perezcamos?  Con   estas  mismas   pa- 
labras habla  hoy  á  U«  S.  I.  el   clero  secular   y  regular  de 
México,   atribulado  y  amedrentado  á  la  vista  de  una  tem- 
pestad la  mas  espantosa  en  que  las  aguas     de   la  amargura 
inundan   yá  á  la  sagrada  nave  de  la  Iglesia  americana,  agi- 
tada de  contrarios   vientos,    y   en   el   mas    peligroso   nau- 
fragio, ¿Señor,  no  se  te  da   nada  de   que    perezcamos?    Esto 
repite  á  U.   S.  I.    el  clero,  y  lo  repite  con  una  segura  con- 
fianza   porque  cree  que  su  maestro    revistiéndose    en    cir- 
cunstancias tan   dolorosas,  de  aquel  espíritu     y  poder    que 
tiene  por  su  dignidad   y  ministerio,  amenazará  al  viento  y 
dirá  á  la  mar:  calla,  enmudece  y  cesará  al  instante  la  tem- 
pestad ,   sobreviniendo   después   la  caima,    la  paz  y  la  bo- 
nanza.=  Perecemos,  Señor;  se  nos  despoja  de    la    posesión 
mas  antigua  y  sagrada  que  tiene    la    Iglesia:  se    nos    priva 
de  la  excepción  propia  de   nuestro  estado  ,  de   la   inviola- 
ble  inmunidad,  que  como  dice  el  sabio  y  santo  obispo   de 
Osma,  se  halla  tan  asentada  y   establecida  en  los  derechos 
divino,  natural,  eclesiástico  y  real,   que  no  solo  está  escri- 
ta en  los   libros   sagrados    y   canónicos,    bulas   y  decisiones 
pontificias,  concilios  y  padres  de  la  Iglesia,   leyes  imperia- 
les y  reales,  sino  en   todos  los  corazones   de   los  que    son 
verdaderamente  católicos  =  El  clero  para   excitar   el  infati- 
gable celo  de  U,  S.   I,  en  la  mas  grave  causa  que    se   ha 
tratado  en  el  nuevo  Mundo  desde  su   feliz  descubrimiento, 
no  tiene  que  decirle   que  basta  que    la  inmunidad  sea  vio- 
lada en  uno  ú  otro    ministro,  para   que   lo    sea     en    todo 
el   clero,  porque  es  exención  del  cuerpo   en  general,  por 
qu5  violada  en  alguno   de  sus  individuos,  el   clero   todo 
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se   hace  despreciable,  y   la  religión  se    resfria  insensibíe*- 
mente   dándose    al  pueblo  ocasión  de^ue  se  juzgue  siem- 
pre igual   á    los   ministros   del    Altar,  quando    vé  que    con 
una  misma   pena    y    del    mismo  modo    se    castiga   al   sa- 
cerdote que    ha   caido  desgraciadamente    en   el  partido  de 
los  facciosos,  6    que    les    administra   los    sacramentos,  que 
á   los   facciosos    mismos.     ¿Quién    podrá   contextar   al    que 
discurra   en  estos  términos?  Si  el  sacerdote   que    está    con 
los    insurgentes  es  igual   á    ellos,  y    se   castiga    del  mismo 
modo   y  con    la   misma  pena,  ¿los  que    tenemos    la   gloria 
de   estar    al    partido  de    la   justa  causa,    somos    en     todo 
iguales    á   los    sacerdotes    que   la  protegen  y  abrazan?  y  en 
nada    nos  distinguimos:    donde  hay   igualdad   no    debe  ha- 
ber  respetos,  la  inmunidad  es    un   delirio.  ¡Oh  que  funestas 
consecuencias,  y  que   sensibles  para  el   clero  de  esta  Capi- 
tal y  de  otras   muchas  iglesias   del  Re^o,  que  no  han  te- 
nido parte  en  los  desgraciados    movimientos   de   la  nación, 
y  antes    han    empleado  su  celo  en  sostener    la  justa  causa] 
De  manera  que  el  clero,   como    demuestran  las  historias  del 
Reyno,  fué  el    primero   y  principal    agente  en    la  pacifica- 
ción y  adquisición    de  estos  dominios;  ha  sido  el  que  con 
sus  exhortaciones  y  exemplo,  lo  ha  mantenido  sujeto   á  la 
corona  de    España,  y   es  en  la   presente  época  el  que  mas 
ha  trabajado  en  sus  exhortaciones   públicas   y  en  sus  con- 
sejos  y   direcciones    secretas    para    tranquilizar    los    movi- 
mientos ganando  el   corazón,  la  ciencia  y  el  alma   de    los 
fieles    que  es   la  mejor  victoria,  la.  mas  grande,  la  mas  im- 
portante y   lamas  estable.   ;Y  ha  de  premiársele   con  ha- 
cerlo despreciable  á  todo  el  pueblo,  y  con    degradar    sin 
intervención  de   la  Iglesia  á  algunos     de    sus    desgraciados 
ministros,  sometiéndoles   á  un  consejo  ordinario,  lo   mismo 
que  á  un  soldado  ó  un  plebeyo?  =  El  clero   en   todo    se 
distingue   del   estado  secular,  tiene   un  carácter     santo,    in- 
deleble y   eterno:  su   persona  es  sagrada  é   inviolable;    sus 
servicios  son   de  una  esfera  muy   superior  á  los  que   ha- 
ce el  secular:   si  este  acude  con    tributos    á     las    urgencias 
de  la  corona,  el  clero  acude  con  sacrificios   de  valor  infi- 
nito: si    el    militar     tema    las   armas    para    vencer    á    los 
enemigos,  como  Josué,   el  eclesiástico  levanta  las  manos  á 
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Dio?,  como  Moyses:  si  el  paysano  presta  á  los  exércitbf 
los  socorros  temporales,  el  sacerdote  le  ministra  los  sa- 
cramentos y  demás'  auxilios  espirituales;  si  el  xefe  defien- 
de la  fe,  el  eclesiástico  promueve  la  candad,  ¿Y  siendo 
tan  diversos  en  todos  sus  respetos,  han  de  igualarse  en  las 
penas  y  modo  de  imponerlas  por  unos  mismos  delitos, 
castigándose  á  todos  en  general,  asi  con  el  despojo  de  la 
inmunidad  que  es  del  cuerpo,  como  con  los  daños  que 
de  semejante  procedimiento  deben  resultarle  al  mismo?  =: 
Tampoco  recordará  el  clero  á  U.  S.  I.  la  obligación  que 
le  imponen  los  sagrados  Cánones  con  excomuniones  se- 
veras de  defender  la  inmunidad,  deduciendo  'esta  obliga- 
ción de  lo  que  es  por  derecho  divino  el  ministerio  pas- 
toral, ni  le  pone  á  la  vista  los  exemplos  de  obispos  cé- 
lebres en  santidad  y  ciencia  que'  en  todos  los  siglos  de 
la  Iglesia  defendieron  la  sagrada  inmunidad  como  los  Ibo- 
nes Carnotenses,  los  Tomases  Cantuarienses,  los  Robertos 
Licoricnses  ,  los  Palafoxes  Angelo-Politanos ,  los  Bustos 
Avilenses,  y  otros  mil  que  se  han  resuelto  á  recibir  pri- 
mero la  muerte  que  permitir  la  menor  ofensa  en  la  in- 
munidad eclesiástica;  y  por  último  nada  dirá  el  clero  á 
U  S.  I.  de  la  obligación  que  tiene  de  procurar  la  salva- 
ción de  las  almas  de  los  que  gobiernan  este  Reyno,  y  de 
consiguiente,  de  advertirles  el  que  se  pongan  muy 
distantes  de  aquellos  terribles  castigos  que  Dios  ha  im- 
puesto á  los  que  han  violado  la  inmunidad  de  su  Iglesia: 
la  suerte  de  Nabuco:  la  del  rey  Baltasar:  la  del  empe- 
rador Dionisio:  la  del  rey  Geroboan:  la  de  Ananías  y 
Saiira:  la  de  Acab:  la  del  emperador  Federico:  la  del 
rey  D.  Alonso  y  doña  Urraca:  la  de  Enrique  el  I.: 
la  de  D,  Alonso  el  Sabio:  la  de  Sancho  Ramírez:  la 
de  D.  Juan  el  L:  la  de  D.  Alonso  el  de  Portugal: 
-del  rey  de  Polonia:  la  de  Constante  emperador  de  Gre- 
cia: la  de  Ataúlfo  rey  de  los  Longobardos;  y  la  de  Otón 
IV*  emperador  de  los  Franceses:  todas  han  sido  desgra- 
ciadas y  miserables  porque  tocaron  á  la  sagrada  inmu- 
nidad que  es,  en  expresión  de  un  santo  obispo,  la  dote 
que  recibió  la  Iglesia  en  el  Ara  donde  se  celebraron  sus  des- 
posolios,  y  en  que  el  que  tributó  sangre  por  nuestro  remedio 
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fcn    la  Cruz,  con  la    misma  que  redimió   las    almas,    di<j 
á   su  esposa  entera  libertad.  =  Nada    de    esto    intenta    el 
clero  que  en  todo   admira  y  venera    R  rectificado    juicio 
de   U,  S.  I,   pero  se   considera  en  la  necesidad  de  recor- 
darle   respetuosamente ,  que  la  sagrada  inmunidad  esa  pre- 
ciosa dote    que  recibió  la  Iglesia  de    Dios     mismo,   ó   de 
la  liberalidad  de  los    príncipes ,  se    halla  vulnerada    en  los 
templos    y   en   los  monasterios ,    en    los   bienes    eclesiásti- 
cos y  en   los  ministros  del  Altar  ;   la  inmunidad    local    ha 
sido   violada  en    muchas   partes  ,   la  real  lo  es  en  las  pen- 
siones impuestas  sobre  los    predios  urbanos,  que  son   por 
la    mayor   parte     de     las    iglesias    y    de  los    monasterios, 
que  no  pueden   gravarse  aun  en    caso    de    necesidad,   sin 
expresa    licencia    del    romano   Pontífice ;    y   por  último  h 
inmunidad   personal   se  halla  violada  en  los   ministros,   au- 
torizándose   á  qualquiera ,  no  solo  para^prenderlos   y  juz- 
garlos ,  sino   lo  que  es   mas,  para  quitarles    arbitrariamente 
la  vida,   con  asombro  y   escándalo   del  Universo.  =  El  cie- 
lo   vé   todas    estas   providencias    con  respeto:   ve   gravitar 
sobre    su  cabeza    la   mano   ayrada    de    un    Dios    terrible, 
justamente   irritado     con    nuestras    ofensas  ,     protexta  tres 
veces   á  Dios  y  á    los    hombres  que  no  le  mueve  un   ce- 
lo indiscreto  ,   ni  quiere    que   la  inmunidad    de   los  minis- 
tros   del   Altar    se  convierta   en  impunidad  de   sus  delitos: 
castigúense   en  buena   hora    con  el  rigor  que  corresponda 
por  las  potestades  legítimas ;  pero    quiere   el    clero   justa- 
mente que  se    guarde    en  esto    lo  que  previenen  las   leyes 
canónicas  y  reales,  y  que   asuntos    de    esta  naturaleza  no 
se  decidan  por  opiniones  peregrinas  ;  conoce   que  debe  en 
todo   obedecer    man   bien  á    Dios   que  á   los   hombres,    y 
que  las    opiniones    sobre    que  se  han    fundado    las    deter- 
minaciones públicas,    son   sin  duda  opiniones  de  hombres, 
cuya  autoridad    aunque  fuese  la  mas    sublime    nunca   debe 
retraer  á  U.  S.  I.  ni  al  clero,  según  enseña  san   Agustín, 
de    indagar  la  verdad  de  la  materia»  =   En   efecto    la  ver- 
dad descubierta  á  buena  luz  es  la  única  que  afianza    y  ase- 
gura   los  juicios   y  decisiones    de   los     que    gobiernan,    y 
los  derechos   públicos    de    la  sociedad   y  de  la  Iglesia,   y 
no  permita  nuestro  gran  Dios  que  a  la  sombra  de   estos 
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principios jfc  dcdiízc**  'jamás   elr  clero  consecuencias  ,ife|íti-  * 
mas  ,  como  docttem' Hechor  otros ;    consecuencias   ilegítimas, 
de  adulación,  y -desengaño  para   los   -unos ,   de    depresión 
é    injusticia   para  los  otros.    ¡  Oh    calamidad    de    la    miseria 
humana  que    el   sofisma   haya   de  prevalecer  contra  la  ver- 
dad, y  que  á  las  leyes    mismas   se    hagan   servir    mal  ¿de 
su  grado    para  el  cumplimiento  del  mayor  desacierto;  ¡Que> 
porque    los    ministros   del   altar   elevados   á-  aquella   subli- 
me  esfera   ño    dexací  de  ser  ciudadanos     ni  hombres  ,    s© 
dtiga    que  beben,  estar    sujetos    á    poder    que   -se    juzga  i  á 
los  ciudadanos,  y  hombres !   ¿  Acaso  porque  el    hombre   es 
animal  y  vegeta,  como  las    plantas,  está  sujeto  al  poder  que 
domina   á;  los   animales  y  á  las  plantas  ?  ¿Quien    sepa   que 
el  mismo   Dios    sujetó,  bax  o  los  pies  y  autoridad  del  hom*> 
bre    á  las-   aves   del     cielo,  á. los  animales  del  campo  ,  los 
peces    del    mar,,  ^  los.  frutos    de    la  tierra,;    y~  advier- 
tá  que  el  hombre-  sin  embargo  de  serlo    es    animal   y    ve- 
geta como    planta  ,  deducirá  en- buena  lógica  que  el   hom-: 
bre  recibió  de    Dios   un  poder  legítimo   sobre    el  hombre- 
mismo?  i  Pues  como  ha  de    deducirse    legítimamente    que: 
el  ministro    del  Altar debe   estas.,  sujeto  al  poder  quedo- 
mina   á   los  ciudadanos   ya  los  hombres,   porque  en  ser- 
lo no   dexe    de    ser    ciudadano,   ni    hombre.?  =  El  clero 
no   deduce    las    consecuencias  que   se   deducirían  si    fuera 
bueno  discurrir  por  ese    término ,   pero  no    puede   menos 
que  recordar  á  U.   S.  L  v  que  asi  como  los  eclesiásticos  por 
serlo  no  dexan  de  ser   hombres  ,  asi  también  los  crieos  san- 
tos ,  la  agua  sagrada  del  bautismo,  la  ara  santa  y  los  sa- 
grados, vasos,  no  se  desnudan  de   su   naturaleza  ,  ni  dexan 
de  ser   la    materia  que  antes  eran  ;., los    templos  por  ser* 
lo  no   dexan   de  ser  edificios   públicos  y  de  la  misma  ma- 
teria que -todos  los    otros  ;  y  por   último  las  rentas   ecle- 
siásticas por  $er  ^eclesiásticas  no  dexan  de  consistir  en  mo- 
nedas y  frutos  semejantes  á  los  profanos,  y  si  .ha  de    dís-* 
currirse  como  discurren    los    enemigos    de.   la/inmunidad,; 
ya. nada  hay  sagrado -en  la  Iglesia;   á    la    inmunidad  se  le 
dá  un    golpe   mortal;,  >y^será/. necesario-  decir  que  no  exis- 
te en    ninguno  ,  de  t. síes  mienbros:vcon  .efecto  .sus enemi- 
gos la  atacan  en   sus  mi smas'i  trincheras ,  y  no  dudan  de- 
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ck  qué  si  existe  es  solo  por  la  liberalidad  y  benefieen;U 
de  los  príncipes  j  Insensatos  l  no  advierten  que  en  sus 
misinos  principios  hemos  visto'  ya,  qfc  aunque  el  hom- 
bre por  serlo  no  dexa  de  ser  animal  y  vegeta  como  plan- 
ta, sin  embargo  por  su  misma  dignidad  y  por  la  natura- 
leza está  exento  del  poder  que  domina  á  los  animales  y 
á  las  plantas,  ¿Pues  como  no  infiere  rectamente  que  aun-, 
que  los  ministros  de  Dios  no  dexen  de  s*er  ciudadanos  y 
hombres  por  derecho  natural  ,  por  su  dignidad  sublime  y 
por  su  carácter  sobrenatural  ,  están  exentos  é  inmunes 
de  la  potestad  que  domina  á  los  ciudadanos  y  á  íos  hom- 
bres? ¿Acaso  no  conocen  que  el  carácter  sacerdotal  tiene 
tanta  mayor  nobleza  respecto  de  la.  alma  racional ,  que 
¿sta  respecto  de  la  animalidad,  quanto  excede  lo  divino, 
y  sobrenatural  á  lo  natural,  aunque  sea  bello  y  lomas 
perfecto  en  su  orden  t  El  clero  sabe  muy  bien  el  invio- 
lable respeto  á  que  son  acreedoras  las  disposiciones  del 
gobierno  j  pero  también  sabe  la  reverencia  y  homenage  que 
debe  ai  sacerdote  y  á  la  verdad  ;  de  consiguiente  quan- 
to ha  dicho  y  quanto  exponga  en  adelante  es  solo  con 
el  santo  deseo  de  que  la  verdad  se  ponga  en  claro, 
y  de  que  U.  S.  L  conozca  por  un  golpe  de  luz,  prc* 
pío  de  su  ilustración,  que  las  opiniones  que  se  haq 
expuesto  hasta  ahora  en  esta  cansa  contra  la  sagrada  in^ 
rnunidad,  carecen  de  todo  apoyo  y  fundamento,  y  se  vie- 
nen a  tierra  por  su  propio  peso,  =  Los  que  atribuyen 
á  la  sagrada  inmunidad  una  cuna  menos  noble ,  y  un 
origen  menos  sublime  ,  siempre  establecen  principios  de 
verdad  eterna;  pero  el  mal  está  en  que  con  una  es- 
peciosidad que  sorprende  y  persuade  á  los  que  ven  la 
cosa  por  la  corteza ,  deducen  consecuencias  ilegítimas, 
cuya  falsedad  se  conoce  luego  que  se  penetra  su  fon- 
do :  nos  dicen  que  es  de  esencia  de  la  potestad  so- 
berana la  universalidad  y  la  independencia,  y  de  aqui  de- 
ducen la  potestad  absoluta  de  los  príncipes  seculares 
sobre  los  ministros  de  la  Iglesia  ,  estableciendo  que  por 
íí  misma  y  sin  dependencia  de  otros,  puedan  hacer  de 
ellos   lo  que    convenga    al    bien   estado,  =  Lo  bueno   es 
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q#Q    ellas    no    niegan  que    la    potestad   de!    sumo  £\>ntí- 
fiec    sea    soberana    en    su   línea ,    y    de  ^consiguiente  ten- 
drá el  constitutivo  'esencial    de    la    universalidad  y    ds  U 
independencia  ¡  en  efecto    no   vemos    que  'diga    san  Pablo: 
ornáis  anima  subdita    sit  Potestad  sublimhriy   sino     Po~ 
testatibus   siélimioribiiSy   el  oráculo   infalible    ños   dice  por 
san    Juan:  ¿/atf    me    misit    pater,  et  ego  mito   vosy  y^en 
los    hechos    de    los    apóstoles     se    lee:    atendite*  vobis    et 
universo  gregiin  quo  vos  posuit  Spiritus  Sanctus  9  episcopoi 
régete   Ecdesiam    Dei;    asi   que    por  el    derecho    divino 
estamos   ciertos,    y   creemos    como  de    fe,  que  á  la  Igle- 
sia   dio   el  Espíritu    Santo    una  potestad    soberana,    uni- 
versal  é  independiente    para  su    reViman  y  gobierno;   po- 
testad que  reconocieron    Melanton  ,   Lutero    y    otros    he- 
reges    y   protestantes,   y   que  los    católicos  debemos  obe- 
decer ,    reverencias  y  temer.   =  La    universalidad  c   inde- 
pendencia   de    esta   potestad    soberana  no    podemos     co- 
nocerla   á    fondo,   si    no      reflexionamos     lo    que    es    Li 
r  Iglesia  en  sí    misma.    Ella   no  consiste    en  lo  material  de 
los   templos,  no    estriva   solo   en   la    fé  y  en  ios    sacra- 
mentos, sino    que  se  compone  también  de  obispos,  sacer- 
dotes y  ministros,  sin   ios    quales    ni    concebir   se    puede 
su    existencia:  estos   componen    el    orden    gerárquico    de 
i  la  Iglesia ,    los    legos    el  cuerpo    místico:     los     ministros 
i  del'  Altar   son  partes   integrantes   de  la  misma   Iglesia    por 
consagración:    estos    son    miembros    é  hijos    de    ella    por 
mera    adopción:   aquellos  son    la    Iglesia    misma,  y    estos 
el   cuerpo    de   fieles    sujetos  á  ella;   y    debiendo    ser  'la 
:  sujeción  á  proporción  de  los  vínculos,  resulta  con  evidencia 
de    estos     principios    incontextables,  que   estando   los    sa- 
cerdotes  tan   íntimamente  unidos  á  la  Iglesia,  no  solo  por 
su  carácter    sino    por    su    persona   consagrada    á   ella ,    y 
colocaia    en    el    trono   gerárquico  ,  baxo    todos    sus    as- 
pectos  depende  solo  de    la  potestad  soberana  de  la  igle- 
sia ,  al    paso     que    los    legos   dependen  solo  de    los  prin- 
cipes, y    están    sujetos  á    la    Iglesia  como  cristianos     en 
los    puntos    de   féV  doctrina    y    culto*    Por     esto    cree- 
mos   que    la     verdad    infalible  dixo;    Regnum   mettm,  non 
ese  de  koc  mundo,  esto  es,  mi  rey  no,  mi  Iglesia  está  subs- 


traída   cuteramente  de,    ^ste     mundo    y     de    las     autorida- 
des que    le     gobiernan:  ¿por   ventura    los    hijos  del  prínf* 
cipe  y    los  i  oficiales    ce   su  :  palacio    %Man    sujetos     á    las 
:  autoridad  ese -que    tiepen    sobre  sí  los    ¿  tinas  hombres?  -¿Los 
-•principes  católicos;  han    intentado   jamas   disponer   á  su  ar~ 
.bitrio.de    las    imágenes,,  de  los    templos,  de  las  reliquias, 
vde   los    óleos  santos  ,  ni  wn   de    las    rentas    de  la  Iglesia? 
¿Pues  como  han  de;  disponer  de    los     ministros  que    son 
jiia    pa^té    principal,   la    gerarquía,    el  orden    sublime   de  la 
.misma     Iglesia  ?   En  efecto   esta   no    tendria  una  autoridad 
universal    si-  -no    pudiera  ;;por    sí    misma    independiente    de 
¡\$)  íe^uJar  y;  ju?ga,r     de    sus    ministros  como    juzga   de   sus 
^ácrameritos', .di    sus    íerripíos,  de   sus   imágenes,   de    sus 
reliquias  y    de    sus  rentas,    omne    quod  Domino    consecra- 
-tur  Sanctmn  Sanctorum  erit  Domino.  No  hay    argumento, 
señor   -Illmo.  ,    entre   todos    los    que   proponen    les  enemi- 
gos   de     la    inmunidad    que    pruebb   <&n- evidencia    su  in- 
tento-  El     que  .  toman     de    la   declaración    canónica   sobre 
-que  el    secular    que   en    propia   defensa    mata  al    eclesiás- 
tico no    incurre    en   la    excomunión    ni   en  la    pena,    solo 
.  prueba   que    los  príncipes    seculares   en    el  mismo  caso  en 
-defensa    natural   de  su   persona    ó  estado,  podran  quitar  la 
j  vida   á  un   eclesiástico  ,   esto   es    quando  no  haya  ya  otro 
:  medio  para  libertar  al.  estado  ó  al  príncipe  que  quitar  la  vi- 
<da  de    aquel   ministro    del    Altar  ,  precipitado    ya    en     el 
profundo     de    los   males ,  y  para    quien    las  penas  de     la 
Iglesia,   la   cancelación  ,    la  suspensión ,   la  excomunión  ,  la 
degradación  ,  y    el  anatema    han    sido  inútiles    y    despre- 
ciables.   Yá    la    notoria    ilustración    y   juicio    de  U.  S.    I. 
siente  todo ,  el    peso    de   estas   verdades,    con  todo   vemos 
que  se    está  quieto    pero  tememos    justamente    que  en  ese 
tranquilo  sueno  venga  el  enemigo  y  siembre  la  cizaña:  porque 
íi  el  clero  y  la  Iglesia  han  de  quedar  despojados  de  sus  anti- 
guos irrevocables  é  imprescriptibles   derechos,  haciéndolos  el 
•  objeto    del   desprecio  y   de  la  infamia ,  el  clero  no  cesará  de 
repetir,  que  la  religión  se  resfriará  insensiblemente ,  y  que 
á    los    príncipes    y  á   la  república   les  faltará  su   asilo  que 
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-s  el  vínculo  de  la  tranquilidad  y  del  orden  , el  'afx>y& 
e  te  paz  ,  el  estímulo  de  las  leyes  ,  y  el  mejor  escu- 
do contra  los  enemigos  del  Estado  „:=  Conocemos ,  señor, 
<jue  U.  S»  I.  está  ya  tranquilo  y  quieto  por  que  antes 
de  ahora  ha'  procurado  fundar  su  juicio  y  su  con- 
ducta, y  aun  no'  fiándose  de  susf  superiores  luces,  ha 
consultado  con  otros  tan  grave  negocio,  pero  los  dic- 
támenes"1 de  estos  no  ponen  á  cubierto  la  conciencia  de 
U.  S.  I.  porque  no  están  fundados  en  la  justicia  y  en 
la  verdad.  El  clero  ha  visto  que  el  sacerdote  Abiatar 
cometió  el  delito  de  lesa  magestád  ,  intentando  destro- 
nar al  grande  y  poderoso  rey  Salomón,  y  este,  cuya 
sabiduría  no  há  tenido  igual,  río  le  condeno  á  pena  de 
muerte  ,  sino  que  se  contento  coiv  desterrarle  por  que 
había  llevado  el  arca  del  Señor  delante  de  su  padre  Dá- 
Vid ;  esto  es  ,  por  que  era  sacerdote:  Ebon  y  otros 
desgraciados  ministros  del  Señor,  fueron  autores  de- una 
terrible  conjuración  contra  Ludovico  Pío ,  hasta  derri- 
barlo del  trono  :  sin  embargo  no,  se  castigaron  con  la  pe- 
na de  muerte,  sino  con  la  que  les  impuso  un  conci- 
lio provincial  en  que  fueron  juzgados;  hecho  queprue-. 
ba  dos  cosas :  la  primera  ,  que  los  delitos  de  lesa  im¿ 
gestad  de  ios  ministros  de  la  Iglesia,  han  sido  juzgados 
por  ella  misma;  y  la  segunda,  ^que  á  f  tamaños  delin- 
cuentes no  se  les  fia  impuesto  4a  pena  dé  muerte.  =  SÍ3- 
berto  obispo  de  Toledo  ,  "suscitó'  *  tumultos  y  sediciones 
contra  Egicá  rey  de  España  ,  y  lo  condenó  el  con* 
¿ilio  1 6.  Toledano,  vistos  íus  crímenes ,  y  -  la  in- . 
fracción  del  juramento  de  fidelidad  ,•  á  prisión  perpetua 
privado   ele  su  dignidad  ,   excomulgado     y   confiscados  to* 

'  dos  sus  bienes  ,  y  en  el  canon  nueve  del  mismo  con- 
cilio  quedó  establecido,  que  igual  pena  se  impusiese  siem- 
pre á  los  eclesiásticos  que  incidiesen  en  delitos  de  lesa 
magestád,  =  Innumerables  sacerdotes,  según  dá  á  entender 
el  señor  D.  Carlos  V.  en  su  real  cédula  dada  en  Voor- 
nes  á  17  de  diciembre  de  1520.,  se  conspiraron  con  los 
'comuneros  contra  su  real  persona  para  privarla  del  tro^ 
ño:     se'  hicieron  de    armas,  formaron    sus    ejércitos ',  éss- 

"tableciercn    una  j unta'  independiente    del   gobie* ño ,    des- 


preciaron  los  indultos,  y  rla.  opción-  que  se  les  daba  á  los 
empleos  de  la  monarquía,  exigían  obediencia  de  todo  el 
rey  no ,  libraban  provisiones  en  que  ^usaban  del  real 
sello  :  quitaron  á  los  jueces  y  magistrados  establecidos 
por  el  rey:  prendieron  ai  rey  mismo  ,  á  la  reyna  y  á 
la  ilustrjsiina .-. infanta,  á  los  ministros  de  su  consejo,  al 
marques  de  Delbes,  al  cardenal  de  Tortosa ;  y  por  úl- 
timo en  aquella  terrible  revolución  se  cometieron  mas  ex- 
cesos que  los  que  han  cometido  los  facciosos  del-Reynos 
sin  embargo  en  la  historia  de  aquel,  siglo,  no  se  encuen- 
tra.  uua determinación  que  por  lo  que  respecta  á  los  eclesiásti- 

~  #os  s,e  parezca  siquiera,  i  la  que ..  se  publicó  por  bando  el 
día  veinte  y    cinco  de  este  mes,  porque    aunque   es  cierto 

-  jGue    á   los  comuneros  legos  se  les  condenó   a  la  pena   de 

.;  rmierte  ,  también  lo  es  que  á  los  sacerdotes  y  eclesiásti- 
cos ,    ( son -palabras  de  la    misma  real   cédula)  "é  si  fueren 

.  personas  eclesiásticas  é  de  orden  las  midamos  remitir  á 
nuestro    muy    santo   Padre    ó    á    los     otros    sus   prelados 

--¿Mjujenes  son  sujetes  „  y  en  efecto,  solo  se  les  condenó  á 
la  ocupación  de  sus  temporalidades  y  extrañamiento  del 
reyno,    ¿  Y   podremos    persuadirnos  en  conciencia  que  los 

.  que  han  opinado  y  determinado  en  la.  presente  causa,  sean 
mas  justos  y  sabios  que  Salomón  que  tanto  respetó  y  vene- 
ró la  persona  de  un  sacerdote,  mera  figura  y  sombra  de 
la  Iglesia  de  Dios?  ¡j  Serán  mas  ilustrados  y  rígidos  que 
Ludovico  Pió. y  sus  ministros,  mas  instruidos,  religio- 
sos  y  eruditos  que  los  grandes   padres   de  ios  concilios  de 

.  Toledo  y  Francia,  ó  mas- severos  y  juiciosos  que  Carlos  V.  y 
sus  consejos?  =5  Eidero  siempre  verá  con  asombro  que  dicien- 
do el  Cobarrubias,  que  jamás  se  há  introducido  en  España 
la  práctica  de  executar  la  pena  de  muerte.en  los  eclesiástico? 
£Ífl  que  preceda  la  degradación  y  entrega  al  brazo  secular, 
*e  tenga,  arrojo  para  citar  su  autoridad  y  sus  principios, 
y  consultar  por  ellos  contra  la  práctica  de  la  nación  ,  y 
.contra  lo  dispuesto  en  las  leyes  canónicas  y  reales,  que 
•puede    quitárseles    la   vida  sin    que    preceda    la  degrada- 

>  .cjoiv==Con  el  mismo  horror  verá  siempre  el  clero  que 
jen  la  .duda  gravísima  y  .  opinión  fundada,  de  si  la  inmuni- 
dad es^  de  derecho,  diyinp  ,  ó  de  ccncesicni  ce  los  prín- 
cipes j   se  haya  decidido  la  cuestión  c o atra  el  derecho  mas 
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f-ucrte ,  y  que  para  salir  dé  difieuftáde's' '''gravísimas  que 
110  pueden  satisfacerse  se  haya  estampado  que  la  regla 
principal  en  ocurrencias  de  esta  naturaleza  es  separarse  de 
.todas  las  reglas,  y  proceder  arbitrariamente  >  sicUolo^sic 
juico  :  sit  jpr -o  rátione  voluntas ,  y  por  ultimo' que  se  ba- 
ya dicho,  que  las  penas  ó  penitencias  que  puede'  impo- 
ner la  Iglesia  á  un  ministro  suyo  reo  de  lesa  magestad, 
nunca  pueden  reformar  su  corazón  ;  proposición  que  si 
se  examjha  á  la  luz  de  una  buena  crítica,  acaso  merece- 
"ria  la  censura  que  el  clero  sin  la  investidura  de  censor  cau- 
tamente se  abstiene  de  hacer  de  ella. '=No-  es  lo  más  es- 
to ,  sino  que  há  habido  en  las  citas  de  autores  -omisio- 
nes 6  descuidos  por  que  el  clero  no  encuentra  que  opi- 
nen como  se  les  atribuye,  y  aun  que  en  efecto  se  permi- 
ta por  un  momento  que  la  inmunidad  sea  solo  por  conce- 
sión de  los  principes  ¿  Acaso  por  eso  su  posesión  es  me- 
nos sagrada  y  estable  ?  Consúltese  al  illmo.  señor  Cam- 
\  pomanes  en  su  juicio  imparcial  sobre  el  monitorio  de  Pár- 
ma ,  y  oyga  U.  S.  I.  las  palabras  del  illustre  colegio  de  abo- 
gados de  Madrid  que  transcribe  á  la  letra  el  Cobarrubias 
defensor  acérrimo  de  la  jurisdicción  real.  "En  honor  de 
la  justicia  y  de  la  Iglesia,  dice  el  ilustre  colegio,  no  pue- 
do menos  de  sentar  que  sus  privilegios  son  de  una  esfe- 
ra muy  eminente  sobre  los  de  otra  especie.  ¿Hay  en  la 
línea  de  lo  creado  mérito  comparable  con  los  que  en  su 
principio  y  progreso  hizo  la  Iglesia  ,  y  continuará  hacien- 
do hasta  su  término?  No  hay  príncipe,  reyno,  ni  alguno 
de  los  mortales  que  dexe  de  reconocerse  sublimemente  be- 
neficiado de  la  liberalísima  manó  de  esta  piísima  madre  : 
luego  sus  exenciones,  aunque  por  una  muy  misteriosa 
providencia,  del  Criador  traygan  erigen  de  la  potestad  re- 
gia, ya  deben  considerarse  como  remuneraciones  one- 
,  rosase  indelebles,  y  como  contratos  de  rigorosa  justicia: 
por  eso  dixo  santo  Tomás  que  esta  exención  se  fundaba 
en  la  equidad  natural  ="  Apenas  íe  lee  en  la  historia  triun- 
fo grande  de  la  monarquía  católica,  que  no  se  deba' en 
grajn  parte  á  la  poderosa  mediación  de  la  Iglesia  cen  el 
Rey  de  los  exércitos  ,  y  quaudo  el  rigor  del  cuchillo  no 
'  há  alcanzado  i   cortar  "muchas    perniciosas    turbaciones*  y 
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rebeldías,  se  han  visto  .  calmar  con  la  dulzura  de  la  voz 
evangélica, y  con  el  apremio  terrible  de  la  censura.  De  es- 
ta casta   son   los    privilegios,  exencione.s#de   la  Iglesia,  ch 

-cuya  comprobación  no  puede  el  ilustre  y  real  colegio  om'r- 
tir  las  cláusulas  de  la  ley  real  llenas  de  piedad  y  de 
respeto.  "E  pues-  que  los  gentiles  que  non  tenían  creencia 
derecha  nin  conocían  á   Dios,  cumplidamente  los  honraban 

¡tanto,  mucho  mas  lo  deven  facer  los  cristianos  que,  han 
verdadera  creencia  é  cierta  salvación  ,  é  .  por  ende  fran- 
quearon á  sus  clérigos  é  los  honraron  mucho ,  lo  uno 
por  la  honra  de  la  fé,  é  lo  al  por  que  mas  sin  embargo 
pudiesen  servir  a  Dios  é  facer  su  oficio,  é  que  non  se  trabajasen 
si  non  de  aquello.  ="  Por  todos  aspectos,  illmo.  y  venerable 
sor.,  por  todos  aspectos,  es  sagrada  é  inviolable  la  posesión 
de  la  inmunidad  de  que  se  bá  despojado  ai  clero  ^vio- 
lentamente por  que  no  se  le  há  oido  ni  se  .ha  contado 
con  él  que  es  la  parte  interesada  para  laí  providencias  que 
je  han  tomado;  la  inmunidad  no  impide  ni  destruye  el 
poder  de  los  reyes.,  y  el  clero  está  distantísimo  de  ne- 
gar  ¡amas  la  obediencia  al  Soberano  y  sus  leyes  que    tie- 

s  jie  jurada  baxo  el  rito  mas  augusto  ,  y  que  de  nuevo  pre- 
texta;  pero  perece  señor ,  sino  promueve  sus  defensas ,  y 

-ya  le  parece,  que  una  secreta  voz  dice    á    U.     S.     I.    lo 

.  -que   el  célebre  Ibón  Carnotense  dixo  al  cabildo  de  Loba- 

..  cense  en  causa  de  inmunidad  menos  grave. .  "Si  supiera  que 
.estabais  dispuesto  á  sufrir  con  gusto  las  ruinas  de  vues- 
tras casas,  la  exterminación  de  vuestros  cuerpos  y  la  ocu- 
pación de  vuestros  bienes,-  entonces  yo  os  exhortaría  á  que 
siguierais  el  exemplo  de  Susana  ,   que  mas  bien   quiso  pe- 

¿  recer  en  las  manos  de  los  hombres  que  quebrantar  la  ley 
de  Dios."  Y  que  inflamado  el  celo  de  U.  S.  I.  al  escu- 
char tan  enérgicas  palabras,  dice  con  el  gran  obispo  már- 
tir santo  Tomás:  "yo  no  entrego  los  ministros  de  la  Igle- 
sia á  la  potestad  secular :  si  pecaren  y  delinquieren  y  ó 
les  castigaré  con  el  rigor,  de  las  leyes  civiles  y  canóni- 
cas: si  otros  han  sido  omisos  en  castigar  á  sus  subditos, 
yo  sabré  perseguir  á  los  míos,  pero  no  es  lícito  ni  de- 
coroso al  honor  de   la  Iglesia   presindir  de.    sus   ministros. 

/  Si  hay.  exemplares  de  que  los  jueces  seculares  hayan  qui- 


fado  ,ía  vida  á  los  eclesiásticos,  esto  solo  pruébala  teme-* 
ridad  de  los  bombps ,  y  no  debe  tomarse  exémpio  de  los  bár- 
baros, sino  de  los  0uenos:  yo  que  por  disposición  divina  es- 
toy puesto  para  cuidado  y  defensa  de  mi  Iglesia  y  de  mí 
clero,  hasta  Ji  muerte  no  dexaré  de  hacerlo.,,  =  Asi  hablo 
y  con  tanta  firmeza  aquel  obispo  santo  á  un  rey  pode- 
roso y  decidido,  ¿perqué  no  ha  de  esperar  el  clero  que 
un  cabildo  justificado  y  sabio  diga  á  un  virey  religioso  y 
benigno,  que  se  sirva  revocar  en  todas  sus  partes  lo  dis- 
puesto en  el  bando  de  25  del  presente,  y  que  sobre  el 
particular  no  tome  providencia  alguna  mientras  se  oye  al 
clero,  y  con  conocimiento  pleno  de  causa  se  decide  este 
grave  negocio  por  la  jurisdicción  eclesiástica  á  quien  to- 
ca ==?  Y  que  ¿hay  quien  dude  ó  tema  que  un  piadoso  ca- 
tólico representante  del  Rey  no  defiera  á  la  solicitud  mas 
justa  y  religiosa,  ¿a  que  se  trata  nada  menos  que  de  ase- 
gurar su  conciencia  ?  |  No  tenemos  datos  públicos  de  su 
beneficencia,  de  su  docilidad  y  justificación?  Apenas  los 
taberneros  le  hicieron  ver  los  perjuicios  que  se  les  seguian, 
quando  revocó  el  bando  sobre  distribución  de  vinaterías  j 
luego  que  conoció  que  se  dañaba  á  algunos  infelices,  re- 
vocó el  publicado  sobre  ventas  de  villetes  por  las  calles. 
¿Pues  como  no  ha  de  revocar  el  que  perjudica,  ofende  'y 
destruye  la  sagrada  inmunidad  de  la  Iglesia  y  del  Clero? 
^  Acaso  cree  algún  temerario  que  en  la  sensibilidad  religio- 
sa de  su  corazón  cristiano  hagan  mas  eco  las  quejas  de  los 
taberneros  y  villeteros  que  ios  tristes  lamentos  y  tier- 
nas lágrimas  de  los  ministros  del  santuario  ?  ==  Esto  pide 
el  Clero ,  implora  ante  todas  cosas  la  restitución  total  en 
el  pleno  y  libre  goce  de  la  inmunidad  eclesiástica  perso- 
nal,  real  y  locaU  Y  protesta  humildemente  usar  de  to- 
dos sus  recursos  elevando  sus  quejas  á  ambos  tronos  has- 
tia recobrar  íntegramente  los  sagrados  derechos  irrebocables 
é  inprescriptibles  que  le  competen.  México  julio  6  de  18 12. 
Siguen  varias  firmas  y  alguna  duplicada :  omiten- 
.se  por  no  abultar  y  también  las  diferentes  retractaciones 
remitidas  por  el  Cabildo  al  Virey  con  oficio  de  14  del 
jñfcni?  raes  d¿  julio,  i  las    quité}    si    no    seria  necesario 
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rñadir  otras  'muchas-  que*  constan    del  expediente  formado 
en  la  junta  de  seguridad,'  '  á' 

JR£^PCT£5r^    X>JÉZ    PROMOTOR    FISCAL     ECLESIÁSTICO. 
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1  promotor  fiscal  de  este  arzobispado  dice:- que  ha 
eliminado  con  toda  -la  atención  que  corresponde  la  pre- 
cedente representacicn  ele  'algunos  individuos  del  .Clero 
f  religiosos  de  •  ^esta  Capital-  que  tiene  por  objeto?  d 
que  "U.'-S.  1.  pida  al  exemb.  sr.  Virey  se  sirva  revol- 
ear en  todas  sus  partes  lo  dispuesto  en  el  bando  de, 2 £ 
áel  presente  (habla  en  el  mes  de  junio)  y  que  so- 
bre el  particular  no  torne  providencia  alguna  mientra? 
re  oye  al  .Clero  y  con  conocimiento  pleno  de  caása-  ¿se 
cfceida  este  grave  negocio  por  la  jurisdicción  eclesiástí* 
cá  á  quien^  toca.  # 

De  manera  que  según  el  modo  y   orden  en  que¿ 
ié  explica   el  pedimento,    primero' ha  de  ser  la  revocacioii 
del  bando,    y  después   oír  al  Clero.  Ha  de  revocar   S.    E, 
de  ContaJo    ^us  providencias    públicas   en  todos   los    pun-* 
tos   que  contienen:  le   han   de  estar   atadas  las  manos   pa^* 
Ta   los    u  genúsimos  casos  q;e  se  ofrecen  cada  día,  y  ha  de 
cjuedarse  esperando   á   que  la   jurisdicción    eclesiástica   por 
sí  sola   determine  el  punto   que  dá  materia   al     recurso  dé 
dichos     indivíJuos.    ¿Y  cree   U.  S.  L  que    la  potestad  se- 
cular que   por    pura  necesidad  ha  expedido  el  citado  ban- 
do se  allanaVia  á^ad  optar  una  solicitud  tan  exorbitante ,  nq 
ya  en   un   tiempo  tan   turbulento  ,<  sino  en  otro  .pacífico  y- 
tranquilo?    ¿Pasaría   fácilmente   por     la   proposición   de  que* 
ía  decisión  <ie  los   casos  en  que  no  es  necesaria  la  degra-. 
dación,    pertenece    única   y    privativamente   al  juez   ecle- 
siástico en  el    supuesto  de  que.  la  inmunidad  personal  pro- 
venga de  la   liberalidad  de  ios  ;ptíncipes  como    han   asen- 
tado tantos    autores  ?  Bastará   esto  para  manifestar  la    faU 
ta  de   premeditación  y    conocimientos  legales  con  que  está 
Concebido   dicho  recurso.  ¡ '-El  abogado   que  lo  firmo  se  ex- 
plica con  «la    mayor  facilidad  sobre  una  materia.:  profunda 
Malay  tiena  de  escollos  y  dificultades;,  yauaque.  el  papel 
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se   ve  firmado   por  algunos  sugetos  de  notoria  literatura  no 

Ímede  el  promotor  persuadirse  absolutamente  que  estos 
o  hayan  leido  fklra  firmarlo  ,  sino  que  han  sido  sorpren- 
didos. 

Se  notan  además  en  dicho  recurso  otros  mu- 
chos defectos.  En  el  brevete  se  usurpa  el  nombre  de 
los  curas  párrocos,  y  del  venerable  clero,  sin  manifestar- 
se el  poder  de  varios  párrocos  que  no  han  firmado  y  de 
muchísimos  eclesiásticos  que  tampoco  lo  han  hecho.  Se 
dice  que  habla  el  clero  secular  y  regular  no  aparecien- 
do mas  firmas  de  religiosos  que  seis ,  y  estos  compare- 
ciendo   sin  licencia  de    sus   prelados. 

Por  lo  que  toca  al  mérito  intrínseco  de  lo  escri- 
to, no  se  expone  en  él  sino  generalidades  sin  contraerse  á 
los  determinados  puntos  del  bando,  á  fin  de  inclinar  á  su 
revocación;  lo  aual  por  otra  parte  no  es  fikil  persuadir: 
se  vierten  expresiones  de  poquísimo  respeto  acia  U.  S. 
I,  y  acia  los  señores  obispos  del  reyno:  sé  censuran  abier- 
tamente las  providencias  de  U.  S.  1.,  y  del  superior  go- 
bierno sobre  otras  materias  diferentes ,  sin  haber  por  lo 
mismo  necesidad,  ni  venir  al  caso ;  y  lo  peor  de  todo  es 
que  se  siembran  proposiciones  sediciosas ,  destructoras  de 
toda  autoridad :  se  dá  una  noción  equivocadísima  de  la 
Iglesia  contra  el  sentir  de  todos  los  canonistas  católicos: 
y  se  aplica  á  varios  textos  de  la  divina  Escritura  una  in- 
teligencia violenta  y  muy  distante  de  la  común,  debien- 
do conocer  nosotros  por  todo  esto  con  el  mayor  dolor 
que  uno  de  los  abatimientos  á  que  por  nuestros  pecados 
há  permitido  Dios  llegue  la  inmunidad  eclesiástica,  es  el  de 
caer  en  manos  de  tales  defensores  como  el  autor  del  pa- 
pel habiéndolos  tenido  siempre  tan  ilustres  y  eminentes. 

Se  habla  del  bando  en  términos  injustos  é  inde- 
bidos, estimando  sus  artículos  como  un  despojo  de  la  in- 
munidad eclesiástica  cuya  calificación  no  les  conviene ,  po  - 
que  despojo  quiere  decir  una  acción  que  siempre  carece 
de  título  y  fundamento  ,  y  si  la  inmunidad  personal  tiene 
muchos  á  su  favor,  no  está  desnudo  de  ellos  el  bando 
apoyándose  como  se  apoya  en  doctrinas  de  autores  de 
notoria  estimación ,  sabiduría,  catolicismo,  y  por  lo  mismo 
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no  merece  que  se  bable  de  ~é\  tan  indecorosamente  como 
¿i<  contuviese'  alguna  heregía  ó.  proposición  condenada  por 
la  Iglesia-  • 

l  Y  este  es  el  recurso  que  U.  S.   I.   ha    de  apo- 
yar  ?    de  ninguna  suerte;     porque    quando  tuviese  á  bien 
hacerlo,  debería  quemar  primero    este    papel  que  tan  poco 
honor  hace  á   las    personas    que  lo  suscriben,    usando  des- 
pués de    aquellos  modos  y  medios   que  corresponden  ai  al- 
to carácter  y  doctrina  de  'U,  S.   I,   y  de  que    debe   usar 
el  que   ruega  y  suplica,  no  de  los    que  usa  el  que  ofende 
y   satiriza.   Pero  aun  asi   parece  al    promotor    que  no  debe 
condescenderse  á  la  solicitud  de  dichos  eclesiásticos  porque 
aun  quando  hubiera  justicia  para  pedir    la    revocación   de 
dicho  bando  no  sería*'  prudente  hacerlo  en  las  presentes  de- 
licadísimas  circunstancias  ,    sabiéndose    como    se   sabe    por 
las   voces    que   corren   en  el   público   que   aun  solo   la  no- 
ticia del  ocurso   indicado  ha  caucado  tanH  sensación  en    el 
superior  gobierno.    En   una  palabra,  no    hay   en  el   tiempo 
presente  mejor    arbitrio    para   concervar  la  inmunidad    per- 
sonal que  el  de.  no  mezclarse  directa  ni    indirectamente  eri 
la   Insurrecc'on.    De    tan  horroroso    infame    partido,   están 
distantísimos  ( illmo.  sor. )    todos  y  cada  uno   de  los  indi- 
viduos  que  ó  por  sorpresa,   ó  por   confianza,  6   por    ig- 
norancia han  subscrito  el  papel  de   que   se    va    hablando, 
pero  no   pueden  dexar  de  conocer  que   se    debe  decir   en 
este  caso    (aunque  con  la  debida"  proporción )  lo    que  de- 
cía san  Gerónimo  hablando  de  las    leyes    de    los    empera- 
dores   que  privaban  á  los    eclesiásticos  de  las  subcesiones. 
No  nos  quejamos  del  rigor  de  tales  disposiciones',   nos  do- 
lemos solamente  de  que  los  excesos  de  algunos   las    hayan 
merecido  y  dado  ocacion  d  ellas. 

En  consecuancia  pide  el  promotor  se  sirva  U. 
S.  I :  decretar  no  haber  lugar  á  la  solicitud  de  los  referi- 
dos eclesiásticos  y  aun  que  á  esto  era  consiguiente  el  ar- 
chivarlo para  que  nadie  supiese  de  ella ;  pero  por  quan- 
to  puede  haberse  divulgado  y  en  tal  caso  conviene  escar- 
mentar á  su  autor  ,  especialmente  por  las  circunstancias 
de  seducción  que  manifiesta  el   mismo  papel    en   que    se 
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vén  tomadas  en  blanco  la- mayor  parte  de  las  firmas,  lo 
qual  há  podido  Causar  una  inquietud  y  división  de  perni- 
ciosas circunstancias ,  se  servirá  U.  S.  I.  asimismo  mandar 
que  sacándose ,  testimonio  de  dicha  representación  se  vuel- 
va á  pasar  la  original  al  que  responde  de  toda  preferen- 
cia para  pedir  lo  que  paresca  conveniente  pasándose  otro 
testimonio  al  superior  gobierno  para  que  no  se  •  juzgue 
con  agravio  del  Clero  que  el  asunto  ha  sido  de  mas  en- 
tidad 3e  la  que  tiene  prevenida  de  la  mala  dirección  del 
que  formó  el  'papel.  México  julio  n  de  i8i2»  =  Doc« 
tor  Sánchez • = 

i 

Decreto  del  Cabildo» 

México  y,  julio  13  de  1812  =  Hágase  en  todo  como 
dice  nuestro  promotor  fiscal  con  cuyo  parecer  nos  hemos  con- 
formado. Asi  lo  decretó  y  firmó  el  illmo.  venerable  sor.  Dean 
y  Cabildo  metropolitano  cede  vacante  =  Mier,  =  Cortina»  zs. 
Granados.  =  Irizarii.  =  Dr.  Pedr©  González,  Secretario. 


LMQ 
a  representación  dirigida  al  illmo.  Cabildo, 
de  esta  santa  Iglesia,  gobernador  actual  de  su 
arzobispado,  por  algunos  clérigos  y  muy  pocos 
fray  les,  tiene  per  objeto  la  revocación  del  bando 
de  25  de  junio  último,  relativo  entre  otras  co- 
sas á  que  los  clérigos  traydores  que  hayan  toma- 
do parte  en  la  Rebelión  y  servido  en  ella  con 
qualqüier  título  d  destino  (  ya  se  les  aprehenda 
con  las  armas  en  la  mano  haciendo  uso  de  ellas 
contra  las.  del  Rey,  d  ya  agavillando  gentes  pa- 
ra sostener  la  misma  Rebelión  y*  trastornar  la 
Constitución  del  Estado )  sean  reputados  por 
cabecillas  y  tratados  como  tales.  Y  por  tanto 
debe  examinarse  con  diligente  meditación;  nó 
porque  la  justicia  esté  dudosa ,  sino  para  evi- 
tar las  consecuencias  que  en  la  crítica  situación 
de  este  Reyno  pudiera  causar  la  ignorancia  de 
muchos,  d  la  indiscreción  d  la  malicia  de  al- 
gunos, cubierta   con   el   velo   de  la   Religión. 

Se  quiere  que  haya  discordias  entre  el 
sacerdocio  y  el  imperio,  pero  nunca  las  debió 
haber  ni  las  habrá  por  que  el  fundador  de  am- 
bas potestades  es  uno  mismo,  y  todas  sus  obras 
perfectísimas  mas  allá  de  lo  que  puede  decirse 
ni  pensarse,  Hubo  sí  ,  algunos  reyes  impíos  que 
persiguieron  la  Iglesia,  y  otros  que  sacrilegos 
intentaron  despojarla  de  su  autoridad.  Hubo 
también  no  pocos  eclesiásticos  temerarios  d  mal 
instruidos  que  atentaron  contra  la  soberanía  de 
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los  reyes  pretendiendo  usurparla.  Y  aun  esta 
parecía  habers^,  acabado  tiempo  hace ,  y  que 
cada  potestad  conocía  respectivamente  los  preci- 
sos límites   que  Dios   la  señalo.  (  i.  ) 

Sin  embargo  de  que  por  fortuna  están 
aquí  muy  de  acuerdo  los  ministros  de  ambas 
f  orestades,  se  pretende  hacer  revivir  las  ques? 
tiones  y  pretensiones   antiguas   en    grave  daño 

(i.)     En  España  después   del  expediente   consultivo  formado 

■t  en   el  consejo   pleno    al  reverendo    obispo  de  Cuenca   en 

el  año  de  1766'  con  motivo  de  unas  cartas  que  es- 
cribió al  confesor  del  rey  en  materia  de  inmunidad:  des- 
pués del  otí.3  expediente  instruido  en  el  mismo  tribunal 
sobre  la  retención  de  los  monitorios  ó  breves  anuales 
in  cena  Domini  á  que  dio  causa  el  íixado  en  Roma 
á  26  de  enero  de  1768  contra  el  ministerio  de  Parma,. 
sus  regalías  y  derechos,  y  de  la  circular  comunicada  en 
j6  de  marzo  de  aquel  año  para  que  no  se  publiquen 
ni  aleguen  semejantes  monitorios  ,  debiéndoseles  conside- 
rar retenidos  y  sin  uso  en  quanto  ofendan  la  regaifa: 
después  del  juicio  imparcial  impreso  sobre  el  tal  moni- 
torio de  Parma;  finalmente  después  que    por  provisión  del 

v  ¿;  j  consejo  de  6  de  setiembre  de  1770.,  (librada  en  el  expe- 
diente que  se"  formó  con  ocasión  de  haberse  defendido 
«n  la  universidad  de.v  Valladolid  unas  conclusiones  á  cer- 
ca de  la  exención  de  los  clérigos  del  servicio  temporal 
V  de   la  secular   jurisdicción)    se    mandó   á   todas  las    uní- 

eXí  ,.  yersidjdes  qSe  no  se  defienda, ni  enseñe  doctrina  contra- 
lia  á  la  autoridad  y  regalías  de  la  corona;  después  di- 
go, de  tan  sabias    discusiones   y  providencias    pasaría,  por 

~"  ■-  un  pedante/ quien  tratase  de    explicar  ó  confundir  la.  po- 

testad del  Soberano,  pues  nadie  puede  dudar  de  los  lí- 
mites y  extensión  de  ella;  y  aunque  los  ultramontanos 
•en  otro  tiempo  pretendieron  poner  en  duda  los  princi- 
pios vfixps  de  esta,, misma  potestad,  todos  veían  que  eran 
tan  autiguos  como  la  IglesLr,  y  tan  ^  extendidos;  como  los 
estados   que  profesan  nuestra  santa  Religión. 


C*3  ) 

ét  la  Iglesia  y  del  Estado ,  por  que  si  pudie- 
ren disentir,  se  verificaría  que  tyto  reyno  dividí-, 
do  contra  sí  mismo  ,  desolado  sera:  y  toda  ciudad 
6    casa  dividida  contra  sí  misma  ,    no  duraría.  (  2,  ) 

Por  cierto  que  si  mis  continuas  y  noto- 
fias  atenciones  lo  permitieran,  me  dedicaría  á, 
manifestar  con  extensión  toda  la  justicia  del  ban- 
do; mas  ya  que  no  es  posible,  he  de  hacer  al- 
gunas observaciones. 

Como  hijo  de  la  Iglesia  y  miembro  de 
ella  ,  además  de  tributarla  la  debida  veneración, 
respeto  á  todos  sus  ministros  ;  pues  sé  que  ellos 
son  la  luz  del  mundo  (3.):  que  el  que  los  oye, 
oye  d  Jesucristo  :  que  quien  los  desprecia  ,  le  des- 
precia ;  y  quien  le  desprecia ,  desprecia  d  aquel 
que  le   envió:    Esto  es,  a  Dios  padre  (  4.  ) 

Como  magistrado  juré  (  5.  )  defender  to- 
dos los  derechos  del  Rey,  debiendo  sostener- 
los y  mayormente  los  del  Soberano;  aunque 
con  el  disgusto  ,  tratando  con  eclesiásticos ,  de 
medirme  con  unas  personas  cuya  dignidad  subli- 
me, virtudes  y  ciencia  conozco  y  considero  muy 
bien. 


• 


0 

5 


(2.)    S.  Math.   cap.   12.  f.   55.,  y  S.  Luc.   cap.  11.  f.  17. 

(3.)     S.   Math.    cap.    5.  f.    14.    '•■■ 

(4.)     S.  Luc.    cap.   1  o.  f.    1 6.  • 

(5.)  L.  1.  tlt.  5.  lib  n<de  la  Novis.  Recop.  El  presi- 
dente y  oidores  de  la  cnancillería  de  Vatladolid  fue- 
ron depuestos  por  Fernando  V.  el  católico,  á  causa  do 
no  haber  defendido  la  jurisdicción  real:  tan  religiosamen- 
te debe  cumplirse  este  juramento.  Garibay  en  su  histo* 
xia.  lib*  18.  cap.  40.  .  > 
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Hay  desgraciadamente  algunos  ignorantes 
y  otros  criminosos  ,  (6.  )  que*  ai  fin  son  hom- 
bres. Y  ojalá  que  el  necesario  castigo  de  estos 
últimos  ,  no  contribuya  al  desprecio  de  todo, 
el  estado  eclesiástico,  como  lo  teme  el  excmo.  é 
illmo.  sor.  obispo  de  Puebla  en  su  edicto  de  10: 
de  julio  último  ,  y  como  yo  lo  anuncié  antes 
á  otros  eclesiásticos  respetables  doliéndome  con 
ellos  de  la  ceguedad  y  de  Ja<  obstinación  de  al- 
gunos de  sus  compañeros  ;  porque  el  pueblo 
Fácilmente  declina  en  los  extremos,  y  puede  pa- 
sar de  la  superstición  ala  impiedad  (7):  cosa 
que  el  gobierno  debe  precaver  y  reprimir  por. 
quantos  medios  le  fueren  posibles. 

Trátase  de  un  hecho  notorio  é  intergi- 
versable  qual  es  esa  representación  que  hace  días 
corre  en  manos  de  todos ;  y  este  hecho  es  el 
que  me  propongo  analizar ,  insinuando  antes  las 
santas  máximas  en  que  se  fundo  el  bando  que 
se  intenta  destruir  y  prescindiendo  siempre  de 
quienes   sean   los  principales  autores  de   la  mis- 


(6.)  Los  hay  profanadores.,  sacrilegos,  cismáticos  y  hereges 
según  lo  asegura  el  excmo.  é  illmo.  sr.  obispo  de  Puebla 
en  el  fol.  53,  de  su  manifiesto;  pero  si  varios  son  re- 
.  beldes,    <que  deberá  ..decirse 'de*  estOs?' 

(^.)  Los  que  creyeron  que  muriendo  en  defensa 'de  li  Re* 
belion  resucitarían  según  sienta  el  mismo  sr.  obispo  al 
fol,  112.  de  su  manifiesto,  eran  supersticiosos,  como 
también  los  que  veneran  á  Morelos  quando  usa  de  dosel, 
pone  curas  y  usurpa  en  varias  otras  cosas  la  jurisdicción 
episcopal  según  el  mismo  Sr.  fol.  105.  y  143;  é  im- 
píos justamente  llamo  a  esos  mismos  hombres  que  por 
otra  parte  han  asesinado  á-  varios  sacerdotes  ¿  y  aun  á 
alguno,  dentro  de  su   iglesia. 


ma  representación ,  lo  qual  yo  no  sé  ,  ni  ne- 
cesito saber.  • 

Serán  muy  pocos  si  se  mira  á  la  litera- 
tura y  buena  fama  de  muchos  de  los  que  la 
firmaron  ,  ni  era  posible  que  entre  ciento  y  mas 
hombres  de  letras  se  pudiese  acordar  un  escri- 
to semejante ,  por  cuyas  consideraciones  quan- 
to  yo  diga  de  él  y  de  los  representantes  ha  de 
entenderse  de  aquellos  pocos.  (  8.  ) 

A  la  verdad  que  esta  obra  era  digna  de 
emprenderse  por  quien  tenga  ideas  mas  lumino- 
sas que  yo,  y  sepa  expresarlas  con  otra  ener- 
gía ;  pero  con  todo  haré  mi  deber  hasta  don- 
de pueda.  • 

No  se  duda  que  los  eclesiásticos  gozan 
de  inmunidad ,  y  también  es  cierto  que  ella  se 
.  ■       ■ 

,  (8.)  Tengo  demasiada  opinión  de  las  luces,  patriotismo  y 
prudencia  de  varios  de  los  firmantes  para  creer  que  ha- 
yan podido  adoptar  unas  máximas  tan  contrarias  á  lop 
verdaderos  principios,  y  apartarse  de  las  reglas  que  to- 
dos los  prelados  del  Reyno  les  han  indicado:  no  dis- 
culpo que  firmasen  ,  qualquiera  que  sea  el  modo  en  que 
lo  hayan  hecho,  pero  seria  igualmente  injusto  el  no  dis- 
tinguir entre  seductores  y  seducidos,  ó  confiados.  Por  lo 
demás,  el  corto  numero  de  los  autores  de  ese  papel  se 
conoce  con  que  apenas  fué  censurado  en  el  publico  quan- 
do  ya  desistieron  varios  eclesiásticos  de  los  mas  con- 
decorados que  lo  habían  firmado ,  sin  que  pueda  dudar- 
se que    lo   harán   otros  muchos  ,   y    casi     todos,    quando 

s  .sepan    que   contra    toda   su  intención  h?n    dado  á  Jos  re- 

beldes un  auxilio  que  no  tenian,  por  ei  abuso  que  se- 
guramenre  harán  de  la  representación ,  figurando  que  el 
clero  aprueba  sus  iníquos  proyectos.  Y  los  que  ya  des- 
pués  quedaren,   autores  parecen   de  la  representación,,    ó 

fe'         quieren  serlo,  ■-  -    -"    •   ■  ■   - ■    '     J 
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apoya  en  justísimas  consideraciones:  yo  lejos  de 
negarlo,  me  complazco  en  tributar  á  la  verdad 
este  homenage  que  la  es  debido.  Todas  las  na- 
ciones, qualquiera  que  haya  sido  su  religión,  pri- 
vilegiaron y  favorecieron  á  sus  sacerdotes;  pe-^ 
ro  nosotros  que  afortunadamente  profesamos  la 
tínica  verdadera,  y  que  además  nos  honramos  cori 
el  timbre  de  católicos,  justo  era  que  nos  distin- 
guiéramos sobre  todos.  Y  asi  es  que  vemos  á 
los  ministros  del  Altar  tan  atendidos  y  reveren- 
ciados ,  como  lo  manifiesta,  nuestra  legislación. 

Mas  no  obstante  eso,  conviene  apurar  si 
esta  inmunidad  fué  concedida  por  el  mismo  Dio$r 
si  la,  pudo  establecer  el  derecho  canónico;  ó  si 
la  estableció  el  civil:  por  que  en  el  primer  ca- 
so, sobran  todos  los  cánones  y  leyes  que  traten 
de  extender  d  restringir  una  gracia  que  si  tu- 
vo tan  alto  origen  ,  no  puede;  ser  sometida  á 
las  disposiciones  de  los  hombres  :  en  el  segun- 
do, los  cánones  solos  deben  decidir;  y  en  el  ter- 
cero, las  leyes  únicamente. 

Todo  ésto  exige  que  se  den  algunas  ideas 
justas  de  la  potestad  de  la  Iglesia  y  del  Sobe- 
rano. Ellas  deben  mirarse  como  unos  prelimi- 
nares para  conocer  el  origen  cierto  de  la  inmu- 
nidad y  sus  límites,  silos  tiene.  Asi  podrá  dis- 
cernirse si  es  tan-  absoluta*,  que  comprehenda  to* 
dos  los  casos,  o  si  hay  algunos  legítimamente 
exceptuados,  y  en  el  caso  que  los  hubiere,  si  lo 
están  los  del  bando. 

Y  he  aqui  el  objeto  que  naturalmente  me 
conduce  á  desenvolver  los  verdaderos  principios 
que  fixan  la  naturaleza  y  extensión  de  ambas 
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potestades,  (9.  )  por  que  sin  esto  parece  ímpo< 
sible  comprehender  bien  la  representación,  sobre 
Ja  qual  y  todas  sus  especies  discurriré  después. 

Para  mayor  claridad  paso  á  establecer  al- 
gunas proposiciones  fundadas  todas  en  el  libro 
de  la  verdadera  Sabiduría,  y  aun  por  la  mayor 
parte  copiadas  de  él. 


1?    PROPOSICIÓN. 

Jesucristo  'vino    al  mundo  para  dar   testimonio  d  la 
verdad  y   anunciar  el  reyno  de  Dios. 

Asi  consta   en  el  Evangelio.   (  10.  ) 

2. 


La  verdad  era  que  vendría,  como  vino,  el  Mesías 
anunciado  por  los  profetas  de  la  ley  antigua ;  y  el  rey- 
no  de  Dios  es  puramente  celestial,  el  que  consiste  en 
la  bienaventuranza  eterna. 

También  esto  se  halla  en  la  sagrada 
Escritura ,  pues  habiendo  al  principio  entendi- 
do los  apostóles  materialmente  que  el  reyno 
prometido  era  temporal  y  dicho  á  Jesucristo: 
Señor,  si  restituirás  en  este  tiempo  el  reyno  d  Is- 
rael!   les    dixo:  No  toca  d  vosotros  saber  los  tiem* 

z  ■  -."'■■. 

cu,   - 

(p.)     Otro  solamente  tratarla  de  la  potestad    temporal ;    mas 

yo    he  querido   dar    primero  una  idea    de  la  eclesiástica, 

porque    bien  demarcados  los    justos  límites, de    esta,    se 

conocen  mejor    todos   los  derechos  de  la  otra. 

4<  (10.)     3;.    Juan,  cap.   18.  *.    37.  y  S.  Lúe*,  cap.  4*  *.  43. 
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pos  que  puso  el  padre  en  su  propio  poder  (  Ií.) 
Y  pidiéndole  filóme  madre  de  Santiago  y  de 
san  Juan,  o  sus  hijos,  que  estos  se  sentasen  en 
é\  reyno  del  mismo  Jesucristo,  respondió:  no  sa- 
béis lo  que  pedís  (12):  Todavia  mas  clara* 
-jnente  lo  expreso  diciendo:  El  hijo  del  hom* 
bre  no  vino  a  ser  servido  ,  sino  d  servir .,  y  d  dar  su 
dnimz  en  redención  por  muchos  (13.);  y  sobre 
todo  quando  contesto  á  Pilato  :  mi  reyno  no  es 
de  este   mundo    (  14.  ) 

-  - 

Para  proporcionársele  d  todo  el  género  humano,  fun* 
do  Jesucristo  su  Iglesia  ,  de  la  qual  es  cabeza,,  y 
vicarios  suyos  los  suc ce sores  de  san  Pedro  sobre  quien 
la  edifico  :  también  escogió  doce  apostóles,  instituyen^ 
-.  do   asi  d  los   obispos. 

No  necesita  de  prueba  entre  católicos (  15.) 

4. 

En  consecuencia  de  esto ,   la  potestad  que  Jesucristo 
,  exerció   en  el  mundo  ,  y   la  que    conmunicó  a  su  Igle- 
sia,   es  análoga  al  objeto  de  su   misión  y  puramente 
"espiritual.  (  16. )      ,  .; 

■ 
(11.)     Hech.  de  los   apostóles,   cap. i.   f.    6.  f'f. 
(12.)     S.  Math.   cap.    20.   f,    21,  y  22. 
(13.)     Id.  *i    28. 

(14.)     S.  Juan,  cap.    iB.   f.    36.  j 

(15.)     S.    Math,  cap.   16.  f.    18;  y  S.  Marc.cap.  3.  f.  14, 

(16.)     El  illmo.  cabildo  gobernador    de   esta  Diócesis    en  su 

carta  pastoral    de    10.   de  setiembre  del   año   ultimo  foL 

4.,   sienta  la  misma  proposición.  Esto  es  muy  suficiente 


v  (  *9  ) 

Toda  la  historia  de  la  vida  de  Jesuchris- 
to  lo  demuestra  asi.  A  los  mensageroS  de  san 
Juan  Bautista  que  fueron  á  precintarle  si  era  el 
Mesías,  les  dixo  después  de  haber  hecho  varios 
milagros  á  xvistá  de  ellos :  id  y  decid  d  Juan 
lo  que  habéis  oído  y  "visto  :  que  los  ciegos  ven ,  los 
foxos  andan  9  los  leprosos  son  lim pia dos ,  ¡os  sordos 
oyen  ,  los  muertos  resucitan,  d  los  pobres  es  anuncia- 
do el  Evangelio.  (  17.  )  Escogió  a  los  apostóles 
para  que  estuviesen  con  él  y  para  enviarlos  d predicar. 
Y  diales  poder  de  sanar  las  enfermedades  y  de  lanzar 
los  demonios  (  18.  ).  Y  en  fin  después  de  su  resurrec- 
ción quando  soplo  sobre  los  mismos  apostóles  les 
dixo:  como  el  padre  me  envió,  asi  tanúien  yo  os  envío: 
recibid  el  Espíritu  santo.  A  los  que  perdonareis  los  pe- 
tados perdonados  les  son  \  y  d  los  que  se  los  retuviereis^ 
les  son  retenidos  (  I0.\ 

Esta  potestad  comprehende  todas  las  cosas  necesarias 
para  gobernar  la  Iglesia,  consiguiendo  el  fin   qm  su 

E 

,■ 

para  quien  respete  como  jó  las  luces,  las  virtudes  y  la 
autoridad  de  tan  respetable  cuerpo,  y  por  lo  mismo  no 
«iexaré  de  citarle  varias  veces ;  pera  con  todo ,  fo  se  lia 
'  visto  que  para  algunos  no  necesitan  de  menos  demos- 
tración los  fundamentos  de  la  pastoral  que  los  del  ban» 
do.  Acaso  en  este  escrito  se  hallarán ., razones  que  ,com» 
prueben  k  sana  doctrina  de  uno  y  otro  papel» 

Í17.)    S.  Luc.  cap.  7.   y.    22. 

</8.>    S.   Marc.  cap.  3.  f.    14.  y  ig. 

(ip.)     S.  Juan  cap.    20,  f<    21,  *<&.  y  %%,      * 


( & ) 

fundador  se  propuso,  y  removiendo   todo  lo  que  pueda 
impedirlo. 

Esto  é<*  clarísimo,  porque  ninguna  so- 
ciedad puede  existir  sin  un  gobierno;  y  por 
otra  parte  seria  imposible  sin  esta  potestaci  que 
Jos  obispos  desempeñasen  el  encargo  que  Jesu- 
christo  les  hizo  diciéndoles:  que  mirasen  por  sí, 
y  por  toda  la  grey,  en  la  qual  el  Espíritu  san 
to  los  hd  puesto  para  gobernar  la  misma  Iglesia, 
(20.)  De  otro  modo  perecería,  siendo  asi,  que 
Jesuchristo  aseguro:  „quelas  puertas  del  infierno  no 
„  prevalecerán  contra  ella,  y  que  ha  de  durar  has: 
„  ta  la  consumación  de  los  siglos"  (21.).  Por  tan-? 
to  comprehende  todo  lo  perteneciente  á  la  fe  y 
á  la  moral,  á%  administración  de  sacramentos, 
ritos  sacramentales  y  otras  ceremonias  sagradas* 
institución  y  destitución  de  los  ministros  de 
la  Iglesia,  exhortación,  penitencia  y  exco- 
munión de  los  pecadores ,  consagración  de 
iglesias,  provisión  de  beneficios,  canonización 
de  los  santos  y  todas  las  demás  cosas  de  esta  cla^ 
se;  estableciendo  para  ello  sus  reglas  o  cánones* 
en  los  quales  también  puede  dispensar,  y  aun  revo- 
carlos  (  22.  ). 

o. 

Tiene,  pues,  la  Iglesia   desde  su  origen  y  para  estos 

- 

(20.)    Hechos  de  los  apóst»  cap.  2^  f.  28.      ,'  . 
(21.)     Su  Matfi.  cap.   16".  %■  18.   y  cap.  28.,  f.  20. 
(22.)     Cavallario  instituí,   jur.  can.  pars.  3.  cap.  1,,  y  Lackies 
jur.  pub.    sect.   i.tf^P-  3.  _ 
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xtljetos,  una  potestad  legislativa)  judivial  y  wershhlQ 
(23.) 

No  hay  necesidad  de  probarlo  itiasi 


7, 


JSs  independiente  de  toda  otra  potestad. 

Jesucristo  dio  á  los  ministros  de  la  Igle- 
sia la  facultad  de  regirla,  sin  insinuar  que  los 
soberanos  temporales  puedan  entrometerse  en  co- 
sas espirituales,  aunque  sea  muy  propio  de  su 
autoridad  defender  la  religión  y  la  Iglesia 
misma  (  24.)* 

• 

8.  • 

. 

Esta  potestad  es  universal  en  quanto  están  sujetos  d 
tila  todos  (25.)  los.  cristianos  inclusos  los  mismos 
monarcas.  •  -  * 

-   •     •  <  ■  • 

(23.)  Lackics.  Pars.  gen.  Sect.  i.  cap.  $.4.  5.  y  6. 
,■{¿24.)  S.  Agustín  Jibí  3.  contra  Crescon,  cap.  51,  y  & 
León  M,  Ep.  75.  á  León  por  estas  palabras:  la  real 
potestad1  no" se  te  lia  dado  soló  para  gobierno  del  muri~ 
do%  sino  también  fara  defensa  de  la  Iglesia,  El  '  arzo^- 
bispo  Pedro  de  Marca  defiende  que  esta  tuición  fué  en- 
cargada á  los  reyes  cristianos  por  Jesucristo:  De  concord, 
Sacerd.  et  imp.  lib.  2.  cap.  10.;  y  lo  cierto  es  que 
el  santo    concilio  Trldentino   se  la  recomendó  mucho., 

p*5*5  Asi  lo  dice'  con  respecto  á  los  reyes  S*  Juan  Cri- 
sóstomo.  Hom.  82,  in  Math.;  y  por  lo  respectivo  3 
los  pontífices,  S.  Celestino  1.  Ep,  á  los  obispos  de  Ili- 
rico  explicándose  del  modo  siguiente:  sujetémonos  á  las 
reglas  s  y  no  las  reglas  á  nosotros.  También  S.  Gelasio 
Ep.    á    los  de  Xuc.  cap.   n.4  y  S.  Gregorio  M. lib»   $. 
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Es  clarísimo  por  que  el  evangelio  no  ex- 
cluye  á  ninguno. 

9 

Quando  Jesucristo  'vino  al  mundo  había  en  él  sobera- 
nos establecidos  por  Dios,  para  exercer  la  potestad 
temporal,   ó   civil.  (  26.  ) 

Pocas  verdades  habrá  en  la  sagrada  Escri- 
tura tan  repetidas  é  inculcadas  como  este  ori- 
gen de  la  potestad  suprema  de  las  naciones;  para 
que  se  vea  el  especial  cuidado  que  los  hom- 
bres deben  al  Criador.  En  el  libro  de  la  Sa- 
biduría leemqj)  que  el  poder  ha  sido  dado  d  los 
reyes,  por  Dios  (  .27.  )  ;  y  Salomón  hablandole  de 
esto  dice :  tu  me  escogiste  por  Rey  de  tu  pueblo 
(  28.  )  .  En  el  libro  del  eclesiástico :  que  Dios 
sobre  cada  nación  puso  gobernador  (  29 )  :  En   los 


. 


(2  5.)  Los  textos  de  la  sagrada  Escritura  que  tratan  de  la 
autoridad  secular ,  ó  civil ,  unas  veces  la  significan  con 
el  nombre  de  potestades,  y  otras  con  el  de  reyes  ,  y 
de  la  misma  manera  se  explicaron  los  santos  PP.  Es- 
tas doctrinas  hablan  principalmente  de  todo  gobierno 
legítimo  y  supremo  ,  qualquiera  que  sea  su'  nombre. 
Yo  asi  Jas  entiendo  ,  como  también  las  leyes  nuestras 
respectivas  á  ciertas  regalías  ,  y  á  otras  altas  facultades: 
es  decir  ,  que  todo  quanto  es  privativo  y  peculiar  de 
la  soberanía,  debe  aplicarse  al  soberano,  ó  á  quien  jus- 
tamente lo  representa,  cuya  idea  se  hallaba  bastante- 
mente confusa  en  las  mismas  leyes  ,  hasta  que  en  la 
Constitución  se  ha  expresado  con  la  mas  perfecta  cla- 
ridad. 

(2/.)     Cap.  6.   f.  4. 

(28.)     El  mismo  libro  de   lá  Sabiduría,  cap.   9.    ft  7. 

(29.)     Cap,   17.    f.    14. 
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proverbios:  que  por  Dios  reynan  los  reyes  (  30.).  En 
los  Paralipomenos  y  en  el  libra  de  los  reyes: 
que  Dios  los  hizo  y  los  lid  puesto  sobre  d  trono  (31.). 
El  mismo  Jesucristo  á  Pilato  que  le  expreso  te- 
nia facultad  de  crucificarle  y  salvarle,  le  dixo: 
no  tendrías  poder  alguno  sobre  mí,  sino  te  hubiera 
sido  dado  de  arriba  (  32,  ).  San  Pablo  sentó,  que 
el  Rey  es  ministro  de  Dios :  que  no  hay  potestad  si- 
no  del  mismo  Dios',  y  que  quien' le  resiste ,  resiste  d 
su  ordenación  (33.). -Estos  principios  se  hallan 
consignados  constantemente  en  la  doctrina  de  los 
primeros  padres  de  la  Iglesia.  Tertuliano  decia: 
de  allí  'viene  el  ser  emperador ',  de  donde  era  hombre 
antes  que  emperador  ;  de  allí  le  viffie  la  potestad, 
de  donde  le  vino  el  alma  ( 34I).  San  Irinéo  dice 
asi:  los  'reyes  son  constituidos  por  aquel '  por  cuyo 
precepto  nacen  los  hombres  (35.  ).  San  Epifanio  y  san 
Juan  Crisdstomo  expresaron  otro  tanto  (36.  ),*  y 
san  Augustin  asegura ,  que  Dios  da  el  rey  no  tem- 
poral ó  terreno  d  los  pió sy  y   d  los   impíos  (37.). 

i 

...  v ,    v: 

El   objeto   de  esta  posestad  es  la  felicidad   y   tran- 
quilidad pública. 

■ 

(30.)  Proverb.   cap.    8.  f.  15. 

(31.)  Lib.   2.  de  los  Paralipom.   cap.    9.   f.   8.;   y    lib.     3. 

de   los  Reyes,  cap.   10.  f.    9. 

(32.)  S.  Juan,    cap.    19.  f.  11. 

(33.)  Ep.    ;í    los  Rom.  cap.    13.  f.    1. 

C34.)  Apolog.   cap.  30. 

(35.)  Lib.    5.  cap.    24. 

(36.]  Tom.    1.   yhom.    23. 

(37.)  Lib.    5.  de  la  ciudad  de  Dios,  cap.    25.  En    la    cita- 
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Apenas  necesita  de  prueba.  Los  hombres 
en  el  estado  natural  eran  libres,  iguales  é  inde- 
pendientes puá*  como  dice  Salomón  hablando  de 
sí  mismo,  él  también  era  mortal  semejante  d  to- 
dos :  ninguno  de  los  reyes  tubo  otro  -principio  de  na* 
cer  ,  y  asi  una  misma  es  para  todos  la  entrada  d 
Id  vida,  y  semejante  la  salida  (38.) .  Tenían  pues, 
por  primer  derecho  el  de  defender  su  vida  y  sus 
propiedades ,  y  no  pudiendo  hacerlo  por  si  so- 
los, se  reunieron  en  sociedad  para  que  lo  exe- 
cutase  la  referida  potestad.  San  Pablo  encargan* 
do  á  Timoteo  que  se  ore  por  los  reyes  y  por  to- 
dos los  que  están  puestos  en  altura,  para  que  tenga- 
mos una  vida  quieta  y  tranquila  (39.),  expreso  cía- 
rísimamente  el  fin  á  que  esta  potestad  se  dirige; 
y  ya  en  otra  *  parte  nos  habia  dicho:  el  rey  es 
ministro  de  Dios  para  tu  bien  (  40. ) . 

11. 

Esta  potestad  dentro  del  estado  que  gobierna,  tiene 
también  su  autoridad  legislativa,  judúíaria  y  coerci- 
tiva ,  que  se  exerce  en  todas  las  cosas  temporales-,  es 
decir,  que  tiene  la  soberanía- 
Si  fue  establecida  por  Dios  como  liemos 
visto  para  procurar  á  los  hombres  la  felicidad 
pública,  preciso  es  que  tenga  estas  y  todas  las 
demás  facultades  d  medios  para  conseguir  el  fin 

'-■'.' 

da  pastoral    se  reconoce   también    el  origen  de  esta  Po- 
testad ,  especialmente   al   fol.  1 6V 

(38.)     Lib.    de  la.  Sabiduría  cap.   7.  f:   1.    5.  J    6* 

(39.)     Ep.   1.   a  Timoth.  cap.    2  t-    2. 

(40.)     Ep.  á  los  Rom. '.cap.     Vgi  t>  4* 
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por  que  su  autor  riada  hizo  imperfecto  (41*)-  To* 
davia  se  digno  nuestro  juez,  nuestro  legislado*  ,  y 
nuestro  rey,  como  le  llama  Isaías*(42.  ),  de  ex- 
presarlo del  modo  mas  claro.  Así  es  qqe  en  quan¿* 
to  á  la  autoridad  legislativa  dixo  :  por  mí  reynan 
los  reyes,  y  los  legisladores  determinan  lo  justo:  por 
mi  los  principes  mandan  (  43.  )  .  Por  lo  respectivo 
á  la  judiciaria  :  por  mí  los  poderosos  adminis- 
tran la  justicia  (44.)-  Salomón  hablando  á  Dios 
dice :  tu  me  escogiste  por  juez  de  tus  hijos  é  hijas 
(45.):  en  otra  parte  le  pide  la  sabiduría  para 
poder  hacer  justicia  al  pueblo  C  46.  )  ;  y  en  fin  tam- 
bién se  lee  en  la  sagrada  Escritura  que  Dios  le 
estableció  rey  para  hacer  justicia,  (47.  )  que  es  lo 
mismo  que  JEcequiel  decia  hablando  á  todos  Ios- 
príncipes.  (48.)  Y  acerca  de  la  coercitiva,  -ve- 
mos que;  san  Pedro  asegura:  que  los  gobernadores 
han  sido  enviados  por  Dios  para  tomar  venganza? 
de  los  malhechores  ,  y  para  alabanza  de  los-  buenos 
(.49.):  san  Pablo,  que  no  en  Taño  el  principe  lle- 
va la  espada9  pues  és  ministro  de  Dios,  vengador. 
in  ira  contra  aquel  que  hace  lo  malo  (50.).  Ya  se- 
..-.■..  ■       .      ..    , 

; 

(41,)  Ninguna  sociedad  puede  existir  sin  leyes,  sin  tribu-., 
nales  que  las  hagan  observar,  y  sin  penas  que  aseguren  su 
observancia,  con  lo  qué  se  dice  todo. 

(42.)     Prophec.  de  Isaías,  cap.   33.   f.    22. 

(43-).   Proverb.  cap.  8.    f.  15.  y  ¿¿. 

(44.)      Id.  t.  to\ 

(450     I-ib.   de  la   Sabiduría, -cap:   9.  *.    7.    ' 

(46.)     Lib,    3.   de  los   Reyes,  cap.    3,  f.  9. 

(47-)     Lib.   2.    de  los   Paral ip.  cap.    9.  f.   8. 

(48.)     Prophec.    de  Ecequiel,  cap.  45.  f.  9. 

(4S>0     S.  Ped.  Ep.    i.  cap.  2.   *.    14. 

f5°0     S.  Pab.  Ep,á  los  rom.  ca¿>.    13.  f.  4. 
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vé  que  esta  potestad  no  puede  ejercerse,  sino 
en  las  cosas  temporales,  y  que  por  lo  mismo 
seria  ilusoria  siL o  se  exercitase  en  ellas.  Por  tan- 
to en  la  sagrada  Escritura  se  hallan  perfectamen- 
te demarcadas  todas  estas  cosas  que  ,  como  allí 
se  lee,  pertenecen  al  servicio  del  rey  (  51.  );  y  es- 
to es  lo  que  san  Agustín  significo  quando  dixo: 
quita  los  derechos  de  los  emperadores.  ¿  Y  quien  se 
atreve  d  decir ', '  mi  a  és  esta  posesión,  este  siervo  es 
mioj  No  cabe  pues  duda  en  los  negocios  de  su 
atribución. 

12. 

Jesuchristo  lexof-  de  disminuirla ,  mandó  a  todos  qué 
la    estuviesen   sumisos  y  obedientes. 

Ya  en  el  antiguo  testamento  se  recomen* 
daba  la  debida  subordinación  á  esta  potestad 
(  52.  ).  Teme  al  Señor,  hijo  mió,  y  al  rey,  se  lee  en 
los  proverbios.  Pues  en  el  Evangelio  vemos  que 
Jesuchrísto  dixo  á  sus  discípulos:  los  reyes  de  las  gen- 
tes son  señores  de  ellas  ,  y  los  que  tienen  poder  so~ 
bre  ellas  son  llamados  bienhechores  ;  mas  voso- 
tros no  así...,.(  53.  )  Preguntado  por  los  fari- 
seos si  es  lícito  dar  tributo  al  cesar  o  no,  les 
pidió  un  denario  y  luego  que  le  dixeron  cuya 
era  la  imagen  que  tenia,  les  contesto  :  pues 
dad  al  cesar,  lo  que  es  de  cesar ,  y  d  'Dios,  h 
que  es  de   Dios    (  54.  )  . 

(51.)  Lib.  2.   de  los  Paral  ipómenos,  cap.    ip-.  f»   11. 

C¿"2.)  Proverb.  cap.    24.  f.    21. 

(53.)  S.  Luc.  cap.   21.   *.   25.  j    26. 

(54.)  Id.  cap.    2 o..*.  25. 
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Sus  obras  en.  estot  como  en  todo,  fueron  perfect amen? 
te  idénticas    d  su  doctrina. 

A  uno  que  le  pidió  dixese  á  su  herma- 
no  que  partiese  con  él  la  herencia  ,  le  respon- 
dió :  Hombre  ¿  quien  me  hizo  juez,  ó  partidor  en- 
tre vosotros}  (5$-)  Quahdo  una  multitud  de 
gentes  habia  de  venir  para  arrebatarle  y  hacer- 
les Rey,  huyó  al  monte  solo  (56.)  Quando  san 
Pedro  cortó  la  oreja  á  Maleo  siervo  del  pontí- 
fice, por  que  habían  preso  á  Jesús,  le  dixo  es- 
te :  vuelve  tu  espada  d  su  lugar,  y  tocóle  la  ore- 
ja,  y  sanóle  (57O  •  Y  en  fin  compadecido  ante  Pi- 
lato  y  preguntado  si  era  rey,  respondió:  mi  rsyno  no 
es  de  este  mundo  ;  si  de  este  mundo  fuese  mi  reyno  , 
mis  ministros  sin  duda  pelearían  para  que  yo  no 
fuese  entregado  d  los  judíos  (58.J.  Conforme  á 
esto  se  sometió  á  Pilato  por  quien  fué  juzga- 
do; y  convienen  todos  los  expositores  en  que 
su  sentencia  fue  injustísima  é  iniqua  ,  mas  no  de 
jurisdicción  competente  C59  ).  Por  último  el  mis- 
mo Jesucristo  aunque  superior  á  todo,  por  ser  quien 
era,  quiso  en  quanto  hombre  pagar  y  pago  el  tri- 
buto como  se  lee  en  el  evangelio  (60.  ).  Y  asi 

F 

(55.)  Id.   cap.     12.  f.    14.  .     ..       .    . 

(55.)  S.   Juan,  cap.   6.  *.   15. 

C57.)  S.  Matheo,  cap.    16.  *,   Si.yS.  Luc.  cap.  2  2,  f.  51. 

(58.)  S.  Juan,    cap.    18.  f.    3 ó. 

(59.)  Scio,  tom.   1.    de   la  Biblia,   fol.    1 57. 

(60.)  S.    Math.  cap.   17.  vs.    24.   y    sig. 
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es  como  habiéndose  dignado  de  sujetar  su  per- 
sona y  sus  bienes  á  la  potestad  temporal,  de- 
xó  un  clarísimo  exemplo  de  que  todos  deben 
igualmente  estarla  sujetos ,  á  menos  que  haya 
quien  pretenda  uña  excepción  que  el  Señor  na 
tubo, 

14. 

La  doctrina  de  los  apóstoles  sobre  este  punto,  fué 
igual  d  la   de  su  divino  maestro. 

En  prueba  de  ello  escribía  san  Pa- 
blo á  los  romanos :  Toda  persona  esté  someti- 
da d  las  potestades  superiores':  el  que  resiste  d 
la  potestad  ,  resiste  d  la  ordenación  de  Dios,  y  los 
que  le  resisten ,  ellos  se  atraen  la  condenación  asi 
mismos.  Por  lo  qual  es  necesario  que  le  estéis  so- 
metidos ,  no  solamente  por  la  ira  ,  mas  también 
por  la  conciencia.  Por  esta  causa  pagáis  también 
tributos  por  que  son  ministros  de  Dios  sirviéndole 
en  esto  mismo  (61.);  y  hablando  á  Tito  le  di* 
ce:  amonéstales  que  estén  sujetos  d  los  principes  y 
d  las  potestades;  y  que  les  obedezcan  (62.). 
san  Pedro  dixo  :  someteos  pues  a  toda  humana  cria- 
tura, y  esto  por  Dios,  ya  sea  al  rey  como  sobera- 
no que  es y  ya  d  los  gobernadores  como  enviados  por 
él  para  tomar  venganza  de  los  malhechores,  y  pa~ 
ra  alabanza  de  los  buenos  (  63.  ).  Y  esta  misma  es 


(61.}    Ep.  á  los  Rom,  cap.  13.  vs.    1.  2.    5.  y  6. 
(62.)     Ep.   á*    Tito,  cap,    3.  v.  1. 
(63»)     Ep.  1.  cap.   2.  vs.   13.    y    14* 


(39) 

la   doctrina  de  Orígenes,    Tertuliano,  S.    Juan 
Crisdstomo,  S.   Optato  y  S.   Agustín  (  64.  ) 

También   se   conformaron    sus  obras. 

San  Pablo  preso  en  Filipos  y  compare- 
cido ante  el  magistrado  se  queja  de  haber  sido  azo< 
tado  publicamente  sin  forma  de  juicio,  siendo  romano, 
y  de  que  le  echen  fuera  de  la  cárcel  en  secreto  (65.). 
En  Athenas  le  lleban  al  Aréopago  {66.}.  En 
Jerusalen  preso  otra  vez,  y  tratando  de  azotar- 
le, vuelve  d  reclamar  que  es  ciudadano  romano,  y 
que  no  ha  sido  condenado  (  67. )%  Precitado  al  Sine- 
drio y  comparecido  ante  el  gobernador  en  Ce- 
sárea, se  defiende,  protesta  su  inocencia  y  dice: 
ante  el  tribunal  de  Cesar  estoy,  donde  yo  debo  ser 
juzgado  (68.).  Y  por  último,  navegando  des- 
de Creta  para  Roma,  se  le  aparece  el  ángel  de 
Dios  y  le  dice:  no  temas  Pablo,  es  nesesario  que 
comparezcas  delante  de  Cesar  (69.).  Por  mane- 
ra que  en  todas  partes  produce  sus  defensas,  por 
que  reconoce  la  legitimidad  de  los  jueces  ante 
quienes  fue  comparecido. 

# 


(64.)  El  primero  Ep.  á  los  Rom.  líb.  p.  cap.  13:  el  se- 
gundo in  lib.  ad  Scapulam,  cap.  2  el  3»  Him.  Hom. 
cit.  El  4.  lib.  3.  de  Schismat.  Donatist.  cap.  3.  Y  el 
5.  lib.    10.  de  Civit.    Deí.  cap.    17, 

(65.)     Hech.  de   los  apóstoles,    cap.    16.  v»  37. 

(66.)     Id.  cap.    17.  v.   ip. 

(67.)     Id.  cap.   2  2.  v.    5. 

(68.)     Id.  qap.    25.  v.    10. 

(,6^.)     Id.  cap.    27.  v.   24 


(4°) 

i6. 

-■     (r  -  ; 

La  potestad  temporal ,  también  es  independien* 
te  y  suprema   en    su    clase. 

Ya  se  ha  demostrado,  puesto  que  viene 
de  Dios  á  quien  únicamente  reconoce  por  supe- 
rior. Por  eso  hablando  Dios  mismo  de  aque- 
llos á  quienes  comunica  el  derecho  de  gober- 
nar á  los  hombres  y  de  juzgarlos  se  expresa  asi: 
)o  lo  dixe ,  Dioses  sois  ( 70  ) ;  y  en  otra  parte; 
no  hablaras  mal  délos  jueces ,  ni  denostaras  al  príncipe 
de  tu  pueblo  (71  ),  Coincide  la  doctrina  de  todos 
los  santos  Padres :  vemos  que  el  papa  S,  Gela- 
sio  I.  hablando  de  las  dos  potestades  dice:  am- 
bas son  principales  y  supremas  y  no  están  sujetas  en 
su  ojicio  una  a  otra  Q?2^)'*  Y  e*  ^aPa  S.  Grego* 
rio  IL  asegura  que  el  sumo  Pontífice  no  tiene  po* 
testad  de  entrometerse  en  el  palacio  (  73  ).  Casio- 
doro  decía  ,  que  si  alguno  peca  ,  delinque  ante  Dios 
y  ante  el  Rey ;  pero  si  el  delincuente  es  el  Rey,  se- 
ra reo  delante  de  solo  Dios  (  74 )  .  S.  Optato, 
sobre  el  emperador  no  hay  más,  que  solo  Dios  que 
¡hizo  al  emperador  (  75  ).  Tertuliano  ,  los  empera- 
dores están  sujetos  al  poder  de  Dios  solo ,  por  el 
que   son  los   segundos,  y  después  del  qual>   los  prime- 


(70)  Salm.    8 1»    v.  6. 

(71,)  Exódo.  cap.    22.  v.    28. 

(72.)  Tom.  4.   de  los  Conc.  fol.   1182. 

C73O  E'P*  á    León  Isauríco. 

(74.)  De    Pop.  al   Salm.  50. 

(750  Lib-    3-  caP-   3- 
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ros  (76')  S.  Gregorio  Turonensc  hablando  á 
los  reyes  dice:  si  no  quisiereis  oíjl  ¿quién  os  con- 
denará ,  sino  aquel  que  pronunció  que  él ,  mismo  era 
la  justicial  (77);  y  S.  Ambrosio  obispo  de  Mi- 
lán exponiendo  el  tibi  soli  peccavi,  deduce  esta 
consecuencia;  luego  David  no  pecó  para  el hombre, 
d  quien  no  estaba  sujeto  (  78.  ).  Ni  esta  doctrina 
ha  sido  desconocida  en  los  siglos  posteriores.  El 
obispo  de  Vegeben  Caramuel  sentó  que  el  Pon- 
tífice tiene  autoridad  en  todo  lo  eclesiástico,  en  lo  se- 
cular  nq;  que  esto  pertenece  á  los  monarcas  como 
d  vicarios  de  Dios  en  aquel  género  (  79.  ) .  Y  Fe- 
lipe II.  no  dudo  asegurar  que  su  conciencia  esta* 
ha  bien  saneada,  de  que  no  es  obligado  el  principe  se- 
glar a¥  cumplir  los  mandamientos  del  Papa  sobre  co  - 
sas  temporales  (8o.)?  entonces  hablando  del  su- 
mo Pontífice  se  hablaba  de  la  Iglesia  ;  y  ahora 
no  hay  necesidad  de  explicar  la  diferencia  de 
estas  dos  ideas. 

■  •     • 

Es  universal ,  esto  es  comprehende  d  todas  las  perso- 
nas del  Estado ,  inclusos  los  clérigos  ,  los  obispos  y 
aun  el  sumo  Pontífice,  si  se  hallase  en  dominios  de 
que  no  sea  soberano.  (81.  ). 

(76.)     In  Apolog.    cap.  30. 

(77Ó     Lib.  5.  Hist.  Franc.    cap.    19, 

(78.)     In    Apolog.    David,  lib.   1.  cap.   10. 

(79.)     En  la   respuesta  al   manifiesto    de  Portugal,    impreso 

el  año  de    166$. 
(80.)     En  la  instrucción   que   dio  al  marqués   de   las     Navaj 

su   embajador  en  Roma. 
(8 1 .)     La  incinuada  pastoral  en  el  fol.  5 .  lo  dice  asi :  u  Na- 
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Para  resistir  esta  verdad,  es  preciso  des- 
conocer los  m$  triviales  principios  del  derecho 
natural.  Toda  nación  es  una  persona  moral  en 
quien  se  han  refundido  los  derechos  que  los 
hombres  tenían  antes  de  constituirse  en  socie- 
dad ;  y  al  modo  que  estos  podían  defender  su 
vida  y  sus  propiedades  de  qualquiera  que  los 
atacase  ,  puede  aquella  y  debe  conservarse  ,  y 
conservar  estos  mismos  derechos.  (82. )  a  cuya 
defensa  Dios  la  consagro  sin  excepción  alguna; 
ya  que  tampoco  la  había  en  el  estado  natu- 
ral, ni  puede  haberla  sin  un  trastorno  del  or- 
den de  la  nación,  y  una  destrucción  manifiesta  de 
su  soberanía  £83.).  De  aqui  se  infiere  que  por 
el  acto  de  la  asociación  civil  d  política,  todo 
hombre,  antes  perfectamente  igual  á  los  demás, 
se  sometió  á  la  autoridad  del  cuerpo,  d  lo  que 
es  lo  mismo,  á  esta  potestad  en  todo  quanto  in- 
teresa al  bien  común.  Este  acto  fué  anterior  á 
toda  otra  profesión ,  estado  d  dignidad  qualquie- 
ra que  sea;  y  como  ya   antes  de  ser   elevado  á 

ella  era  ciudadano,  (84,)  no  puede  eximirse  por 

- 

die  lia  podido  ¡amas  eximir  á  los  eclesiásticos  de  la  pun- 
tual observancia  de  las  ley  es.  „=Y  deben  serlos  que  menos 
las    quebranten,  como  lo   expresa  al  fol.   6. 

(82.)  Donat  dro.  pub.  lib.  1.  tit.  9.  secc.^  2^  sum.  3,,  y 
Dou  institución,  de  dro.  pub.  grai.  preliminares ,  cap. 
2.  núm.   4. 

(83.)  Vatel  dro.  de  gentes,  tom.  1.  fol  34.7  35.,  Séneca 
de   Clementia  ,  cap.    3. 

(84.)  La  ley  5.  tit.  2.  de  la  part.  1.  lo  expresó  de  este  modo: 
"pueblo  tanto  quiere  decir  como  ayuntamiento  de  gentes  de 
todas  maneras  de  aquella   tierra  do  se  allegan.  É  de  es- 
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sí  mismo  de  esta  primera  obligación  suya  sin 
dar  un  golpe  mortal  á  la  esencj^  de  la  socie- 
dad, rompiendo  por  su  parte  los  vínculos  que 
eternamente  le  unen  (85.).  La  razón  no  de- 
bía necesitar  de  pruebas  para  personas  que  ten- 
gan uso  de  ella  ;  pero  con  todo  las  daré  tan 
convincentes  como  puedan  desearse. 

Ya  hemos  visto  que  Jesucristo  y  los  apos- 
tóles hablando  de  la  potestad  temporal  á  nadie 
exceptúan  de  la  debida  obediencia ,  y  aun  se 
sometieron  á  ser  juzgados  por  ella ,  como  que* 
da  probado.  El  papa  S.  Gelasio  I.  en  su  epist. 
al  emperador  Anastasio  se  expresa  de  este  mo- 
do: en  quanto  al  orden  del  gobiemowpublico,  conocien* 
do  que  el  imperio  te  ha  sido  dado  por  suprema  dis- 
posición ,  obedecen  tus  Uy-es  los  pontífices  de  la  re- 
ligión (86.).  S.  Gregorio  I.  dice:  que  sujeto  d  la 
autoridad  del  emperador ,  había  comunicado  esta  mis* 
wa  ley  a  diversas  partes  (87.)  S.  León  IV.  testifica  su 
obediencia  en  observar  irrefragablemente  los  preceptos 
imperiales,  asegurando  que  si  alguno  dixere  lo  con- 
trario, miente  (  88. )  .  S.  Juan  Criso'stomo  expli- 
cando las  palabras,   toda  persona,   dichas  por  san 


*  -  - 

to  no  sale  orne  ni  muger ,  ni  clérigo ,  ni  lego.  Esto 
mismo  dice  la  enunciada  pastoral  fol.  5  á  saber  que  los 
clérigos  no  dexan  de  ser  ciudadanos  y  aun  en  la  reprc* 
sentacion   se    confiesa. 

(85.)     Vatel   fol.    12.    24.  y  32. 

(86.)     Ep.   al   emperador  Anastasio. 

(87.)     Ep.   65.  al  emperador   Mauricio,  lib.  3. 

(88.)     Ep.  al  emperador   Lotarío, 
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Pablo,  lo  hace  así:  todo  hombre  aunque  sea  ap es- 
tol ,  evangelista  ,  profeta,  ó  qualqiázra  que  fuere:  ni 
esta  sujeción  es  contraria  a  la  piedad  £89.] .  San 
Gregorio  Nacianceño  se  explico  del  modo  si- 
guiente :  también  d  nosotros  se  nos  manda  que  obe» 
dezcamos  d  las  potestades,  como  que  estemos  su- 
jetos d  pagar  tributo  [90.]  .  San  Atanasio  obis- 
po de  Alexandría,  expresó  que  de  ninguna  manera 
repugnaba  obedecer  al  precepto  del  emperador,  y 
que  no  intentaría  entrar  en  Alexandría  hasta  que 
él  quisiese  £91.)-  Y  del  mismo  modo  opina- 
ron los  obispos  san  Policarpo,  san  Eusebio  Sa- 
mosatense,  san  Lucifer  y  san  Agustín,  con  to- 
dos los  demás^adres  y  doctores  primitivos  (92.). 
Conforme  á  esto  escribía  san  Bernardo  á 
Enrique  arzobispo  de  Sena  lo  que  sigue:  si  todo 
hombre  esta  sujeto  alas  potestades  sublimes  ¿  quien  os 
exceptúa  ?  si  alguno  intenta  exceptuar ,  intenta  enga- 
llar. Aqui  se  vé  yá  que  no  puede  haber  otras 
inmunidades  o  exenciones  de  la  potestad  tem- 
poral, en  las  cosas  de  su  atribución,  que  las 
que  ella  misma  haya  concedido,  d  conceda. 

■      '  :: 

18. 

Hay,  pues  en  todo  estado  cristiano  dos  potestades  sw 
premas ,  independientes  y  universales,   cada   una     en 

(89)     Hom,    23.   al  cap,  toda  persona. 

(90.)     Orat.  ad  Pop.    17. 

(91.)     In   Apolog.  ad.  Constant.  imper. 

(92.)  El  1.  según  Eusebio,  cap.  15.  el  2.  según  Teodo- 
reto  ,  lib.  4.  cap.  14.  el  3.  in  lib.  de  non.  parcendo 
delincuent.  in  Deum,  y  el   4.  in  Salm.    31.   núm,  1. 
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su  linea  ;   y  lejos   de   contradecirse ,  se    auxilian   reci- 
procamente. % 

Asi  lo  habrá  de  confesar  quien  considere 
lo   que  queda  demostrado   en   las  proposiciones 
anteriores»    El  sacerdote  y  el  Pontífice  dice  la  sagra- 
da Escritura ,    sera  el  presidente   en    aquellas   cosas 
que  pertenecen  d   Dios ;  y   el  Soberano  lo   será  en  to- 
dos aquellos    negocios    que  pertenecen    al    servicio   del 
Rti    (93-)'   -^n  conseqüencia  de  esto  una  de  las 
potestades    tiene   su   exercicio   en    todo    quanto 
corresponde   á  lo  espiritual,  y  no  debe  mezclar- 
se en  el  gobierno  temporal ;   ( 94. )   y  la    otra 
tiene  su   exercicio  en  todo  lo  temporal,  y  tam- 
poco debe   mezclarse  en  lo  espiritual ,  resultan- 
do además   que  las   funciones  de  qualesquiera  de 
los  ministerios  de  ambas,  deben  estar  sujetas  á  los 
que  exercen  las  del  otro  en  todo  lo  que  depende 
de  cada  uno  de  ellos ;   asi   se   conduxo  el    pro- 
feta Natán  quando  reprehendió  fuertemente  á  Da- 
vid ,   y   quando  acercándose    al  mismo   con   el 
mas   profundo   respeto   le  suplico  que   le  mani- 
festase á  quien   escogía  por   su  succesor  (95.)-  En 
el  primer  caso  exercid   el   ministerio   espiritual; 
y  en  el  segundo  reconoció  la  potestad  de  aquel 
monarca. 

G 

■ 

C93.)  LIb.  2.  de  los  Paralipom.  cap.  19.  v.  11» 
(94.)  "La  iglesia  no  debe  pasar  los  límites  de  su  reyno  es- 
piritual ,  y  sí  franquear  el  exercicio  de  las  potestades  le- 
gítimas seculares.  ,,  El  cabildo  en  la  citada  pastoral 
fóií  16. 
Í9S-)  ^'b.  2.  de  los  Reyes,  cap.  12.  v.  7.  y  lib.  3.  cap. 
1.   v.    23. 
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*iflf  ■■  Recordemos,. pues,  los  diversos  fines  de 
ambas  potestad<ñ,  y  los  distintos  medios  y  obje- 
tos acerca  de  que  deben  emplearse.  La  de  la 
Iglesia  se  dirige  á  procurar  al  género  humano 
la  bienaventuranza  eterna,  y  mejorando  las  cos- 
tumbres de  los  hombres,  hace  que  sean  buenos  ciu- 
dadanos (96.):  la  civil  consagrada  á  la  conservación 
de  la  sociedad  y  á  la  tranquilidad  pública  en  este 
mundo,  dispensando  á  la  Iglesia  la  protección  que 
debe,  defendiéndola  y  reprimiendo  nefarios  atre- 
vimientos, como  decia  san  León  en  su  epístola 
á  León  Augusto,  contribuye  mucho  á  sus  san- 
tos fines  (97).  Y  deduciremos  por  conseqüen- 
cia  necesaria  quedes  evidente  la  proposición  sen- 
tada (98.). 

De  estos  principios  elementales  de  derecho  público  ecle- 
siástico y  civil,  deduzco  yo  quatro  axsiomas  que  ten- 
?o   por  indubitables. 

I? 

Los  clérigos  y  los  legos  en  todos  los  asuntos  corres- 
pondientes d  la  potestad  de  la  Iglesia,  según  queda 

(96,)     Lackics  pars.    gen.  sect.     2.    cap.  3.  Pedro  de  Marca, 

ubi   supra.   lib.    2.    cap.    1.  • 

(97.)  Con  especialidad  debe  decirse  del  rey  efe  España  que 
es  protector  del  santo  -concilio  de  Trento,  y  defensor 
de  todas  las  iglesias- de  la  cristiandad  según  real  cédula 
del  año  de  1 501. 
'  (98.)  Domat  en  su  dro.  pub.  trat.  de  las  leyes,  cap.  10.  lo  con- 
firma manifestando  el  objeto  y  el  acuerdo  de  las  dos 
potestades. 
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explicada,  están  sujetos  d  ella,  de  donde  resulta  que 
los  clérigos  por  derecho  divino  goMtn  de  inmunidad 
en  delitos  eclesiásticos  ;  es  decir  ,  en  los  delitos  que 
ofenden  la  religión,  la  fé,  la  moral,  6  la  disciplina 
de  la  Iglesia  (99.). 

Los  clérigos  en  todas  las  cosas  temporales ,  y  por 
consiguiente  en  los  delitos  civiles ;  esto  es,  en  aque- 
llos delitos  que  directamente  ofenden  al  Estado  y  no 
contienen  en  el  fuero  externo  cosa  alguna  espiritual, 
como  el  robo,  homicidio  y  otros  semejantes,  no  gozan 
inmunidad  por  derecho  divino.  • 


. 


% 

(pp.)  No  se  crea  que  esto  impide  á  la  potestad  temporal 
la  debida  defensa  de  la  Iglesia  y  de  todos  sus  derechos,  ni 
tampoco  el  exercicio  de  los  que  ella  misma  tiene  hasta  cier- 
to punto  en  tales  materias,  prescindiendo  de  su  legítima  au- 
toridad en  puntes  de  disciplina  externa.  Una  cosa  es  que  en 
aquellas  la  decisión  y  el  principal  conocimiento  corresponda 
á  la  Iglesia  como  también  la  imposición  de  sus  penas  pecu- 
liares ;  y  ©tra ,  el  que  la  potestad  temporal  añada  las 
suyas.  Ésto  hace  que  el  crimen  sea  mixto  ,  habiendo 
varios  que  lo  son  por  su  naturaleza  porque  no  ofenden 
menos  al  Estado  que  á  la  Iglesia.  Asi  es  por  exemplo, 
que  un  herege  anatematizado  por  el  tribunal  eclesiástico 
además  de  esta  última  pena  espiritual  ,"  sufre  la  capital 
por  nuestras  leyes,  y  con  mucha  razón.  Ahora  griten  quantc 
quieran  los  que  presumen  de  filósofos ;  la  Nación  española 
que  a  dicha  suya  profesa  y  protege  la  verdadera  religión, 
esto  es  la  Católica,  debe  justamente  mirar  y  castigar  co- 
mo perturbadores  de  la  tranquilidad  pública  a  qualesquiera 
de  sus  individuos  que  no  sigan  esta  misma  religión;  cu- 
yo incontcxtable  derecho  es  preciso  conceda  á  nuestro  So- 
berano, todo  aquel  que  no  lo  despoje  de  quantos  le  cor- 
responden. .    . 
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La  inmunidad  eclesiástica   en  estas  cosas  y  tn  estos 
delitos  no  es  de  derecho  canónico^  ni  puede  serlo  (ioot) 


Es  de   derecho  civil   (i.). 

El  primero   no   lo   negará    ningún    ca* 
tdlico. 

En  quanto  al  segundo  dicen  los  represen- 
tantes en  una  parte,  que  la  sagrada  inmunidad  se 
halla  asentada  y  establecida  en  los  derechos  divino, 
natural  &c.  ;  yczn  otra,  que  por  derecho  natural  es- 
tán exentos  é  inmunes  de  la  potestad  que  domina  d 
los  ciudadanos  y  á  los  hombres.  Derecho  divina 
es  el  natural,  é  inmutable  como  la  recta  razón» 
por  cuyo   conducto  Dios  se  digno   de   comunx* 

! 

(ioo,)  Por  esto  en  la  referida  pastoral  se  dice*.  "  qne  lo» 
príncipes  anduvieron  generosos  en  Ja  materia  ,  y  que 
dieron  todo  el  peso  de  su  aprobación  y  protección  á  los  cá-» 
nones  que  prevenían  la  inmunidad.,,  fol  6.  ¡Eterno  honor  á 
la  despreocupación  é  ingenuidad  conque  vino  á  asegurar- 
se por  la  primera  corporación  eclesiástica  del  reyno  el 
origen   cierto  de   sus  exenciones! 

(í»)  Esto  ya.no  es  qiiestjonabíe  entre  españoles,  después 
i  que  por  el  art.  249  d«  la-  Constitución  se  establese  que 
los  eclesiásticos  continúen  pozando  el  fuero  de  su  es- 
tado en  los  términos  que  prescriben  las  Leyes  ó  que  ade- 
lante f  rescribieren ;  y  .después  que  por  el  art.  3-39*.  se 
ordena  que  las  contribuciones  se  repartan  entre  todos  Jo* 
españoles  con  proporción  a  sus  facultades  ,  sin  exección, 
ni  privilegio  alguna..  Los  representantes  nos  dirán  si  se 
puede  manifestar- mas  claramente  el  origen  déla  inmu> 
nidad  personal  y   el  de  la  real- 
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carselo  á  todos  los  hombres ;  pero  querrán 
decir  que  la  inmunidad  fué  establecida  por 
derecho  divino  natural,  y  posfcivo;  y  digalo 
quien  lo  dixere,  es  uno  de  los  mayores  absur- 
dos: por  derecho  natural  todos  los  hombres  son 
iguales  sin  que  haya  entre  ellos  clases,  ni  distin- 
ción alguna  como  ya  la  expuse:  en  este  supuesto  y 
siendo  evidente  que  el  derecho  natural  no  estable- 
ció' los  tribunales  ¿como  se  podrá  fundar  qne  por 
el  mismo  se  concedieron  exenciones  de  lo  que  no 
habia? 

Considerando   muy   supérfiuo    detenerme 
mas  en  una  cosa   tan  clara    paso  á  ver     si   esa 
inmunidad  procede  del  derecho  divino  positivo. 
Bien  se  yo   las  diferentes  opiniones  que  ha  ha- 
bido sobre  este   punto    á   pesar  de   ia^  claridad. 
con    que    se    expresan   las   sagradas    Escrituras, 
de   lo    que    dixeron    é    hicieron    Jesuchristo    y 
sus  discípulos,   y    del    consiguiente     testimonio 
de    esta  sana    doctrina    consignado    en    los    es- 
critos y  en   todas   las  ocurrencias^  de  los  padres 
y  pontífices  antiguos   de   la   Iglesia. 

Si  con  todo  esto  muchos  por  un  efecto 
de  la  ignorancia  que  hubo  en  otros  tiempos,  ^  de 
las  falsas  decretales,  de  las  vicisitudes  que  cier- 
tamente ha  habido  en  materia  de  inmunidad 
como  luego  diré,  ó  por  algún  interés  personal 
dieron  en  opinar  que  esta  dimana  de  derecho 
divino,  conviene  considerarlos  no  por  su  nume- 
ro, sino  por  el  peso  de  sus  razones  (2.). 
• 

(2.)     El  dro.  divino  natural,    ó    positivo,     !a   tradición,     ia 
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(So-) 

A  buen  seguro  que  señalen  algún  texto 
de  la  santa  Escritura  en  que  se  conceda  tal  in- 
munidad. Si  íj  consulta  el  antiguo  testamento 
se  verá  que  en  el  Levitico  aunque  especifica  las 
cosas  mas  menudas  que  deben  observar  los  sa- 
cerdotes y  toda  la  policía  de  ellos  no  se  halla 
semejante  exención  ni  la  tuvieron  (3.)»  bien  que 
aun  quando  la  hubiesen  tenido  no  pasaría  de  un 
precepto  político  que  no  puede  obligar  en  la  ley 
de  gracia:  si  el  nuevo,  ya  queda  expresado  quanto 
en  él  consta.  Tampoco  se  verá  que  ningún  escritor 
de  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia  quando  su  disci- 
plina fué  ciertamente  la  mas  pura,  opine  de 
ese  modo. 

Es  verísad  que  después  torcieron  varios 
textos  acia  sus  deseos,  todos  los  quales  examino 
el  sr.  presidente  del  consejo,  Cobarrubias,  que- 
dando convencido  de  que  no  hay  el  privilegio 
que  era  indispensable  para  fundar  esa  inmuni- 
dad (4.)*  Pero  también  lo  es  que  los  defen- 
sores de  ella  hasta  ahora  no  le   han  respondi- 

■ 

doctrina  de  los  stos,  PP. ,  el  dro.  de  gentes  y  el  hu- 
mano, ecco.  ,  ó  civil ,  escrito ,  ó  no  escrito  forman  úni- 
camente verdadera  autoridad.  Con  razón  pues  el  padre 
Liperi  asegura  "que  para  que  la  opinión  sea  probable 
en  materia  de  inmunidad  no  basta  alegar  muchos  docto- 
res que  la  sigan  ,  sino  razones  ajustadas...  Y  también  que 
el  que  intenta  extender  la  inmunidad  á  casos  en  que  no 
la  hay  ,  no  la  depende  sino  que  la  ofende,,  Lcdesma  fis- 
cal del  consejo  en  su  papel  a  favor  de  las  regalías  de 
Navarra  y  de  sus  tribunales  reales,  que  corre  impreso 
fol.    131. 

(3.)     Covarrub.  In  practicis,  Cap.    31.  núm.  2. 

(4.)    Id.  cap.    31.  núm.    1. 


(¿O 

do,  ni  le  responderán  al  indisoluble,  argumento 
que  les  hace  en  razón  de  que  si  fuese  de  dere- 
cho divino,  mal  podría  el  Papa#ni  nadie  dis- 
pensar en  ella  (5.)  como  aseguran  lo  ha  he- 
cho. Yo  añado  que  si  esta  inmunidad  tuviera 
ese  origen  seria  tan  antigua  como  el  christianis- 
mo,  y  uniforme  en  todos  los  estados  de  Ja  chris- 
tiandad,  siendo  asi  que  por  las  expresadas  doc- 
trinas de  los  primeros  PP.  de  la  Iglesia  cons- 
ta que  entonces  no  la  hubo,  y  que  por  la  his- 
toria vemos  la  diferente  práctica  que  ha  habido 
y  hay  en  cada  estado. 

No  fueron  mas  felices  en  el  otro  medio 
que  ya  desvanecido  este,  tentaron  para  fundar 
su  opinión  en  varios  concilios  provinciales  que 
prohiben  á  los  clérigos  acudir  á  los  tribunales 
seculares,  pero  no  el  que  puedan  ser  compare- 
cidos en  ellos.  San  Pablo  cuya  doctrina  dio  mo- 
tivo á  lo  establecido  en  estos  concilios  dice  á 
los  corintios  en  su  primera  epístola:  que  si  tuvie- 
ren diferencias  for  cosas  del  siglo,  establezcan  los  que 
son  menos  estimados  en  la  Iglesia  para  juzgarlas 
(6.);  pero  queriendo  que  los  christianos  tran- 
sijan sus  pleytos  sin  estrépito  forense  y  por  las 


(5.)     Id.     núm.   41  ¡Cosa   notable;    qué  según   las  opiniones 

de  estos   autores  pueda  el   sumo  Pontífice   cometer   a   los 

seglares  las   causas  criminales  de  los  clérigos  y  su  castigo, 

y    que  con  todo  pretendan  que  la  inmunidad  es  de  derecho 

.  divino!  Asi  se  contradice  quien  no  discurre  en  razón. 

(<5.)     Ep.    /.  cap.  6.  v.  4. 


reglas  de  la  caridad,  no  los  eximid  de  la  jurisdic- 
ción de  los  magistrados,  á  quienes  mando  que  es- 
tuviesen obedientes  como   he  dicho  (7.) 

También  recurren  á  los  concilios  gene- 
rales. Cierto  es  que  los  de  Letrán  quinto,  y  Tri- 
dtntino  dicen:  el  primero:  como  por  derecho  tanto  di- 
vino como  humano,  á  los  legos  no  se  les  ha  conce- 
dido potestad  alguna  en  las  personas  eclesiásticas'.:: 
(8.);  y  el  segundo,  recomienda  d  los  príncipes  la  in- 
munidad de  la  Iglesia  y  de  las  personas  eclesiásticas 
constituida  por  ordenación  de  Dios,  y  por  las  sanciones 
canónicas:::  (9.)» 

Mas  las  expresiones  de  uno  y  otro  con- 
cilio no  fueran  decisivas  sino  expositivas,  y  asi 
es  que  en  ellos  no  se  trato  de  decidir  formal- 
mente sobre  el  origen  de   la  inmunidad  (10.). 

Es  cierto  que  el  de  Trento  en  el  ci- 
tado capitulo  se  contraxo  á  hablar  de  ella,  pe- 
ro según  los  expositores,  quiso  significar  que  es 
conforme  á  otras  disposiciones  de  Dios  (11. ): 
todavía  me  confirmo  en  que  los  PP.  no  se 
propusieron  determinar  que  el  derecho  divino 
estableció  la  inmunidad,  por   que   en    tal  caso 


(7)     Cavallario  Instituí,  jur.  can.  pars.  3.  cap.   2. 

(8.)     Conc.  Later.  sess.  9. 

(9.)     Trid,   sess.    25.  cap.    20.,   de   reformat. 

(10.)     Asi   se  manifiesta  en  el  juicio  imparcial  sobre  el  mo- 
nitorio de  Parma,  §.    2. 

(i  1.)     Van-espcn,  part.  2.   sect.  4.  tit.  4.  núm.  28.,  Cavallaria* 
instituí,  jur.  canon,  pars.    2.  cap.   $6. 
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lejos  de  recomendar  á  los  reyes  corno  lo 
hicieron  en  dicho  cap.  20.  los  ¿erechos  de  la 
Iglesia  y  sus  exenciones,  hubieran  hecho  unía 
declaración  formal  y  positiva  de  que  los  reyes 
mismos  carecen  de  potestad  en  cosas  tempora- 
les sobre  la  Iglesia  y  personas  eclesiásticas ,  con 
lo  que  excusaban  hacer  recomendaciones  de  lo 
que    debían   mandar. 

Fuera  de  eso,  todos  saben  que  es  con- 
trario al  espíritu  de  las  leyes  valerse  de  la 
parte  separada  de  alguna  para  aplicarla  á  di- 
ferente sentido  que  el  que  tiene  unida  y  enla- 
zada con  el  todo  de  la  misma  ley ,  pues  como 
dice  una  del  Digesto  (  12^  ):  es  incivil  juzgar  d 
responder  por  alguna  proposición  de^  la  ley  y  sin 
considerarla  toda  entera:  saben  también  qué  unas 
leyes  deben  explicarse  por  otras  primeras,  como  lo 
advierte  otra  (13.)  ;  saben  que  según  la  regla 
de  ambos  derechos,  el  mejor  intérprete  de  todas 
ellas  es  la  costumbre  (14.);  y  saben  por  fin  que  la 
ciencia  de  las  leyes  no  consiste  en  aprender  las 
palabras,  sino  en  conocer  su  fuerza  y  valor,  y 
in.  comprehender  la  mente  del  legislador,  seguii 
se  expresa  en  una  de  las  siete  partidas,  y  en  las 
decretales.   [15.] 

Ahora   bien,  si  queremos  recurrir  al  con- 
cilio de   írento  abstengámonos    de    argüir  con 

TT  L 

(12.)     L...  24.   de  Lcgíbus. 

(i3.>     L.    26.  id. 

(14.)     L.  17.  id.  L  d.  tit.   2.|>art.    i*  f  cap.  &.$  de  con- 

suetudine. 
(15.)     L.    13.  tit.    1.  pars.  1.  y  cap.  6.^  de  verb.  sígnífic. 
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unas  palabras  sueltas  y  aisladas  de  su  decreto  y 
considerémosle  (nodo  unido  ;  observemos  que  ex- 
plicada esta  sanción  canónica  por  todas  las  de- 
más de  la  Iglesia,  es  justísima  en  quanto  á  la 
recomendación  que  hace  y  conforme  á  ellas,  pe- 
ro que  contraída  incivilmente  al  referido  ori- 
gen, no  solo  no  puede  explicarse  por  la  doc- 
trina antigua,  sino  que  seria  opuesta  í  la  mis- 
ma:  atendamos  que  Ja  practica  y  costumbre  uni- 
versal interpreta  de  este  modo  el  citado  decre- 
to; y  por  último  reflexionemos  que  la  mente 
de  los  PP.  no  fué  decidir  el  origen  de  la  in- 
munidad, sino  recomendársela  á  los  soberanos. 
Asi  es  como  ¿Jhiprehenderemos  bien  su  disposi- 
ción, y  de  otra  suerte  seríamos  unos  leguleyos. 

Tan  lejos  estuvo  el  santo  concilio  de  pen- 
sar que  perjudicaría  á  la  potestad  de  los  sobe- 
ranos con  su  exposición,  como  lo  expresa  D. 
Francisco  de  Vargas  en  carta  al  obispo  Atreba- 
tense  fecha  en  el  mismo  concilio  á  16.  de  no- 
viembre de  1551. :  dice  pues,  que  el  legado  del 
Sapa  presidente  del  concilio,  entre  los  artículos 
e  reforma  que  se  habían  de  promulgar  en  la 
sesión  14,  propuso  cinco  respectivos  á  la  exen- 
ción de  los  clérigos,  y  que  él  4.  era  como  sigue: 
ningún  lego  d  pretexto  de  qualquiera  dignidad,  pri- 
vilegio ó  costumbre  pueda  proceder  contra  las  per- 
sonas constituidas  en  ordenes  mayores  6  sagradas , 
ni  aun  en   causas  criminales  (  16.  ) 

(1 6.)    Van-espen  jus.  ccclcs.  univers.  Pars.  3,  tlt.  3.  cap.  3.  núra. 
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Debieron  excluirse  tales  artículos,  pues 
lo  cierto  es  que  no  se  encuentran  mn  la  sesión  14. 
ni  en  todo  el  concilio;  y  muy  propiamente  de- 
bieron excluirse  ,  por  utilidad  de  la  misma  Igle- 
sia. Por  que  si  ya  estos  cánones  significaban  una 
absoluta  inmunidad  que  eximiese  á  los  cléri- 
gos en  todos  los  casos  y  delitos,  de  la  potestad  del 
soberano,  no  podia  admitirse  en  parte  alguna  sin 
trastornar  las  leyes  que  en  todas  moderaron  mas  d 
menos  la  misma  inmunidad,  d  por  mejor  decir, 
la  establecieron.  Por  esto  añade  el  mismo  Vargas 
que  se  hizo  gran  oposición  á  dichos  artícu- 
los,  especialmente  por  D.  Francisco  de  Tole- 
do orador  del  rey  de  España  ptr  el  perjuicio 
que  de  aprobarlos  se  inferiría  á  la  jurisdicion 
real  en  quanto  al  castigo  de  los  delitos  atro- 
ces de  los  clérigos ,  y  que  sobre  todo  él  4.  seria 
de  perniciosas  conseqüencias  y  cedería  en  ma- 
nifiesto perjuicio  de  la  magestad  católica  y  de 
sus  reynos,  por  ser  contrario  al  modo  -de  pro- 
ceder observado  desde  muy  antiguo  en  los ;  tri- 
bunales reales  en  materia  de  fuerzas  eclesiásti- 
cas, y  de  su  conocimiento  contra  los  que  pertur- 
ban la  tranquilidad  pública  y  se  rebelan  con- 
tra la  jurisdicción  real,  d  cometen  delitos  enor- 
mes. 

Lo  mejor  y  lo  mas  prudente  sera  en- 
tender que  aquellos  cánones  hablaron  de  la  in- 
munidad que  gozan  los  clérigos  en  los  negocios 
y  delitos  eclesiásticos,  y  que  si  acaso  tratan  de 
la  otra,  únicamente  dicen  que  es  conforme  al  de- 

•   v  j  f 
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recho  divino,  mas  no  concedida  en  él.  Por  que 
no  puede  habeftuna  decisión  clara  y  terminante 
de  la  Iglesia  en  asunto  meramente  temporal  co- 
mo lo  es  todo  delito  civil,  qualquiera  que  lo  ha- 
ya cometido,  pues  lo  que  dixeron  é  hicieron  Jesu- 
cristo y  sus  apostóles  persuade  que  no  se  la  dio  fa- 
cultad alguna  en  tales  materias  (17) ;  por  lo  mismo 
el  gran  Osio  obispo  de  Cdrdova  decia  al  empe- 
rador Constancio  :  d  nosotros  nó  nos  es  lícito  tener 
imperio  en  la  tierra  [18/];  y  san  Juan  Chrisósto- 
mo  :  á  nosotros  no  nos  ha  sido  dada  por  las  leyes  tal 
potestad  que  con  sentencias  refrenemos  los  delitos  de 
los  hombres  (i9-)«  Asi  es  como  se  explicaron  los 
demás  PP.  de*  aquellos  tiempos  puros  y  primi- 
tivos ¿Pudieron  decir  mas  claro,  que  la  Iglesia 
por  derecho  divino  no  tiene  potestad  en  las  co- 
sas  temporales  ? 

Pero  ya  se  ha  visto  que  el  santo  conci- 
lio de  Trento  estaba  muy  distante  de  pensar  en 
semejante  decisión  ,  aun  quando  estimulado  por 
su  presidente  quiso  fortalecer  la  inmunidad  ;  y 
antes  bien  la  letra  del  canon  proyectado  pare- 
ce no  comprehendia  á  los  reyes,  pues  aunque  sean 
legos  suele  distinguírseles  con  el  nombre  de  su 
propia   dignidad. 

Por  lo  respectivo  á  los   decretos,  bulas  y 

(17.)  Por  esta  razón  lo  dispuesto  en  el  cap.  8.  ses.  24.  de 
Reform.  matrimon.  en  orden  á  que  los  obispos 
puedan  imponer  penas  civiles  a  las  concubinas  ,  nunca 
ha  estado  en  uso,  ni  puede  estarlo  sin  trastornar  todo 
el  sistema  dí   nuestra  legislación. 

(18.)     Ep.  ad  Constant.  imp. 

{19.;     D¿  Dignitate  Sacerdotal*!,  lib.   2.  cap.   3, 


(  S7-  ) 

constituciones  en  que  los  papas  persuadidos,  por 
razones  que  luego  insinuaré,  de  #u  imperio  so- 
bre todos  los  soberanos  en  negocios  temporales, 
decidieron  sobre  inmunidad  dando  á  entender  que 
la  ordeno  el  derecho  divino,  sus  mismas  disposicio- 
nes descubren  lo  que  en  esto  hay,  pues  unos  fácil- 
mente revocaban  lo  que  otros  habían  establecido 
(20.).  Por  exemplo  Alexandro  III.  en  una  de  las 
decretales  dixo:  que  el  clérigo  sobre  todo  crimen 
debe  ser  convenido  ante  el  juez  eclesiástico,  (21.); 
y  en  otra  resolvió  Clemente  III.  que  si  fuere 
incorregible  ha  de  ser  comprimido  por  la  potes- 
tad  secular  para  que  se  le  imponga  la  pena  le- 
gítima (22.):  Bonifacio  VIiI.«en  una  cons- 
titución declaro  que  todos  los  hombres  para 
salvarse  deben  estar  sujetos  aun  en  lo  tempo- 
ral al  romano  Pontífice  que  tiene  las  dos  espa- 
das o  autoridades,  juzga  á  todos,  y  no  es  juz- 
gado por  nadie  (23 ¿&  y  Clemente  V.  abolió  esta 
constitución    (  24  ) 

Yo   me  abstengo  de  hablar  mas   en  esto 
por  que  no  debo  formar  aqui    un    libro,   sino 

(20.)  Debe  tenerse  presente,  en  primer  lugar  que  Jas  leyes 
eclesiásticas  no  admitidas  ,  no  obligan  como  lo  demues- 
tra Marca  en  la  obra  citada  iib.  2,  cap.  16.;  y  que  si  los  res- 
criptos contra  los  cánones  son  nulos  como  asegura  el  mis- 
mo lib.  3.  cap.  8.,  mayormente  lo  serán  si  Fueren  con- 
tra el  derecho  natural  en  que  se  apoya  la  defensa  del 
estado.  Por  eso  varios,  tal  que  el  de  la  bula  de  la  ce- 
na ,  han  sido  reclamados.  1,  14.  tit.  3.  lib.  2,  de  la 
Novis.  Recop. 

(21.)     Cap.  8.   de  judiciis, 

(22.)    Cap.    10.  id. 

(23.)    Cap.   1.  de    maioritate  et  obedicntia  in  extrav.  com. 

(24.)    Cap.   2.  de  Privilegüs  ibid. 
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contraerme  í  lo  que  han  dicho  sobre  este  pun-' 
to  los  que  representan  (25.)  traen  el  caso  del 
sacerdote  Abiatar  condenado  a  destierro  for  Salcmon; 
y  esto  mismo  testifica  que  pudo  juzgarle.  Está 
bien  que  no  le  quitase  la  vida  no  solo  por  ha- 
ber llevado  el  Arca  delante  de  David,  sino  por 
que  tuvo  parte  en  todos  los  trabajos  de  este 
como  dice  el  mismo  Salomón:  era  digno  de 
muerte  en  juicio  de  este  sabio;  pero  quiso  usar 
con  él  de  indulgencia  (26.)  por  que  como  ha- 
bía dado  muerte  á  Adonias  su  hermano  mayor 

(25.)  Hé  incinuado  los  principios  de  ambas  potestades  coft 
alguna  clarín  id  ,  porque  puedan  entenderme  los  que  na 
hayan  estudiado.  Quien  quiera  instruirse  mas  ,  puede  acu- 
dir al  mismo  Lackics  que  he  citado  :  al  trat.  de  Potcs- 
tate  regia  et  papal  i  ,  escrito  por  Juan  de  París:  á  la 
obra  de  concord.  sacerdot.  et  imper.  ,  escrita  por  el  ar- 
zobispo Pedro  de  Marca:  a  la  de  concordant.  católica  que 
cscriüió  el  cardenal  de  Cusa  :  ú  al  trat.  de  suprema  Rc- 
gum.  etiam  in  clericos  potestate ,  dado  á  luz  por  An- 
tonio Pere)  ra.  Y  son  también  muy  oportunas  las  eclé- 
bres  disertaciones,  que  en  apoyo  de  las  facultades  del 
senado  de  Venecia  ,  salieron  á  luz  á  principios  del  siglo 
\y.   bien  conocidas  de  los  literatos. 

(16.)  Es  muy  original  el  modo  en  que  los  autores  de  la 
representación  entienden  los  sagrados  textos.  Ningún  ex- 
positor dice  que  Abiatar  dexase  de  estar  sujeto  á  la  po- 
testad de  Salomón  [  Scio  tom.  3.  déla  Biblia  fol.  303]; 
bien  que  como  lo  diria  ,  quando  el  mismo  Salomón  ase- 
gura lo  contrario.  Otra  igual  prueba  de  que  no  hubo 
esa  inmunidad  consta  por  el  hecho  de  Saúl  que  man- 
,  ¿ó  matar   al  sacerdote  Aquimelech  con    otros    84    mas; 

pues  aunque  fué  injusto  porque  no  habian  cometido  el  de- 
lito que  se  les  imputó  ,  hs  disculpas  que  este  sacerdote 
pretendió  dar  al  Rey  y  todo  quanto  expresan  los  expo- 
sitores muestra  que  procedió  con  legitima  autoridad.  [Hb. 
x.  de  los  Reyes,  cap.    22.  v.   12.  hasta  el  18.  inclusive 
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y  cabeza   de  la   sedición  y   al  capitán  Joab  que 
podia  protegerla  ,  no   le   temió   (^27.), 

Que  la  iglesia  esté  substraída  de  las  autori- 
dades que  gobiernan  el  mundo ,  como  sientan  los  re* 
presentantes  o  que  es  independiente  por  lo  res- 
pectivo á  los  negocios  espirituales  y  eclesiásticos 
según  he  demostrado,  es  tan  cierto  como  in* 
oportuno.  Que  esté  substraída  d  sea  independien- 
te en  cosas  temporales  como  la  que  reclaman, 
es  un  error  manifiesto  y  contrario  á  los  princi- 
pios sentados  ( 28.  ).  Y  que  los  clérigos  son  la 
Iglesia,  es  otro  todavía  mas  peligroso:  de  estos 
dos  errores  nace  otro  igual  que  también  se  lee 
en  la  Representación  donde  dice*  que  los  minis- 
tros de  Dios  están  exentos  é  inmunes  de  la  potes- 
tad que  domina  d  los  ciudadanos  y  d  los  hombres 
y  donde  asegura  que  los  eclesiásticos  baxo  todos  sus 
aspectos  dependen  solo  de  la  potestad  soberana  de  la 
Iglesia,  al  paso  que  los  legos  dependen  solo  de  los 
principes  y  están  sujetos  a  ella  como  christianos  en  los 
puntos  de  fe  doctrina  y  culto.  Como  ya  demostré 
. 

y  Scio  tom.  3.  fol.  117.].  Con  rsto  digo  bastante  de- 
xando  al  cuidado  de  los  autores  del  recurso  buscar  un 
solo  pasage  de  la  Escritura  de  que  se  infiera  bien  seme- 
jante inmunidad. 

(17.)     Lib.   3.  de  los  Reyes,    cap.    2.  v.   25.    26. y  28. 

{28.)  Asi  lo  manifiestan  los  mismos  textos  de  S.  Juan  so- 
bre el  encargo  de  gobernar  la  Iglesia ,  y  de  S.  Pablo 
sobre  la  sujeción  de  toda  persona  a  las  potestades,  que 
en  el  recurso  se  traen  para  probar  la  de  la  iglesia  que 
aquí  no  dudamos ,  y  por  eso  antes  de  todo  me  ocupé 
en  describirla.  Estos  mismos  textos  demuestran  que  ella 
zs  puramente  espiritual  en  cuyo  sentido  los  entendí  en 
as  proposiciones  4.  5,  y  14.  porque  asi  los  entendie- 
ron primero  todos  los  expositores  [Scio.  tom.    1.  de  la 
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con  sobrada  extensión  que  la  potestad  de  la 
Iglesia  no  confyreh  ende  los  negocios  temporales, 
me  contraygo  ahora  á  manifestar  el  segundo  er- 
ror, esto  es ,  que  los  clérigos  solos  no  constituyen 
la  Iglesia. 

Verdaderamente  ignoro  de  donde  pudo 
sacarse  una  doctrina  semejante:  leo  en  los  hechos 
de  los  apostóles ,  que  Pablo  y  Bernabé  fueron  re- 
cibidos en  Jerusalén  por  la  Iglesia ,  flor  los  apósto- 
les y  por  los  presbíteros  (  29. )  ;  y  me  doy  á  en- 
tender que  la  Iglesia  y  los  ministros  de  ella  son 
dos  cosas  realmente  distintas.  Veo  que  el  mis- 
mo  san  Pablo  hablando  de  todos  los  fieles  di- 

Biblia  fol.  575.  y  tom  2.  fol.  124.  y  235.]  Ni  pu- 
dieran interpretar  de  otro  modo  el  texto  que  dice:  "mí 
reyno  no  es  de  este  mundo  ,,  expresado  por  mí  en  la 
proposición  I3'*.  esto  es,  "  mi  reyno  no  es  temporal: 
no  es  Reyno  que  deba  causar  recelos  ni  scbresaltos  á 
los  otros  reyes;  y  asi  <  que  tienen  que  temer  ?  „  Tal  es 
la  exposición  de  Scio  ,  y  luego  añade:  que  Jesucristo  di- 
ciendo poco  después ,  que  vino  al  mundo  para  dar  tes- 
timonio á  la  verdad ,  etnpezó  a  explicar  qué  reyno  era 
el  suyo  :  es  decir  que  habia  de  reynar  en  el  corazón  de 
los  nombres  comunicándoles  la  luz  de  la  verdad  y 
de  su  gracia  [tom.  1.  fol.  $6^-~\.  Sin  embargo  los  re- 
presentantes contra  este  unánime  sentir  de  todo  s 
los  expositores  pretenden  que  la  iglesia  y  los  eclesiásticos 
fueron  sustraidos  de  la  potestad  temporal  por  ese  propio 
texto  que  como  se  .vé  prueba  todo  lo  contrario;  y  si 
alguno  quedare  todavía  con  escrúpulos  vea  et  Croiset. 
tom.  6.  §.  55.  fol.  2  1  5.  de  la  impresión  hecha  en  Ma- 
drid el  año  de  1782.  y  hallará  que  su  exposición  como 
la  de  todos  se  dirige  terminantemente  á  probar 
que  Jesucristo  se  propuso  no  mezclarse  en  cosa  al- 
guna temporal  ó  que  tuviese  alusión  con  ninguna  de  las 
que  corresponden  á  los'  reyes. 
(29.)     Cap.   15.  v.   4. 
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ce  que  componen  un  solo  cuerpo  en  Jesuchristo  (30.), 
y  deduzco  que  este  cuerpo  compuesto  de  clé- 
rigos y  legos  és  la  Iglesia.  Abro  quMquiera  catecis- 
mo y  él  me  instruye  de  que  la  Iglesia  es  la  con- 
gregación de  todos  los  fieles  christianos  cuya  ca- 
beza és  Jesuchristo,  y  vicario  suyo  el  Papa.  Con- 
sulto á  los  expositores  para  saber  si  alguno  ha 
podido  entender  que  los  clérigos  sean  la  Iglesia, 
y  hallo  me  dicen  que  esta  voz  puede  tomarse 
ya  por  el  templo  material :  ya  por  la  congrega- 
ción de  todos  los  fieles  :  ya  por  la  de  una  pro- 
vincia; ó  ya  por  los  prelados  y  superiores  de 
la  Iglesia  misma.  En  este  til  timo  sentido  la  to- 
mé yo  hablando  de  sus  decisiones :  en  el  segun- 
do la  toman  todos  los  expositore#las  mas  veces, 
y  nunca  alguno  de  ellos  entendió  en  ningún 
sentido  que  constituyen  la  Iglesia  los  clérigos  so- 
los, pero  todos ,  superiores  é  inferiores.  Quien 
quisiere  enterarse  de  esta  verdad  con  mas  ex- 
tensión vea  al  padre  Scio  que  cita  los  diferen- 
tes textos  que  la  comprueban  (31.)-  Y  entre 
tanto  seame  licito  decir  con  el  mismo  sr.  conde 
deCampomanes  á  quien  los  representantes  encar- 
gan que  se  consulte,  lo  que  ya  expreso  hablan- 
do como  fiscal,  del  consejo  de  castilla  en  asun- 
to de  inmunii.id  :  no  debe  tolerarse  que  los  mi- 
nistros se  quieran  abrogar  el  nombre  de  la  Igle- 
sia ,  por  que  en  tal  caso    todo   está  perdido.  (32.) 

C30.)     Ep'st.  á  los  Román,   cap.    12.   v.   5. 
(3  r  .">     Toiri.    8.   de  la  Biblia,  fol.     115. 
,    (32)     Mem.  ajusr.  del  expediente   del  reverendo    obispo   de 
Cuenca ,  fol.    195* 


No  hay  pues,  esa  independencia  de  la  Igle- 
sia en  cosas  temporales,  ni  menos  ésta  la    com- 
ponen solos  los  clérigos.    Si  los  legos ,  como  es 
cierto  ,  estari  sometidos  á    la  Iglesia  misma    en 
materias  espirituales,  los  clérigos  no  pueden   de- 
xar  de   estarlo  á  la  potestad  temporal  en  las  de 
su  privativa  atribución.  Se  confiesa  que  son  ciu- 
dadanos y  hombres,  pero  se  pretende  que  están 
inmunes  déla  potestad   que  domina  á  unos  y    á 
otros,  y  que  fueron  exceptuados  por  aquel  mis- 
mo derecho  que  á  nadie  privilegio    ni  exhere- 
do, dexando  á  todos   en  una  perfectísima  igual- 
dad,   Que   lo  prueben  y    conoceremos  la  reali- 
dad  de    esa%   exenciones.    Pero    hasta   entonces 
debe  tenerse  tal  doctrina  por  absurda  y  por  sub- 
versiva de  todas   las    autoridades  legítimas,  bien 
que  ella  tampoco  puede  concillarse  con  lo  que  tam- 
bién se  vé  estampado  en  la  representación  á  sa- 
ber :  que  el  clero  está  distantísimo   de  negar  jamás 
la  obediencia  que   tiene  jurada  al   soberano  y  sus  le- 
yes. De  suerte  que  los  representantes   unas  ve- 
ces se  consideran   exentos  de  la  potestad  tempo- 
ral, y  otras,  protestan  su  obediencia  jurada  á  es- 
ta misma   potestad   y  á  las  ieyes  de   ella.  ¿Qual 
pues,  será  su  verdadera  opinión  entre  estas  dos 
diametralmente  contrarias? 

Otro  argumento  forman  de  que  asi  como 
los  príncipes  católicos  jamas  han  intentado  disponer  d 
su  arbitrio  de  las  imágenes,  de  los  templos ,  de  las  re- 
liquias ,  de  los  óleos  santos,  ni  aun  de  las  rentas  de 
las  Iglesias  y  menos  pueden  disponer  de  los  ministros 
de  ella-,  y  que  ni  esta  tendría  una  autoridad  univer- 
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sal,  sino  pudiera  por  si  misma,  independiente  de  la\ 
secular,  juzgar  de  sus  sacramentos,  de  sus  templos 
y  demás  cosas  expresadas ;  pues  toS  lo  que  una  vez 
fuere  consagrado   al  Señor,   sera    cosa  sacrosanta. 

Voy  á  publicar  el  origen  de  este  discur- 
so y  toda  su  fuerza ,  d  por  mejor  decir  el  lu- 
gar de  donde  casi  trasladaron  la  representación  to- 
mando párrafos  enteros  para  darles  una  inter- 
pretación siniestra.  El  venerable  Palafox,  sien- 
do obispo  de  Osma,  dirigió  un  memorial  al  rey 
por  la  inmunidad  de  la  contribución  de  los  trein- 
ta millones;  y  en  el  recurso  se  ha  copiado  en 
gran  parte  sin  atender  la  diferencia  del  caso. 
De  alli  sacaron  el  canon  del  concilio  Larera- 
nense ,  que  nombra  á  Faraón  y  %abla  de^  los 
magistrados  y  no  délos  soberanos  tratando  princi- 
palmente de  la  inmunidad  real ;  por  lo^  qué 
lo  examinaré  en  otro  lugar  ;  y  sacaron  igual- 
mente este  texto.  (.*.)  Los  representantes  lo 
aplican  todo  á  la  personal ,  que  ciertamente 
no  tuvieron  los  pontífices  de  la  ley  antigua. 
(33.).  Hay  sin  embargo  un  modo  muy  opor- 
tuno de  explicar  el  texto,  y  es  para  hacer  ver 
hasta  qué  mcreible  extremo  se  separan  los  ecle- 
siásticos rebeldes  de  su  obligación.  Asi  entien- 
den los  expositores  el  versículo  mismo  de  que  todo 
loque  es  consagrado  al  Señor,  no  se  venderá ,  ni  po- 
drá rescatarse  (34.)»  pues,  como   dice  san  Agus- 

* 

(*)     Obra  del    sr.    Palafoy,  tom.    3.  parte    2.   fol.  472. 
(33,")     Lib.    1.   de   los  Reyes,    cap.    22.    v.    1 2.  hasta  el  18. 

y    lib.    3.   cap.    2.    v.    26.  ; 
(34.)     Solo  tom.    1.   de  la  Biblia,   fol.  645.    al  f.    28.    dei 

cap.  2/,  dd  Levitico  que  es  el  citado. 
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tin,  significa  que  si  lo  consagrado  es  hombre,  solo 
ha  de  atender  tfl  cumplimiento  del  ministerio  sagra- 
do dando  de  mano  d  todo    negocio  secular  (  35. ). 

Volviendo  al  argumento  diré  que  las  re- 
feridas cosas  son  por  Ja  mayor  parte  de  cortí- 
simo valor ,  en  quanto  á  su  materia  y  no  pue- 
den servir  al  estado  :  si  de  las  otras  necesita 
verdaderamente  algunas  no  pueden  negársele  á 
lo  menos  con  calidad  de  reintegro ,  pues  así  lo 
vemos  establecido  en  quanto  á  la  plata  y  bie- 
nes de  las  iglesias,  para  tiempo  de  guerra  d  de 
gran  menester ,  en  una  ley  solemne  hecha  en  las 
cortes   del  año  de    1409.   (36.) 

Mas  m>j  se  trata  ahora  de  emplear  á  los 
eclesiásticos  o'  de  que  sirvan  :  se  trata  de  que 
no  perjudiquen,  lo  qual  es  cosa  muy  diferente: 
las  cosas  no  pueden  ofender,  las  personas  sí, 
y  tanto  como  lo  experimentamos:  tal  vez  por 
esto  le  plugo  á  Dios  negar  á  estas  últimas  en 
la  ley  antigua  lo  que  había  concedido  á  las  pri- 
meras por  que  es  lo  cierto  que  aunque  estable- 
ció la  inmunidad  real,  no  quiso  establecer  la 
personal:  también  lo  és  que  en  el  evangelio  no 
se  halla  establecida  una  ni  otra,  y  el  que  sienta 
lo  contrario  pudiera  señalarme  el  texto  que  lo 
diga  con  aquella  claridad  que  se  manifiesta  en 
todas  las  disposiciones  divinas,  y  que  es  tan  pro- 
pia de   la  infinita  sabiduría. 


(35.)     Lib.    10.   de  la  Ciudad   de  Dios   cap.    6. 

(36.)  L.  8.  tit.  5,  lib.  1.  novis.  recop.  El  mismo  Palafox 
dice  que  los  clérigos  deben  contribuir  en  caso  de  nece- 
sidad ,   como   se  verá  mas  adelante. 


'• 
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La  Iglesia  tiene  potestad  de  juzgar  á  sus 
ministros  como  tales  y  en  todo  ^uanto  pertene- 
ce á  su  régimen,  ya  estos  y  á  los  legos,  en 
ías  cosas  espirituales  y  eclesiásticas.  He  aqui  su 
universalidad  que  comprehende  á  todos  los  chris- 
tianos  y  con  absoluta  independencia  en  todos 
los  negocios  espirituales  d  puramente  eclesiásti- 
cos que  son  los  de  su  conocimiento  como  he  fun- 
dado. Lutero  y  su  sequaz  Melanton  de  quie- 
nes se  dice  en  la  representación  que  reconocie- 
ron esta  potestad,  no  lo  dieron  á  entender  quan- 
do  pretendian  que  el  pontífice  y  los  obispos  no  po- 
dían ser  jueces  en  el  concilio .  que  aparentaban 
desear  ( 37.  )  :  es  decir,  que  nepiron  abierta- 
mente la  potestad  de  la  misma  Iglesia  en  ne- 
gocios de  fe  y  de  religión;  lo  qual  es  bien  di- 
ferente de  asegurar  que  no  la  tiene  por  su  na- 
turaleza en  cosas  temporales  por  no  habérsela  con- 
cedido el  que  pudo:  por  que  como  dice  san 
Bernardo  escribiendo  al  pontífice  Eugenio  III.  : 
san  Pedro  no  pudo  darte  d  ti  lo  que  no  tuvo;  lo  que  tuvo 
esto  te  dio  ,  a  saber  la  solicitud  sobre  las  Iglesias  (38.) 

En  quanto  d  que  la  inmunidad  de  los  cié- 
rigos  no  es  de  derecho  canónico  ni  puede  serlo, 
hay  poco  que   decir. 

Queda  muy  probado  que  las  dos  potesta- 
des son  independientes  y  universales  en  su  li- 
nea: en  cuyo  supuesto  si  el  emperador  Justinia- 
no  se  excedió  mandando  que  las  palabras  de  la 

(37.)     Mariana.  Hist.   de   Esp.    rom.    /.    fol.    326, 
(38.)     Lib.    2.  de  Considcrat.  ad  Eug.  cap,   o. 
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consagración  se  pronunciasen  en  alta  voz  ,  con 
lo  qual  se  introdujo  á  declarar  sobre  la  sagrada 
liturgia  ( 39. )  ,  Inocencio  III.  no  ■  hizo  menos 
quando  quiso  que  por  su  propia  autoridad 
los  clérigos  estén  exentos  de  todo  imperio  tem- 
poral (.  40.).  Ambos  obraron  con  notorio  defec- 
to de  potestad ,  pues  traspasaron  los  respectivos 
limites  prefixados  por  Jesuchristo,  según  los  qua^- 
les  asi  como  el  Soberano  no  puede  eximir  á 
nadie  de  la  potestad  de  la  Iglesia  en  las  co- 
sas espirituales,  tampoco  esta  puede  exceptuar  á 
ninguno  de  la  de  aquel  en  las  temporales  (41.). 

No  tiene  .pies  duda  que  esta  inmunidad 
se  funda  en  #*  derecho,  civil,  ni  puede  hallar 
otro  apoyo  mas  solido,  puesto  que  no  se  lo  qui- 
so dar  el  derecho  divino,  ni  es  suficiente  el  que 
resulta  del  canonice.  Ya  se  ha  visto,  que  quan- 
to  es  materia  temporal  d  transitoria  está  en  el 
fuero  externo  sujeto  á  esta  potestad;  y  que  lo 
esté  el  modo  de  castigar  los  delitos  civiles  no 
hav  para  que  decirlo,  pues  además  de  que  se 
há'  demostrado ,  .qualquiera  confesará  el  necesa- 
rio exercicio  de  la  justicia  vindicativa,  y  que  es- 
te es  uno  de  los  primeros  y  mas  esenciales  atri- 
butos de  la  soberanía-  y  como  tal,  anexó  preci- 
samente á  su  potestad  como  que  sin  él  no  pue- 
de subsistir  sociedad  alguna  (42.).  Y  porque   lo 

(39.)     Novella  .137; 

(40.)     Cap.   7.  &  de  inmunrtat. 

f4i.V  Lackics   dict.   sect.    2.  cap.    3. 

Yli  \     El  Soberano  sobre   iodos" tiene  jurisdicción  suprema  que 

V*     no  píxátceJerse'ni  prescribirse,^*    **    por  1»  leyes   2. 

tit,    2.;   y    18.  tit.      23.    de  la   parí,   3.    y  por  la    1.  tit. 

1     lib    4.   y    1.   tit.    15.  del'íwsmo  lib.    cíe  la    hovis. 


• 


(  ¿7  ) 


conoció  el  concillo  de  Trento  se  abstuvo  jui- 
ciosamente como  dixe  poco  ha,  de  establecer  la 
inmunidad  personal,  aunque  dejando  para  ello» 
de  complacer  al  papa,   o   su  legado. 

Tal  fué  la  doctrina  del  arzobispo  Pedrq 
de  Marca  quando  asegura  que  por  quanto  los  clé- 
rigos se  ,  consideran  en  la  re  publica  no  solo  como  ta- 
les, sino  como  ciudadanos  que  son,  están  sometidos  d 
las  leyes  de  Iqs  soberanos,  d  no  ser  que  hayan  ,  con- 
seguido su  gracia  per  libertad  general  concedida  d 
tollo  el  clero ,  ú  á  cierto  orden  por  beneficencia  da 
los  mismos  (  43.  ).  Esto  mismo  manifiesta  la  ley 
citada  por  los  representantes  pues  dice:  que  los 
emperadores  é  reyes  dieron  a  los  clérigos  muchas 
franquezas,  lo  uno  por  honra  de  la  fé,  é  lo  al  por 
que  mas  sin  embargo  pudiesen  servir  d  Dios  é  fa- 
cer su  oficio,  e  que  non  se  trabajasen  si  non  de 
aquello  (44):  otras  infinitas  leyes  pudieran  ci-; 
tarse  por  que  los  reyes  de  España  siempre  se 
distinguieron  en  la  piedad  á  que  desde  Recare- 
do  (45.)  deben  el  nombre  de  católicos,  asi  co- 

.  -  Recop.  Y  porque  no  se  diga  otra  vez  que  a  las  le- 
yes mismas  se  hace  servir  mal  de  su  grado,  para  el  com* 
f  ¿emento  del  mayor  desacierto,  expresaré  como  las  enten- 
dió el  insigne  prelado  Covarrubias :  dice  pues  en  el  cap. 
4.  núrh.  1.  que  esta  regalía  es  tan  inseparable  del  So- 
berano como  la  esencia  lo  es  de  la  cosa.  Otro  tanto  sientan 
los  publicistas  como  Almici  en  el  lib.  2.  de  su  dro» 
de    gentes  ,   cap.    7.    p.    y. 

(43.)     De  concord.   sacerdot.  et  imper.  lib.  2.  cap.  7.  pars.  8* 

(44.)     L.   50.   tit.    6.  part.    1. 

(45.)  En  el  concilio  Toledano  3.  celebrado  el  año  de  1589. 
se  les  dio  este  titulo  según  Zurita ,  anales  de  Aragón 
lib.  2.  cap.  40.;  y  después  se  lo  confirmó  el  papa  Ále- 
xandro  VI.  a  Fernando  V.  Méndez  Suva  catálogo  real, 
suces.  67.   fol.   124. 


(68) 

mo  los  ministros  de  la  Iglesia  se  esmeraron  en 
merecerla.        $ 

Con  esto  excuso  decir  mas  del  quarto 
axioma  sentado,  por  que  ni  sobre  la  inmuni- 
dad, ni  sobre  las  justísimas  causas  de.su  conce» 
sion  puede  añadirse  nada  á  lo  que  expresa  la 
misma  ley. 


20. 


Esta  inmunidad  no  comprehende  los  casos  de 
guerra  y  por  consiguiente  los  delitos  de  que  trata  el 
bando  de   2$.  de  Junio. 

Para  c^mostrar  con  exactitud  esta  pro- 
posición es  preciso  recorrer  la  desagradable  his- 
toria de  la  inmunidad  personal  ,  en  la  que  se 
nos  presentan  varias  y  contrarias  vicisitudes  co- 
mo en  todas  las    instituciones   humanas. 

Los  emperadores  Graciano  y  Valentinia- 
no  permitieron  al  juez  eclesiástico  la  corrección 
de  algunos  leves  delitos  de  los  clérigos  aunque 
exceptuando  expresamente  aquellos  que  debían  ser 
juzgados  por  los  magistrados  seculares  (46.):  la  mis- 
ma excepción  hicieron  ios  emperadores  Arcadio 
y  Honorio,  (47.  )  Justiníano  también ,  (  48. )  pe- 
ro añadiendo  después,  que  el  reo  fuese  degra- 
dado y  que  el  obispo  aprobase  la  sentencia ,  y  que 
si  este  y  el  juez  secular  disentían,  se  le  remitiese  la 
causa  (  49.  ):   de   forma  que  este  emperador  es  el 

(46.)  L.    23.  Cod.  Teod.  de    episcopis  et  clericis. 

(47.)  L.    1 .  Id.  de  religione. 

(48.)  Nov  ella    83. 

(49.)  Id.  Novella    123,  cap.    21. 


primero  que  concedió  el  fuero  y  por  lo  mismo 
no  puede  decirse  que  la  inmunidad  sea  la  pose- 
sión mas  antigua  de  la  Iglesia. 

Como  todas  las  naciones  adoptaron  en 
gran  parte  ia  legislación  de  los  romanos ,  esta- 
blecieron la  inmunidad,  aunque  según  los  tiem- 
pos y  las  circunstancias;  y  después  insensible- 
mente se  vio  extendida  por  disposiciones  civiles 
y  canónicas  í  que  el  juez  eclesiástico  conocie- 
se de  todos  los  delitos  de  los  clérigos ,  lo  que 
parece  haberse  introducido  á  fines  del  siglo 
sexto   (jo. ) 

Pero  por  las  civiles  principalmente*  bien 
entendida  la  cosa.  Por  que  los  ^concilios  en- 
tonces solían  ser  unas  juntas  o  asambleas  com- 
puestas no  solo  de  la  autoridad  eclesiástica  sino 
también  de  la  civil  y  de  las  ordenes  del  es- 
tado, como  se  lee  en  los  de  Toledo ,  y  en  los 
capitulares  de  los  reyes  de  Francia  (  51.  )  Asi 
es  que  por  lo  respectivo  á  los  de  Toledo  dice 
el  padre  Mariana  hablando  del  octavo  lo  si- 
guiente :  estos  concilios  de  Toledo  fueron  como  cor* 
tes  generales  del  reyno  en  que  se  trataba  no  solo 
úe  las  cosas  eclesiásticas  sino  también  del  gobierno 
seglar  (  5^-)*  Y  Ambrosio  de  Morales  lo  con- 
firma, pues  refiere  que  el  rey  Egica  en  el  conci- 
lio 16  de  Toledo  pidió  á  los  obispos  que  re- 
duxesen  d  buena   claridad  todo  lo  que  en  los  cañones 

K 


(50.)    Cavallarlo   instituí,  jur.  can.  pars    3.  cap.   A* 
(51.)     Id.  prolegomena,    cap.  5. 
KS2')    Hist.  de  Esp.   lib.   6,  cap.  ^. 


de  los  concilios  pasados  y  en  la?  leyes  esta  perplexo 
ó  torcido ,  ó  fíireciere  injusto  ó  superfluo  consultan* 
dolé  y  tomando  su  parecer  y  consentimiento  sobre  ello. 
(53.)  Los  críticos  vén  que  aunque  no  se  hiciese 
distinción,  las  decisiones  espirituales  d  eclesiásticas 
eran  de  la  Iglesia,  y  las  temporales  d  civiles,, 
del  Soberano. 

Fue  pues  la  autoridad  civil  la  que  en  aque- 
llos tiempos  eximid  á  los  clérigos  de  la  juris- 
dicción de  los  magistrados  seculares  en  todos 
los  delitos,  d  quien  consintió  se  eximieran, 

Quando  esto  se  introduxo,  no  era  con- 
trario á  la  mansedumbre  eclesiástica  ni  á  la  vin- 
dicta pííbücí  d  á  las  leyes  recibidas,  por  que 
los  bárbaros  que  saliendo  del  norte  ocuparon 
casi  todo  el  occidente ,  castigaban  los  delitos  con 
penas  pecuniarias  que  llamaban  compensaciones. 
En  prueba  de  esto  establecen  nuestros  códigos 
antiguos,  como  también  los  capitulares,  las  mul- 
tas conque  se  transigían  los  homicidios  de  los 
presbíteros,  los  de  los  legos  y  otros  crímenes 
atroces ;  (  54.  )  y  otro  tanto  dispone  el  dere- 
cho canónico  en  varias  partes  donde  trata  so- 
bre la  composición  por  la  muerte  dada  á  los 
clérigos  y  monges  espresando  las  multas  y  peni- 

i 

; 

("5$.)     En   la  vida  del'  rey   Egica,,  cap.   6t., 
(540     Cavallarib  pars.  3,  cap.   4.,   El    fuero   juzgo!,    r.   y.  y 
8..  lib.    6.   tit.    4.   donde,  se  establecen    penas  pecuniarias, 
contra  los  que  hieren;  y  el  Sr.  Lardizabal  discurso    so— 
, bie,  las-  penas,,  fol.    228, 
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tencías  que  deben  imponerse  á  los  que  cometan 
este  crimen.  (55.)  Mas,  si  en  algunas  provincias  es- 
taban en  observancia  las  leyes  crnninales  de  los 
romanos,  la  Iglesia  hizo  olvidar  toda  pena  de  san- 
gre substituyendo  en  su  lugar  deposiciones  y  pe- 
nitencias ;  y  los  soberanos  á  su  exemplo  solo  im- 
ponían de  ordinario  penas  pecuniarias  o  peniten- 
cias públicas. 

Pero  después  con  la  introducción  de  las  fal- 
sas decretales,  que  tanto  aumentaron  la  autoridad 
del  Papa  disminuyendo  la  de  los  obispos,  y  con 
la  ignorancia  de  los  tiempos  medios,  pareció 
vergonzoso  que  la  inmunidad  no  tuviese  origen 
mas  alto;  y  los  compiladores  de  1^5  diferentes  co- 
lecciones de  derecho  canónico  tocio  lo  pusieron 
en  acción  para  atribuírsele  (56.)  ya  suponien- 
do monumentos,  que  no  hubo  de  los  papas  an- 
tiguos, ya  truncando  las  leyes  de  los  empera- 
dores de  que  omitieron  algunas  cláusulas  impor- 
tantes y  substituyeron  otras  que  no  contenían, 
como  se  vé  en  un  canon  del  decreto  de  Gra- 
ciano malamente  atribuido  al  papa  san  Cayo, 
y  en  otros  en  que  se  cometió  aquella  super- 
chería,   con  una   ley  de  Teodosio   Magno. 

Por  último  los  sumos  pontífices  no  con- 
teniéndose dentro  de  estos  limites  se  considera- 
ron autorizados  para  mandar  que  la  jurisdic- 
ción eclesiástica  conociese  de  casi   todos  los  ne- 


(5  5.)  (  Can.   27  y  38,  causa  17,  qüasst.  4.,  cap,  2.  >¡¡  de  poe- 

nis  y    2.    de    pxnitentiis    et  remissionibus. 
($6.)#    Lo  demuestran  Van-espen  jus   ecclcs.  univers.  pars.    3 

tit.   3.;   y  Cavallario  institut.  jur.   can.   pars.    3.    cap.   4 
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godos  ¿í  pretexto  de  pecado,  de  testamento  f  votOp 
de  juramento y  Se  suplir  la  negligencia  de  los  jueces 
reales,  ó  de  la  ■protección  de  'viudas  y  otras  perso* 
nás  miserables,  y  aun  ellos  mismos  prevalidos  de 
estos  y  otros  semejantes  fundamentos,  interpre- 
taron los  textos  de  que  d  san  Pedro  se  le  dio  fa- 
cultad para  atar  y  desatarlo  todo  sobre  la  tierra,  de 
que  Jesuchristo  ha  de  juzgar  dios  vivos  y  muertos , 
el  de  las  dos  espadas,  la  mayor  dignidad  del  sa- 
cerdocio en  la  comparación  de  los  dos  luminares  ,  el 
de  la  fundación  de  la  Iglesia  y  su  duración,  y  otros,, 
como  si  en  ellos  se  les  hubiera  concedido  la  pleni- 
tud de   toda  potestad*   (57.) 

Opinó*  tenerla  san  Gregorio  VII.  cuyas  de- 
savenencias con  el  emperador  de  Alemania  En- 
rique IV.,  fueron  muy  ruidosas:  Inocencio  IIL„ 
templo  la  cosa  según  las  ocurrencias:  unas  veces: 
dixo  que  tocaba  al  Papa  la  confirmación  de! 
emperador  de  Alemania  ;  y  otras,  que  le  per- 
tenecía corregir  á  qualquiera  por  razón  de 
pecado  y  hacer  cumplir  los  votos  privando 
del  reyno  al  que  no  lo  cumpliese.  (  58.  ).  Si- 
guio  esta  misma  opinión  Inocencio  IV.  (  59.  )»  Y 
Bonifacio  VIIL  quiso  establecer  la  monarquía 
eclesiástica  absoluta  declarando  como  ya  se  dixo 
que  el  romano  Pontífice  tiene  las  dos  espadas   ó  aa- 

(57.)  Cap.  10.  11.  715.  $  de  Foro  competentt,  13.  J© 
jiidiciis,  26.  de  verbor.  signific.  6.  y  17.  de  testamen-* 
tis,  6.  de  voto  et  voti  redempt.  6*  ¿q  jurejur^ndo, 
y     «54,  de   electicne   et  electi    potestate. 

(58.)  En  los  capítulos  últimamente  citados  de  electione,  d% 
judieüs  y  de  voto. 

($p0     Yan-Espen  disseA'.t-liist.   ¿9  ncojocU.  Lugduru    1.  _§.   *p 
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toridades  ;  juzga  d  todos  y  no  es  juzgado  por  na- 
die, y  también  que  por  disposición  M  Dios  preside  á 
todos  Q  óo.).  Aun  el  mismo  Clemente  V.  que  abo- 
lió estas  decretales  (61.),  se  creyó  con  dere- 
cho para  juzgar  si  el  emperador  electo  era  d  no 
icapaz,  y  también  del  juramento- (  62.)  Y  por  fin 
Juan  XXII.  declaro  que  vacando  la  silla  impe- 
rial, se  devuelve  su  jurisdicción  y  el  régimen  al 
Papa  á  quien  Dios  cometió  en  la  persona  de  san 
Pedro  los  derechos  del  imperio  terreno  juntamen- 
te con  el  celestial  (63.). 

Los  sumos  pontífices  según  estas  opinio- 
nes se  creyeron  con  facultades  para  dar  y  qui- 
tar imperios  y  juzgar  entre  re^es  privándolos 
de  toda  autoridad  y  absolviendo  á  sus  vasallos 
del  juramento  de  fidelidad  (64,  ). 

El  mismo  san  Gregorio  Vil.  fué  el  pri- 
mero que  dio  este  exemplo  en  la  persona  del  re- 
ferido Enrique  IV;  por  manera  que  hasta  fines 
del  siglo  once  no  fué  conocida  semejante  potes- 
tad (65.),  pero  después  la  usaron  otros  varios 
pontífices  como  Inocencio  III.  que  dio  á  Othon 


(60.)  Cap.  1.  de  "maiorítate,  ct  obedientia  extrav.  com, 
y  un.    de  dolo  et    contumacia. 

0i.)  Cap.  2  de  privileg.  id»  y  Van-espen.  observ.  in  cíe-» 
mentinas.    ' 

(¿>i».)     Cap,  un.   clementinarum    de   iurejurando. 

(63.)  Extrav.  Joan.  XXII.  cap.,  un.  ne  sede  vacante  áliquid 
innovetur. 

(,64.)  El  cap.  últimamente  citado,  el  13.^5  de  poenis  don- 
de se  establece  qué  persistiendo  algún  j  soberano  en  la 
excomunión  se  absuelva  á  sus  vasallos  deí  juramento  de 
fidelidad;   y   otros  varios. 

(65.)     Hist.  eclesiástica   de'Flcun,  líb.  72.  fol.    87, 
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iel  Imperio  de  Alemania (66.)  Inocencio  IV.  que 
depuso  al  em  pujador  de  Alemania  Federico  II., 
de  donde  nacieron  los  partidos  de  güelfos  y 
gibelinos  que  asolaron  la  Italia  por  espacio  de 
doscientos  sesenta  años  (67.);  y  Bonifacio  VIII. 
deponiendo  á  Felipe  IV.  el  hermoso  rey  de 
Francia.  (68.) 

Exerciendo  ya  los  sumos  pontífices  por 
este  orden  la  potestad  temporal,  fué  consiguiente 
el  aumentar  y  fortificar  las  exenciones  de  los  clé- 
rigos ,  que  es  el  objeto  con  que  lotraygo'y 
para  que  no  se  pueda  dudar  del  origen  y  de  la 
significación  de  sus  providencias,  varias  y  aun 
contradictorias  como  he  dicho. 

Entre  tanto  los  soberanos  cuyas  leyes  ya 
estimaban  en  mas  la  vida  de  los  hombres  que 
el  dinero  y  por  consiguiente  no  conocían  pe- 
nas pecuniarias  para  delitos  capitales,  debieron 
ver  que  la  Iglesia  que  no  podia  imponer  penas 
de  sangre,  tampoco  podia  castigar  correspondien- 
temente á  sus  clérigos,  de  donde  resultaba  su  im- 
punidad, que  ha  sido  y  será  siempre  el  ger- 
men de  otros  crímenes.  Por  esto  tuvieron  que 
exceptuar  algunos  del  conocimiento  de  la  juris- 
dicción eclesiástica,  d  por  mejor  decir ,  conocían 
de  los  mas  atroces  ellos  ó  sus  magistrados  re- 
bocando asi  en  quanto  á  estos  delitos  la  inmu- 
nidad que  ellos  mismos  podían  revocar,  como 
la  habían  concedido, 

(66.)     Id,   líb.    75.   fol.    87. 

(.ó?.)     Conc.  Lugdim,    i. 

(68,)     Vanespen.  Disertat.  ¿4  Historie,    in.   6. 
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Sentados  estos  antecedentes  me  acerco  d 
examinar  si  entre  esos  delitos  exceptuados  lo  fueron 
los  respectivos  a  ca¿os  de  guerra,  ó  si  los  eclesiásti- 
cos gozan  de  inmunidad  en  estos  mismos  delitos  y  por 
conseqüencia  en  los  de  que  trata  el  bando  de  2$.  de  junio, 
en  quanto  d  la  que  ellos  hacen ,  ó  con  las  armas  en 
la  mano,  ó  agavillando  gentes  -para  que  las  to- 
men. La  guerra  ,  este  azote  de  Ja  humanidad 
que  Dios  permite  por  sus  altos  juicios,  es  jus- 
ta y  conveniente  quando  se  necesita  para  preser- 
varse ,  como  dice  Livio  (69.),  y  aun  merece  en 
tal  caso  la  aprobación  del  mismo  Dios  porque 
en  este  sentido  entiendo  yo  lo  que  se  lee  en 
la  sagrada  Escritura  con  respecfb  á  que  Dios  es 
el  señor  de  los  exércitos ,  el  caudillo  de  ellos,  y  el 
arbitro  de  la  guerra  (70.).  Además  de  esto  la  di- 
rigid en  su  pueblo  según  se  expresa  en  el  libro 
de  los  Números,  en  el  de  Josué,  en  elDeute- 
ronomio  y  en  el  Éxodo  (71.)?  y  auíl  ^e  dio 
las   leyes   militares  (72.). 

Nosotros  recordaremos  que  el  soberano 
tiene  facultad  de  hacer  la  guerra  porque  fué 
substituido  en  los  derechos  de  todos  los  hombres. 
En  conseqüencia  de  estos  principios  po- 
drá ser  justa  la  guerra  que  una  nación  haga  á  otra, 
éomo  también   la   civil  que  es  la   que  hay  quan- 


(69.)     Lib,   9.  cap.    1. 

(70.)     Lib,    1.  de  los   Reyes,  cap.    17.  v.  45.:    2.    de  los- 

Paralipomenos ,  cap.    13.   v.    1  2.  y  el  mismo  de  Jos  Re- 

yes,  7.   47. 
(71.)     Lib.  de  los    núm.  cap.  2,    y  Josué,     cap.    6.     10.    y 

11.  Deuteronomio,    cap,    20.;   y  Éxodo,  cap.    17.. 
(72.)     Deuteronomio,  cap.  20.. 
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do  por  estar  en  duda  los  derechos  del  sobera- 
no, d  por  resolución  nacida  de  justísimas  cau> 
sas  y  no  afectadas,  se  encuentran  dos  partidos 
contrarios  casi  iguales  (73.)»  Y  seguramente  lo 
será  la  de  rebelión,  que  es  la  que  se  hace  á  los 
traydores,  pocos  o  muchos,  que  sin  otro  motivo 
que  su  perversidad  conspiran  contra  elEstado(74-) 
O  contra  el  Rey. 

En  qualquiera  de  ellas  el  enemigo  debe 
ser  considerado  por  este  solo  respeto  y  sin  con- 
sideración alguna  á  la  dignidad  que  tenga.  Es- 
to es  clarísimo  porque  el  derecho  de  la  guerra 
dimanado  del  que  los  hombres  tenian  en  el  es- 
tado natural, cd  del  que  conservan  todavía  para 
el  caso  de  defenderse ,  no  reconocía  ni  re- 
conoce distinción  de  personas ,  y  por  esto  no  ha- 
brá alguna  por  insensata  que  sea,  que  niegue 
al  hombre  la  facultad  de  sacrificar  a  la  conser- 
vación de  su  vida,  la  de  otro  qualquiera,  sea 
quien  fuere,  procediendo  necesariamente,  pues 
como  advierte  el  derecho  canónico  todas  las 
leyes  y  todos  los  derechos  conceden  rechazar  la  fuer' 
za  con  la  fuerza  (75.)* 

Este  derecho  de  guerra  autoriza  al  sobe- 
rano para  llevar  las  hostilidades  hasta  donde  lo 
exija  la  defensa,  o  la  conservación  del  Estado 

Í73»)  -Vatcl  lib.  5.  cap.  18,  fol.  313.;  y  Almici,  hb. 
2.  cap.  p.  fol.    345. 

(74.)     El  raiLmo  Almici   fol.  348. 

K.7 5 0  Cap.  3 •  X  ^e sentent.  excommunic., Grocio  de  jurebelli  et 
pacis,  lib.  2 .  cap.  1.  y  Almici,  lib.  1 ,  cap.  7  fol.  67.  conDou 
en  su  instituí,  de  derecho  publico  en  los  preliminares  cap.  2. 


(77) 

(y6.y  Y  los  publicistas  d?scurfiendo  sobre  él  no 
dudan  que  aun  las  mugeres,  lostniños,  los  vie- 
jos y  los  enfermos  son  considerados  en  el  núA 
mero  de  los  enemigos  (77.). 

Yo  veo  en  la  sagrada  Escritura  que  mu- 
chas veces  se  hizo  asi.  Lo  que  resulta  de  las 
siete  citas  señaladas  al  margen  (78.)  pone  dema^ 
siado  clara  esta  verdad  para  que  no  me  crea 
dispensado  de  referir  los  justos  y  sangrientos 
exemplares  que  Dios  ordeno'  á  los  caudillos  y 
reyes  de  su  nación  escogida. 

Hablando  ahora  de  la  historia  militar  de 
las  demás  naciones  diré  que  el  derecho  de 
guerra  fué  en  todas  muy  bárbaro  ,*por  que  unas 
condenaban  á  muerte  horrible  á  todos  los  pri-< 
s-ioneros  indistintamente  ,  como  se  executaba  en 
este  reyno;  y  otras  los  hacian  esclavos  (79  ) 
como  acostumbraron  los  romanos.  Pero  el  chris- 
tíanismo  reformador  de  las  costumbres  vino  á 
suavizarlas.  Asi  es  que  el  derecho  de  gentes  in- 
troducido, conforme  á  él,  no  permite    que  se 

X 

m'im.  4.   cap.   3.$  de  sentent.   ex  commun.   elsr.  obis- 
po de  Puebla,  fol.    102.   de   su  Manifiesto. 

(76'.)     Almici  en  el   lugar  citado. 
X77')     Vatel    lib.    3.  cap.    5.   fol.   74. 

(78.)  Lib.de  los  Núm.  cap.  31.,  de  Josué  caps.  6.  10.  y 
11,  primero  de  los  Reyes,  cap.  15.  v.  3. ,  y  cap.  27. 
v.  9.  y  11.  lib.  2.  cap.  8.  v.  2.  y  cap.  12.  v.  31. 
y  el  Éxodo   en  el  eap.  17.  vs.  9.  y  13»" 

C/9Ó  Origen  dé  las  leyes,  artes  y  ciencias,  traducido  é  im- 
preso en  Madrid  el  año  de  1 79  4.  en  el  tófn.  4.  lib, 
5.  fol*    262.  y  en-eltom.   5»    lib.    5.  fol.   25 6. 


maltrate  ni  use  de  violencia  con  personas  que 
no  oponen  resistencia  alguna  (8o.).  Mas,  si 
faltan  á  esta  pacífica  conducta,  rambien  sus  ene- 
migos faltarán  á  Ja  gracia  que  por  ella  se  les 
concede,  como  lo  previenen  las  leyes  militares 
de  los  suizos  que  prohibiendo  maltratar  á  las 
mugeres,  exceptúan  formalmente  á  las  que  ha- 
yan   cometido  actos  hostiles  (8i.) 

Lo  mismo  dicen  y  deben  decir  los  pu- 
blicistas en  orden  á  los  eclesiásticos  (82.).  En 
verdad  que  la  ley  antigua  donde  se  trataron  es- 
tas cosas  militares  no  distingue  entre  los  sacer- 
dotes y  las  demás  personas  :  lo  menos  que  es- 
tablecen es,  cfjíe  si  alguna  ciudad  se  resistiere 
á  los  hebreos  pasen  á  filo  de  espada  á  todos  los 
varones  que  hay  en  ella  (#3.').  En  el  Evange- 
lio tampoco  hay  excepción  alguna  sobre  el  mo- 
do en  que  ellos  y  todos  deben  obedecer  á  las 
potestades.  Con  razón,  pues,  tampoco  se  hace  di- 
ferencia entre  estos  y  otros  enemigos.  Mas  como 
su  género  de  vida  está  tan  distante  de  la  profe- 
sión de  las  armas,  que  antes  bien  son  ministros 
d^  la  paz,  debe  tratárseles  con  esta  considera- 
ción; pues  no  oponiendo,  d  (no  presumiéndose 
que  opongan)  por  su  carácter  pacífico  la  fuer- 
za al  enemigo,  no  le  dan  derecho  alguno  para 
usar  de  ella  (  84.  ) 

Esto  es  muy  justo,    porque  los  sacerdo- 

(8o.)  Vatel  líb.   3   cap.   8.  fol.   145. 

(81.)  Simler   de   Kepublic.  Helvet. 

-(82,)  El  mismo   Vatel  lib.    3.   cap.  8.    $.    147. 

(83.)  Deuteronomio  cap.    20.   v.    13, 

(84.)  Vatel  en  el  lugar  citado.  ■*>        * 


C79) 

tes  militan  para  Dios  y  no  se  embarazan  en  los 
negocios  del  siglo  (85.);  y  asi  y mos  que  lo 
previenen  las  leyes  eclesiásticas  no  solo  con  res- 
pecto á  los  clérigos ,  sino  también  para  con  los 
mercaderes  y  labradores  disponiendo  que  disfru- 
ten en  la  guerra  de  toda  seguridad  (86.);  pe- 
ro si  desiertan  de  aquella  milicia,  y  abrazando 
la  otra  ,  empuñan  las  armas ,  los  mismos  pu- 
blicistas unánimemente  convienen  en  que  es  in- 
dispensable se  sujeten  á  la  suerte  común  de  los 
demás  (  87,  ),  pues  quando  combaten,  sin  du- 
da  no  pretenden  ser  inviolables. 

De  aqui  dimana  la  absoluta  uniformi- 
dad que  hay  en  las  leyes  militaros  de  todas  las 
naciones,  pues  habiéndose  fundado  en  los  mis- 
mos principios  y  en  la  misma  necesidad,  era  pre- 
ciso que  sus  constituciones  tampoco  discreparan. 
A  mi  solo  me  importa  examinar  las  nuestras,  y 
nuestras  costumbres.    (88.) 

La  ley  segunda  del  título  23.  part.  2. 
hablando  de  los  enemigos  que  son  dentro  del  reynoy 
que  facen  mal  en  la  tierra  robando  ¿forzando  d  los 
ornes  lo  suyo  sin  derecho ;  previene  que  contra  estos 
deben  ser  los  reyes  =?  é  comunalmente  todo  el  pueblo 
jpara  derr algalias  é   redrailos   de   sí  =  que  tales   son 

¡os    malfechores    en    el  reyno,    como    ponzoña   en    el 

* 


(85.)     S,   Pab.  Ep.    2.   á   Tímoth.  cap.   2.   v.  4. 

(86.)     Cap.    2,  ^  de    treuga  et   pace. 

(87.)     Vatel  lib.    3.  cap.    8.   fol.  147. 

(88.)  "Ni;  Nos  creemos  que  en  el  día  os  interesa  saber  sí- 
no  lo  que  prescriben  las  leyes  que  nos  gobiernan,  y  do- 
téis  obedecer,,  Asi   la   citada:  pastora!,  fol*  i/. 


cuerpo  del  orne,  que  mientra  que  y  esta  non  puede  ser  sa- 
no. E  por  ende  Conviene  que  guerreen  corriéndolos  é  f a' 
siéndoles  quanto  mal  pudieren,  fasta  que  los  echen 
del  rey  no  ó  los  maten ,  =  por  que  los  ornes  que  mora- 
ren en  la  tierra  puedan  vivir  en  paz.  Por  cierto 
que  esta  ley  que  parece  hecha  para  definir  á  los 
rebeldes  de  este  reyno,  no  distingue  entre  clé- 
rigos y  legos ;  y  no  sé  yo  que  nadie  pueda 
ni    deba  distinguir. 

Quanto  se  dispone  en  el  citado  tit.  23 
que  trata  de  la  guerra,  y  en  el  28  y  29  de  la 
misma  partida  2.  acerca  de  esta  materia,  de  los 
prisioneros  y  otras  cosas  relativas  á  ella,  tam- 
poco hace  dí&incion  alguna  de  que  los  guerre- 
ros o  los  enemigos  sean,  Ó  no,  eclesiásticos.  , 
En  las  ordenanzas  militares,  que  son  tam- 
bién leyes  y  muy  sabias  ,  no  se  halla  ningún 
modo  particular  de  hacer  la  guerra  á  los  ecle- 
siásticos: antes  bien  se  comprehende  clarisimamen- 
te  que  en  los  casos  en  que  esta  jurisdicción  pue- 
de proceder  contra  ellos,  no  se  observa  dife-' 
rencia  alguna.  Asi  es  que  en  las  mismas  orde- 
nanzas se  encuentra  establecido  "que  toda  persona 
v  de  qualquiera  especie,  sexo  d  calidad  que  sea  que 
contribuya  á  la  desercion,que  incurra  en  delito  de 
trato  de  infidencia  con  los  enemigos  por  espías  íí  ea 
orraforma,  de  insulto  de  centinelas  d  salvaguardias, 
d  conjuración  contra  el  comandante,  oficiales  d  tro- 
pa,, en  qualquiera  modo  que  se  intente  d  execute, 
sea  juzgada  y  sentenciada  por  3a  jurisdicción  mili- 
tar, y  que  los  reos  de  otras  jurisdicciones  compre- 
hendidos  en  qualquiera  de  estos  delitos,  sean  juz- 
gados y  sentenciados  por  ella;  y  hablaxido  de  los 


(8r  ) 

espías  añaden,*  que  si  fuere  algún  pay sano,  de  qual- 
quiera  calidad  6  estado  que  sea ,  sa^le  aplicara  por 
la  jurisdicción  militar  (con  inhibición  de  la  de  que  de* 
penda)  la  pena   de  muerte,    (89.) 

Dexo  al  arbitrio  de  qualquiera  que  ten- 
ga sentido  común,  la  significación  de  las  palabras 
toda  persona ,  de  qualquiera  estado  que  sea  ,  y  otras 
jurisdicciones  ,  pues  nadie  dirá  que  la  voz  Todos , 
exceptúa  alguno:  que  el  Estado  aqui  se  entien- 
de de  casado  d  soltero ,  noble  d  plebeyo ;  y 
que  Otras  jurisdicciones ,  puede  aplicarse  sino  á 
la  real   y  á  la  eclesiástica. 

Tanta  es  la  fuerza  de  estas  evidentísimas 
disposiciones  que  llegaron  á  conocerla  y  confe- 
sarla los  mas  acérrimos  defensores  de  la  inmu* 
nidad ;  pues  aunque  suponen  que  los  clérigos 
no  son  subditos  d  vasallos  del  Rey,  porque  en 
su  opinión  están  absolutamente  exentos  de  su 
potestad,  conceden  ai  Rey  mismo  la  suficiente 
para  que  en  caso  de  necesidad  que  haya  peligro 
en  la  dilación,  pueda  hacer  contra  los  clérigos ,  y  aun 
contra  los  obispos  por  modo  de  justa  defensa,  lo  que 
la  recta  razón  dicte  ser  necesario  para  impedir  el 
daño  inminente  del  Estado  ,  por  que  entonces  el  ca* 
so  se  reduce  d  los  términos  del  derecho  natural^  & 
de   gentes. 

Esta  es  la  opinión  de  Molina  (90. )  y 
aun  el  mismo  padre  Diana  (91.)  la  admite  á 
lo  menos  para  la  America  en  el    hecho  de  ase- 

(89.)     Ordenanzas  militares  tít.  3.  tract.   8.  art.   1.;  y  4.  jr 

tit.   10.  art.    26.   27.45.    61.  y   67. 
(90.)     Tom.   1.  tract.    2.  disput.  31*  conclus.  4. 
(91.;     Pars.  mors.  trat.   i,  resolut.   5. 
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gurar  que  en  otras  partes  serla  un  caso  mefa- 
fisico  que  pudiese  perecer  el  reyno,  d  pertur- 
barse la  paz,  por  no  esperar  la  respuesta  de  el 
sumo  Pontífice;  pues  no  estamos,  añade,  en  las 
Indias.  Y  Tomás  Delbene,  otro  de  los  ciegos 
partidarios  de  la  inmunidad ,  también  la  adop- 
to (  92). 

Feliciano  de  Oliva  que  fué,  como  suele 
decirse,  decretalista ,  afirma  que  es  licito  matar 
a  los  clérigos  por  derecho  de  la  guerra ,  por 
que  se  presume  que  son  inocentes ;  pero  que 
si  constase  lo  contrario,  esto  es,  que  son  ene- 
migos, ya  por  que  hayan  tomado  las  armas,  d 
por  que  hayarf'xontribuido  con  auxilio  d  con- 
sejo, puede  matárseles  no  solo  en  el  acto  del  comba- 
te, sino  también  después  de  conseguida  la  victoria, 
por  la  vindicta  pública  (93.).  Este  autor  creyó  que 
el  príncipe  no  procede  en  tai  caso  por  potes- 
tad jurisdiccional,  sino  por  la  protectiva  que  tie- 
ne por  derecho  natural,  según  la  que  puede  y 
debe  conservar  en  paz  y  en  justicia  á  la  re- 
publica,  y  por  consiguiente  defender  á  sus  sub- 
ditos, y  libertarlos  de  injurias,  castigándolas  co- 
mo lo  pida  la  paz  préseme  y  futura  ;  y  asi  lo 
defiende  el  mismo  Molina  añadiendo  que  es 
opinión  común,  (94.)  Victoria  (95.  )  y  otros 
mil. 

(92.)  Traer,  de  comítus  dub.  4.  sub.    sect.  /. 

(93.)  De  foro,   ecles.    pars,    2.  qü'est.    17. 

(94.)  De  institut.  iract    2.   disput.  iip. 

Cp5-)  Traer,  de  jure  belli.  «•„  Ú*i'% 
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En  fin  el  referido  Oliva  deduce  de  to- 
das estas  doctrinas,  que  el  prín<%e  que  usa  de 
la  incinuada  potestad  protectiva  puede  proceder 
contra  los  subditos  o  enemigos  y  castigarlos  sin 
guardar  forma  de  derecho  (96.);  y  añade  que 
por  esta  razón  declaro  el  sumo  Pontífice  no  ha- 
ber incidido  en  la  excomunión  del  canon  el  con- 
de que  mando  azotar  y  ajusticiar  á  un  sacer- 
dote sedicioso,  según  se  lee  en  las  Decretales  (97). 

Resulta  pues  ,  según  las  opiniones  de  es- 
tos doctores  aunque  imbuidos  dé  las  máximas 
de  su  tiempo,  que  en  casos,  y  cosas  militares 
el  clérigo  que  desvanecida  su  inocencia  presunta 
hace  la  guerra,  queda  sujeto  á  ^as  leyes  de  la 
guerra  misma,  y  con  ningún  otro  respeto  se  le 
debe  considerar   entonces. 

Estos  autores  debian  haber  tenido  pre- 
sente que  quando  fuese  cierto,  que  no  lo  es,  el 
que  los  eclesiásticos  no  sean  subditos  del  sobe- 
rano, (  98.  )  debian  ser  mirados  cerno  extrarge- 
ros  quienes  por  una  tácita  condición  están  so*- 
metidos  á  las  leyes  del  pais  en  que  viven,  y  son 
castigados  según  ellas  {99-^;  pero  basta  que  por 

(96.)     Ibidcm  núm.  52.  y  5/. 

(9/-)     Cap.    23    de   sent.  excom. 

(98.)  "Doctrina  falsa,  escandalosa,  contraría,  á  Jas  santas 
Escrituras  ,  al  sentimiento  de  los  PP.j  y  capaz  de  en- 
volver la  Iglesia  en  un  funesto  cisma,  y  destruir  toda 
sociedad    cristiana  ,  según  la    repetida    pastoral,,    fol.    8. 

(P°-)#  Vatel  tom. «..2.  fol,  ,97.;  y  es  expreso  en  la  1.  1$. 
rit.  "1.  part.  1, 
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tina  ti   otra  razón  los  crean   sujetos  a  las  leyes 
militares.  Ci 

A  las  mismas  por  lo  menos  considero  su- 
jeto el  sumo  Pontífice  al  sacerdote  azorado  y 
ajusticiado  de  que  habla  Oliva.  A  las  mismas 
también  han  estado  sujetos  los  prelados,  obis- 
pos y  aun  los  cardenales  quando  comandaron 
exércitos  (ioo.);  y  para  decirlo  de  una  vez 
los  sumos  pontífices  se  han  sometido  á  las 
propias  leyes,  como  los  demás  soberanos.  En 
conseqüencia  de  esto  los  tratados  de  guerra,  de 
alianza,  de  paces  y  otros,  que  han  hecho^  en 
concepto  de  soberanos  temporales ,  les  obliga- 
ron  igualmente   que   a  todos   estos. 

Citaré  un  exemplo  concluyente  de  esta 
sujeción.  Carlos  V.,  el  Juicioso,  por  confesión 
de  los  representantes  ,  hizo  prisionero  al  papa 
Clemente  VII.,  como  antes  habia  hecho  á  Fran- 
cisco I.  rey  de  Francia,  y  lo  tuvo  largo  tiem- 
po en  el  castillo  de  san  Ángel  (  i  ).  Ni  aquel  pon- 
tífice ni  otro  alguno  de  sus  succesores  creyeron 
en  esto  ofendida  la  Iglesia,  pues  no  tomaron 
disposición  alguna  que  lo  indique;  y  lejos  de 
esto  el  mismo  Clemente  hizo  alianza  con  el  em- 
perador (  2.  ),  y  luego  Paulo  III.  le  d\ó  el  ti- 
tulo de  Máximo  y  fortisimo  (  3. ). 

Consideradas  todas  estas   doctrinas  quie- 

(100.)    Id.   núm.    3,    cap.   8.  fol.  146. 

(i.)     Sandov.   hist.   de  Carlos   V.    lib.    16     §.    5.   y   6\ 

(2.)     Mariana  hist.   de  Éso,   lib.    2.  cap.   12. 

(3.)    Basil-Váríni  Adic,  a  los' cesares  de  Pedro  Mexia. 
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ro  me  digan  qué  inmunidad  puede  haber  en  ca- 
sos de  guerra ,  o  en  los  del  bandf>  de  25.  de  Ju- 
nio. Mi  objeto  no  es  ahora  tratar  de  la  notoria 
justicia  con  que  la  nación  debela  á^los  traydo- 
res  (4.)  para  reducirlos  al  reconocimiento  de 
las  Cortes  ,  á  la  fidelidad  debida  al  rey,  y  á 
la  observancia  del  juramento  que  voluntariamen- 
te le  prestaron,  y  para  evitar  sus  irrupciones, 
robos  y  atrocidades,  d  para  conseguir  que  los 
ciudadanos  vivan  en  una  paz  segura,  como 
decia  Cicerón:  (  5  )  solo  haré  á  sus  defensores 
esta  pregunta  :  si  los  ex^rcitos  d  reuniones  que 
los  rebeldes  dirigen  y  comandan  contra  su  pa- 
tria y"  su  rey,  los  dirigieran  cor%autoridad  le^ 
gítima  contra  otra  potencia  como  varias  veces 
na  sucedido  ¿qual  seria  la  inmunidad  que  pu- 
diesen pretender  de  la  misma  nación  á  quien  hi- 
ciesen la  guerra  ? 

E^toy  seguro  de  que  á  pesar  de  la  cono- 
cida preocupación  de  muchos  de  ellos,  no  les 
ocurriría  semejante  locura.  Pues  bien  ;  si  la  guer- 
ra que  hacen  es  de  rebelión ,  d  si  se  trata  por 
el  gobierno  de  executar  las  leyes  de  la  justicia 
como  lo  expresa  con  toda  propiedad  el  se- 
ñor obispo  de  Puebla  en  su  manifiesto  á  los 
mismos  rebeldes    (6)    ¿  como  pueden  pretender 

(4.)  Domat.  en  su  dro.  pub.  lib.  i.  tít.  p.  secc.  ?.  sum. 
3.  demuestra  perfectísimaniente  este  dro.  y  obligación 
de  la   soberanía. 

CsO     £>e  oSciís  lib.    1.  cap.   ir. 

(6\)  Fol.  10.  donde  dice  lo  siguiente:  "  impropiamente  so 
llama  guerra;  es  execucion  de  la  pena  debida  a  los  re- 
beldes.,, 
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consideraciones  que  no  pretenderían  en  la  otra 
guerra?  Al  íijg  aquella  no  seifia  criminal  (  7- ) :  to- 
das las  naciones  son  independientes,  y  el  que 
defiende  la  suya  es  un  enemigo,  mas  no  un  de- 
linqüente  (  8.  ).  En  esta  otra  hay  un  crimen 
enormísimo  (9.  ).  Ahora  pues,  califiquen  todos 
los  hombres»  justos  si  hay  cosa  mas  descabella- 
da que  pretender  una  gracia  fundada  en  un  de- 
lito :  mas  claro,  si  en  el  supuesto  de  establecer  co- 
mo se  establece  muchas  veces,  que  no  se  dé 
quartel  á  los  enemigos  eclesiásticos,  d  seglares, 
que  en  la  guerra  todo  es  uno,  y  no  dándose- 
le con  efecto  ,  ¿  se  debería  dar  á  los  enemigos 
delinqüentes  f. 

Pero  dexaré  á  parte  los  principios  del  de- 
recho público  para  examinar  este  punto  por  nues- 
tras leyes  mismas,  cuya  observancia  confiesan  los 
representantes  haber  jurado.  En  ellas  está  es- 
crito que  es  estilo  y  costumbre  generalmente  obser- 
vado^que  en  el  juicio  de  visitas  de  las  reales  audien- 
cias',  y  en  las  residencias  que  dan  los  eclesiásticos 
de  las  plazas  y  ojicios  en  que  usan  y  exercen  la  real 
jurisdicción^  no  gozan  privilegio  del  fuero  eclesiásti- 
co. (10.)  Ahora  pues,  haré  una  reflexión:  si  el 
■ 
... 

(7.)  Ni  puede  serlo  no  siendo  subdito  como  lo  sienta  el 
sr.  Dou  en  los  preliminares  á  las  instituciones  de  su  dro, 
publico,  cap.  2.  núm.  4. 

(8.)  Almici.  lib.  2.  cap.  8.  §.  309.  y  cap.  9.  §.  349.  y 
Puffendordf  lib.   8.  cap.  3.  §.   8. 

(9.)  El  mismo  Almici  fol.  348.  y.Domat.en  su  dro.  pu- 
blico lib.   1.   tit.  9.  secc.    2.   sum.    3. 

(10.)    L.  37.  tit.  34,  lib.    2.  de  la  recop.    de  Ind. 
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excmo.  sr.  arzobispo  difunto  hubiera  abusado 
de  la  dignidad  de  virey  no  gozaria  de  fuero 
eclesiástico  :  si  Hidalgo,  Moreloí  d  qualquiera 
otro  clérigo  usurpa  no  yá  el  virreynato,  sino  el 
reynado  mismo,  ¿que  fuero  gozarán?  Si  los 
eclesiásticos  rebeldes  fuesen  tales  generales, 
brigadieres  y  coroneles  ,  como  se  titulan,  es 
claro  que  no  tendrían  inmunidad  alguna  con 
respecto  á  la  responsabilidad  de  estos  encargos ; 
¿y  qual  será  laque  tengan  por  habérselos  abro-, 
gado  ?    , 

Es  verdad  que  el  padre  Salto,  coronel 
al  servicio  de  los  rebeldes,  haciendo  una  fu- 
riosa resistencia  desde  su  caverna  á  los  soldados 
que  iban  a  prenderlo,  gritaba  que  ncf  podían  ofen- 
der su  persona  jpor  ser  ministro  del  Señor,  6  jjor 
ser  ésta  inviolable,  como  se  sienta  en  la  repre- 
sentación ;  pero  la  naturaleza  y  la  ley ,  la  ra- 
zón y  la  ordenanza,  dicto  entonces  á  los  defen- 
sores de  la  patria  ei  camino  que  debían  seguir 
con  aquel  malvado  hipócrita,  y  es  el  mismo 
que  sus  dignos  compañeros  seguirán  siempre,  para 
que  un  solo  clérigo  de  los  varios  que  hay  en 
el  partido  de  la  Rebelión,  no  degüelle  á  ellos 
y  á  todo  el  genero  humano. 

¡  Inviolables  aquellos  que  aten  tan  contra 
la  seguridad  del  Estado,  trucídan  y  asesinan  á  sus 
semejantes,  talan,  roban,  destruyen  y  parece  no  se 
han  propuesto  otro  fin  que  el  exterminio  de 
todos  los  buenos!  La  defensa  es  natural,  tan- 
to que  los  representantes  mismos  conceden  al  go« 
bienio     la  facultad    de    quitar    la  %ida    d  los   ecle- 

# 


sidsticos  quando  no  hay  otro  medio  para  Vhertat 
al  Estado ;  y  ^en  ese  caso  necesario  creo  no$ 
hallamos,  quando  es  notorio  que  se  han  inten- 
tado tantos  otros  medios  inútiles,  y  que  el  go- 
bierno se  vé  obligado  á  declararlo  asi ,  después 
de  fluctuar  dos  años  entre  la  clemencia  que  lo 
Caracteriza ,  y  la  justicia  que  ya  necesariamen- 
te le  arranca   esta   resolución. 

Pero  sobra  de  convencimientos:  los  ecle- 
siásticos lejos  de  ser  inmunes  en  casos  milita- 
res ,  ó  en  los  del  bando ,  tampoco  lo  son  con* 
forme  d  derecho  ,  en  otro  algún  crimen  de  alta 
traición  como  la  presente.  Después  de  la  his- 
toria de  la  inmunidad  que  he  referido  debe 
ser  muy  claro  que  privada  la  jurisdicción  ecle- 
siástica de  conocer  de  algunos  delitos,  había  de 
serlo  en  primer  lugar  del  mayor  de  todos  que 
es  el  de  traición  al  rey,  d  a  la  patria.  Por  es- 
to en  ninguna  de  nuestras  leyes  se  halla  que 
los  jueces  eclesiásticos  puedan  conocer  de  él, 
como  era  preciso  para  pretender  conocimiento 
en  un  caso  de  que  apenas  puede  prescindir  el 
soberano  sin  abdicar  su  soberanía  y  renunciar 
de  ella. 

Las  que  tratan  de  los  asesinos  y  de  los 
íraydores  ,  establecen  las  penas  correspondientes 
contra  ellos,  y  contra  quienes  los  encubren  (i  i.). 
Es  verdad  que  no  nombran  á  los  dérigos ,  pe- 
ro esto  mismo   basta  para  ser  comprehendidos 

(ii.)   I.  s,  tít,   2/.  part.  /.   y  1,  í.  tit.   2.  de    la  misma 
part. 

si  -  '..■-' 
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como  los  demás,  pues  en  otros  delitos  menos 
graves  en  que  pudiera  caber  du^a ,  buen  cui- 
dado tienen  de  nombrarlos.  Por  exemplo  decla- 
ran privados  del  fuero  ai  falsificador  de  breves 
del  Papa,  o  cartas  del  Rejr  (12.),  siendo  eviden- 
te que  no  hay  comparación  entre  falsificar  un 
papel  del  Rey,  y  entre  privarle  de  la  vida  d 
del  reyno:  asimismo  privan  del  fuero  á  los  clé- 
rigos que  despreciando  la  excomunión  persistan 
hasra  un  año  (13.)  y  aun  á  los  que  no  andan 
en  hábito  de  tales  clérigos,  d  traen  armas,  y  amo- 
nestados por  sus  prelados,  no  se  quieren  dejar 
de  ello  (14.)» 

Las  leyes  de  la  recopilación  que  hablan 
de  tumultos  d  motines,  tampoco  los  exceptúan 
antes  derogan  todo  fuero  por  privilegiado  que  sea 
(15.):  tampoco,  las  que  tratan  de  los  traydores 
(16.),  ni  las  respectivas  á  los  homicidas  (17.); 
y  una  del  año  de  1766.  ordena  á  los  prelados 
que  dios  clérigos  que  hablan  contra  el  Rey  ,  personas, 
reales  6  contra  el  Estado  6  gobierno ,  los  prendan  y  los 
envíen  presos  recaudados,  como  lo  mando  antes  una 
ley  solemne  hecha  en  las  cortes  de  Segovia  (18.). 

Agregase  á  esto  que  por  lo  que  expresé 
de  las  ordenanzas  militares  se  comprehende  cla- 
rísimamentc  que  todos  los  casos  de  esta  traición 

- 

(í2.)    L.  60.  tít.  6.  part.  1. 

OS-)    Le7  59-  **• 
(14.)    L.  4p.  id. 

(15.)  L.  4.  y  5,  tít.   11.  lib.  12.  de  la  nuev.  recop. 

-  :<ió>  L.  1.  tít.  7.  lib,.   12.  id.     i    v 

(17.)  L.  1.   tít,   21.  id. 

(18.)  L,7.  tit.  8.  lib,  1,  id. 
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están  sujetos  al  conocimiento  de  la  jurisdicción 
militar,  porque  qualesquiera  que  sean,  inducen 
el  crimen  de  conjuración  contra  las  tropas  del 
rey,  y  por  lo  mismo  es  evidente  que  en  nin- 
gún caso  de  ella  hay  la   pretendida  inmunidad. 

Si  estas  terminantes  disposiciones  pudie- 
ran recibir  algún  valor  extrínseco,  yo  citaría 
primero  al  señor  obispo  de  Puebla  y  al  señor 
arzobispo  electo  de  México  que  para  mí  son 
muy  respetables,  y  después  á  los  señores  fiscales 
de  esta  real  audiencia  y  ásu  sala  del  crimen,  pe- 
ro hago  únicamente  esta  insinuación  para  que 
todos  vean  como  la  cosa  es  tan  clara,  que  la 
razón,  las  lentes  y  los  autores  se  pusieron  de 
acuerdo  para  sostenerla.  Y  pues  que  sería  inútil 
dilatarme  mas  ,  solo  resta  en  este  punto  consi- 
derar las  diferentes  especies  que  con  respecto  al 
goce  de  inmunidad  para  tales  casos,  se  expusie- 
ron en  la  representación. 

Una  de  ellas  es  que  Ebon  y  otros  desgra- 
ciados ministros  del  Señor  fueron  autores  de  una  ter- 
rible conjuración  contra  Ludovico  Pió  hasta  derri- 
barlo del  trono  ,  y  sin  embargo  se  castigaron  con  la  pe- 
na que  les  impuso  un  conJlio  provincial  en  que  fueron 
juzgados ;  1  techo  que  prueba  que  los  delitos  de  lesa  ma~ 
gestad  de  les  ministros  de  ¡a  Iglesia  han  sido  juz* 
gados  por  ella  misma  (i 9.). 

Cosa  por   cierto  peregrina ;  que  para  sos* 


(ip.)  Otro  argumento  deducen  de  este  hecho  sobre  la  cla- 
se de  pena  que  debe  imponerse,  mas  yo  trataré  de  él  en 
su  respectivo  lugar. 
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tener  sus  privilegios  personales  bayan  los  que 
se  titulan  clero  de  México,  á  buscar  apoyo  en 
la  historia  de  la  Iglesia  de  Francia  (20.).  Su 
exemplo,  pues,  me  obliga,  á  pesar  mío,  á  regis- 
trar algunos  hechos  y  autores  extrangeros,  que 
gustosamente  hubiera   omitido. 

Prescindo  de  la  autoridad  de  los  conci- 
lios provinciales,  asi  con  respecto  á  los  países, 
como  á  los  negocios  en  que  es  admisible  ,  y 
vamos   al  caso. 

Lo  que  hay  de  cierto  es  que  Ebon  ar- 
zobispo de  Rems.  puesto  al  frente  de  los  clé- 
rigos y  de  acuerdo  con  Lotario  hijo  de  Ludo- 
vico,  después  que  este  se  hallab^  encerrado  en 
un  monasterio,  lo  sujeto  á  la  penitencia  públi- 
ca en  una  asamblea  general  celebrada  en  Corri- 
pieña  ,  con  lo  que  quedo  excluido  de  las  fun- 
ciones civiles  y  militares;  pero  restituido    al  rey- 


(20.)  Demasiados  cxemplos  habla  en  Ja  hist.  de  España  de 
ocurrencias  con  eclesiásticos  sin  acudir  á  los  extrangeros, 
y  si  se  quería  citar  de  ella  algo  Oportuno  ,  pudieron  pre- 
ferir la  ley  10.  del  prólogo  del  fuero  juzgo  en  que  se 
establece  "  que  á  los  prelados  y  clérigos  que  favores- 
can  á  los  que  quieran  tiranizar  el  reyno,  ó  traten  da 
la  muerte  ó  daño  de  su  príncipe,  se  les  excomulgue  y 
pierdan  todos  sus  bienes,,,  Al  cabo  es  r.na  ley,  aunque 
ya  abrogada  por  las  posteriores  lo  mismo  que  la  si- 
guiente en  que  la  pena  que  se  impone  á  los  traydores, 
es  "  la  de  quedar  por  siervos  del  rey  y  perder  todos 
sus  bienes.,,  En  aquel  tiempo  estuvieron  muy  en  uso  las 
penas  eclesiásticas  y  las  pecuniarias:  en  lo  succesivo.  se 
llegó  á  conocer  mejor  quanto  vale  la  vida  del  hombre, 
asi  para  conservármela  á  los  buenos ,  como  para  refrenar 
á  los  malos  con  el  temor  de  perder  la  suya;  y  esta  es 
la  explicación  natural  de  tales  leyes. 
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no  se  tuvo  otra  asamblea  ,  en  Tiombílle ,  d  co* 
mo  dice  Fleupi  ,  otro  parlamento,  en  el  qual 
fué  depuesto  Ebon,  y  ninguno  mas;  siendo  de 
advertir  que  fué  juzgado  fuera  de  la  presen- 
cia de  los  legos,  _.  por  que  el  rey  á  quien  los 
obispos  se  lo  suplicaron  se  lo  concedió  asi,  co- 
mo también  el  que  se  le  juzgara  de  este  mo- 
do (  21.)  :  de  suerte  que  lo  que  fué  piedad  de 
este  rey  y  condescendencia  suya,  se  atribuye  aho- 
ra á  jurisdicción  que  ciertamente  no  tuvieron, 
ni  exercieron  en  aquel  caso  los    obispos. 

Otro  tanto  debe  decirse  del  caso  de  Sis- 
berto  obispo  de  Toledo  de  quien  se  refiere  en 
la  representaron,  ( y  es  el  segundo  argumento) 
que  suscitó  tumulto  y  sediciones  contra  Egica  rey  de 
Es-paña;  y  >/  concilio  16.  Toledano,  visto  sus  caime* 
nes  y  la  infracción  del  juramento  de  fidelidad,  lo  con- 
denó d  prisión  perpetua,  privado  de  su  dignidad,  ex- 
comulgado y  confiscados  todos  sus  bienes  ;  y  en  el 
canon  1 9  del  mismo  concilio  quedó  establecido,  que  igual 
pena  se  impusiese  siempre,  d  los  eclesiásticos  que  in- 
cidieren en  delitos  de  lesa-  magestad. 

Este  concilio  y  Iqs  demás  de  aquel  tiem- 
po se  formaban  concurriendo  ambas  potestades, 
por  cuya  razón  Mariana  ,  que  se  explicaba  con 
tanta  propiedad,  hablando  de  sus  providencias,  las 
llama  leyes  del  concilio,  (2.2)  en  lugar  de  cá- 
nones. Asi  vemos  que  en  este  firmaron  diez  y 
seis  condes,  que  no  podian  hacerlo  sino  en  re- 

(21.)      Híst.   eclesiástica  de  Fleuri,  lib.  47.  y  49.  fols.-3.16. 

y  3  58- 
(22.)      Hist.  de  Esp.  lib.   6.  cap.  13. 
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presentación  de  la  potestad  civil.  Fué  depues-^ 
to  Sisberto,  excomulgado  y  desterrado,  y  se  es- 
tableció lo  mismo  para  todos  los  femás  clérigos 
que  en  lo  succesivo  incurriesen  en  igual  deli~ 
to:  pronuncióse  anatema  por  tres  veces  con- 
tra todos  los  que  atenten  d  conspiren  contra  los 
reyes,  reduciéndolos,  y  á  toda  su  posteridad, 
á  la  condición  de  esclavos;  y  todo  lo  aprobó" 
el  rey  (.23.). 

Conviene  advertir  que  la  pena  de  des- 
tierro al  obispo  ,  ya  se  le  había  impuesto  antes 
por  sentencia  del  rey  según  lo  afirma  Mariana, 
(  24 )  para  que  se  vea  clarisimamente  que  asi 
como  la  potestad  civil  usaba  de  sus  facultades 
según  le  parecía,  la  Iglesia  ¡mpor#a  las  penas 
correspondientes  á  la  suya  ,  no  solo  á  los  clé- 
rigos, sino  también  á  los  legos,  según  se  hizo 
en  este  concilio  y  en  otros,  como  el  general  de 
Calcedonia.  (  25  ). 

Por  lo  que  toca  á  los  clérigos  ya  en  el 
concilio  10.  de  Toledo  se  había  establecido  que' 
el  que  quebrantase  el  juramento  de  fidelidad  al 
rey  d  á  la  patria  se  tuviese?  por  excluido  de  to- 
da dignidad,  lugar  y  honor,  quedando  á  ar- 
bitrio del  rey  mismo,  determinar  después' si 
por  piedad  conservarían  una  ú  otra  de  estas 
cosas  (26.). 

■    N 

(23.)  Agulrre,  colección  de  conc.  tom.  4.  en  el  de  Tole- 
do   16.  cap.   8.   o,  y   10. 

(24.)    Hist,  de  Esp.  lib,  6.  cap.  18. 

(2  5/)   'Can.    27. 

(26.)  El  mismo  .  cardenal  Aguirre,  colccc.' de  eonc.  tom.  4. 
«n  el  cap.    2.  de  este. 
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Lo  mismo  se  exesutd  en  otros  rcynos. 
En  prueba  . detesto  yemas  que  en  untroncilio, 
parlamento  ú  asamblea  posterior  á  la  de  Tiom- 
bille  que  el  referido  Ludoyico  Pío  tuvo  en  Aix 
la  Chapelle  el  año  de  836,  se  amenaza  con  de- 
posición á  los  obispos  u  otros  clérigos  que  le 
faltasen  á  la  obediencia  ,  violando  el  juramento 
de  fidelidad;  y  á  los  legos  ,  con  excomunión  Q27.*). 

Seria  de  vqr  que  discurriendo  sobre  es- 
ta materia,  asi  como  nos  dicen  que  los  reos  de 
lesa  magestad  deben  ser  juzgados  por  la  juris- 
dicción eclesiástica  ¿  deduxesen  también  que  los 
legos  solo  pueden  ser  excomulgados,,  sin  que 
el  rey  ni  sus^ magistrados  puedan  añadirá  es- 
tas penas    eclesiásticas  las  suyas. 

Lo  cierto  es,  que  del  lugar  citado  la  mis- 
ma razón  aparece  para  decir  y  defender  esto, 
que- lo  otro;  y  que  asi  todos  los  traydores  les 
quedarían  reconocidos  i  en  lugar  de  que  ahora 
-solo   alcanzaba  su  gracia  á  los  clérigos  rebeldes. 

Además  de  las  ;penas  eclesiásticas  se  esta- 
blecieron algunas  otras  en  los  mismos  concilios 
contra  los  legos,  y  se  trataron  varios  negocios 
civiles.  Ya  se  ha,  visto  que  por  el  16.  de  To- 
ledo se  reduxo  ;á  la  esclavitud  á  los  conspira- 
dores y  sus  descendientes.  Anteriormente  en  el 
13  se  estableció  1q  conveniente  para  ¿I  arreglo, 
tutela  y  defensa  de  í^;  réyna  .y.faniiíia  real,  y 
aun  se  perdonaron  los  tributos  de  los  años  pa- 
sados  ( 28, )  .  *    ; 

(2/.>;Hibt.    eclesiástica  de'Fieuri  libv    47.   fol.   327. 
^2É$^-¿;AgU!iT^«í?¿icio  tom.   4.   cap.   4.5.  y   3.   de  esta 
concilio.  ..... 
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Ahora    falta   que    de    aquí    concluyesen 
los  representantes   que  estas    cos§s    y  todas     las 
demás    que   se    trataron    en   aquellos  concilios  p 
cortes,   corresponden  á   la   potestad  de  la     Igle- 
sia. En  tal  caso  ,    lo6    conspiradores    deben    ser 
hechos   esclavos  y    no     mas :   el  perdón    de  los 
tributos  está  sujeto  á  ella ;    y    aun  todo,     sin 
exceptuar  el  arreglo  domestico  de   la  familia  del 
rey.    Repito   que  hay   delitos   mixtos  para    los 
que  cada  potestad   estableció   sus   penas   -respec* 
tivas:   por  exemplo  vemos  que  el  derecho  canó- 
nico impone   á   los  legos  sodomitas   la   de  exco- 
munion,  (  29/)  y  Que  las  leyes  civiles  los  cas- 
tigan con  el  ultimo  suplicio  :    añ§4o   ahora  que 
si  estas  últimas  no  hubiesen   de  éxecutarse    por 
consideración  á  las   otras,    resultaría  una  escan- 
dalosa impunidad  en   los  crímenes   rnas  atroces, 
por   que  precisamente  estos  son  los  que  excitaron 
la   justicia  de  ambas  potestades ;  y   es  muy  -sor- 
bido  que' la  Iglesia    nunca  uso- penas  de   sanare 
tanto   que   prescribid  la   deposición  de   oficio   y 
beneficio  contra  los  clérigos  que  se  exerciten  en 
tales  juicios  (30.  }.  / 

Cira  observación  me  ocurre  con  respec* 
to  á  los  dos  casos  de  Ehon  y  Sisberto  :  ambos 
eran  obispos,  y  esta  respetable  dignidad  ha  si* 
do  venerada  siempre  por  las  leyes  civiles  [y  ca- 
nónicas.   Según  estas  desde  antes  del  primer  coü- 

'     '  '      ■        -'    s? 

(2 9 0     fJap,   4-  ^    de,    cxcesibu9  prelatoruft  et   uibdít.orum. 
(30.^     Crp.      5^..    ^    ne  cJerici  vei.itiOEaciii.  sectil aribume- 
gotiis  se  iirntisceant. 
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cilio  general  se  necesitaba  uno  provincial  para 
juzgar  sus  cansas,  y  el  último  estado  de  la  dis- 
ciplina eclesiástica  solo  difiere  en  que  siendo^gra- 
ves ,  sean  juzgadas  por   la  silla  apostólica  (31.). 

Las  leyes  de  Francia  sujetaban  los  clé- 
rigos presbíteros  á  los  jueces  reales  en  varios  de- 
litos; pero  en  quanto  á  los  obispos  por  una  de- 
claración del  rey,  del  año  de  1657.,  se  man- 
dó isntruir  el  proceso  por  medio  de  los  jueces 
eclesiásticos.  En  nuestras  leyes  también  se  tra- 
ta con  particular  distinción  á  los  obispos/pues 
una  de  las  de  partida  previene  que  no  se  le  pue- 
de apremiar  que  venga  por  su  persona  á plepa  an- 
te ningún  juzgador  seglar  junas  ende  si  lo  mandase  el 
rey  venir  ante  si.  (  32. )  x  en  otra  se  ordena  que  los 
prelados  que  causen  alguna  herida ,  deben  haber  pena 
por  ello y  qual  tosieren  por  bien  sus  mayorales  (  33.  ). 

Parece  pues  gue  debieran  citarse  otros  ca- 
sos mas  aplicables  a  los  rebeldes  por  que  los 
dignísimos  obispos  de  este  reyno  están  tan  dis- 
tantes de  serlo,  como  de  representar  injustamen- 
te en  favor  de  los  que  lo  son.  Y  parece  tam- 
bién que  tanto  se  exalta  la  dignidad  de  los  clé- 
rigos traydores  que  no  hay  adonde  elevarlos , 
guando  ya  se  les  pone  á  la  par  de  los  succeso- 
res  de  los   apostóles. 

El  tercer  argumento  que  aqui  correspon- 


(31.)  Concíl.  Nicen,  can.  5.:  Antioqueno  canon.  12.:  Cal- 
cedonese  can.  9.:  Sard ícense  can.  3.;  y  Tridcntmo  *ess* 
24,   de  reformatione  cap.    5. 

(3  2.)     Ley  6$.    tit.  $¡¿  part.-  iv 

(,33.)     Ley   5  5.   del  mismo  tit.   y  part. 
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de  examinar  es  que  los  ministros.de  la  Iglesia,  se- 
gún lo  expuesto  en  el  recurso ,  %on  partes  inte- 
grantes de  día  por  consagración,  al  paso  que  los  le- 
gos son  miembros  é  hijos  por  mera  adopción  ,  y 
que  lo  mismo  aquellos  son  la  Iglesia  misma  y  depen- 
den solo  de  su  potestad  soberana  ¿  pues  por  ventu- 
ra los  hijos  del  príncipe  y  los  oficiales  de  su  pala- 
cio están  sujetos  ti  las  autoridades  que  tienen  sobre 
silos   demás  hombres  ? 

Que  los  clérigos  no  son  la  Iglesia,  ya  lo 
demostré  antes :  asi  que  ahora  solo  me  propon- 
go averiguar  si  para  juzgarlos  en  el  caso  de  que 
vamos  tratando  ,  debe  haber  otro  tribunal  dis- 
tinto por  consideración  á  lo  que*  dicen  de  los  ■ 
hijos  del  príncipe  y  de  los  oficiales  de  su  pa- 
lacio. El  argumento  es  chistoso  y  fué  torpe- 
mente deducido  del  citado  memorial  del  se- 
ñor Palafox.  Este  venerable  prelado  para 
adornar  su  escrito  con  las  alegorías  propias  del 
siglo  17.  sentó  que  los  sacerdotes  por  ser  hi- 
jos de  Dios  estaban  exentos  de  tributar,  como 
lo  están  los  hijos  de  los  reyes,  y  añadid  lo  de 
que  la  inmunidad- es  el  dote  dado  por  Jesu- 
christo  á  la  Iglesia,  su  esposa  y  además  hija; 
por  cuya  razón  no  debía  hacercela  tributaria, 
del  mismo  modo  que  tampoco  lo  era  la  infan- 
ta hija  de  Felipe  IV.  (  34.  )•  Tratábase  como  es 
claro  de  la  inmunidad  real,  pero  los  represen- 
tantes lo  arrastran  á  la  personal ,  excusándome 
con  esto   de   decir    mas.  Es  lo  cierto    que    hu- 

(34.)    El  ven.   Palafox  en   su  citado  memorial  tom.  3.  jart, 
2.  fol.   508. 
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bú  inmunidad  real  eri  el  antiguo  testamento,  y 
no  personal;  .f)> que  en  el  Evangelio  no  se  esta- 
bleció una  ni  otra.  Ya  lo  manifesté  antes,  y  aun- 
que los  juicios  de  Dios  sean  incomprehensibles  hi- 
ce  entonces   una  conjetura  que  acaso  es  verisímil. 

Pero  demos  que  la  aplicación  de  la  doc- 
trina de  aquel  celoso  obispo  sea  la  mas  oportu- 
na, y  examinemos  él  argumento  como  si  lo  fue- 
se. Los  representantes  sientan  para  darle  fuer- 
za aquello  de  que  son  partes  integrantes  érc.  Lo 
cierto  es  que  los  clérigos  tienen  su  correspon- 
diente lugar  en  la  gerarquia  de  la  Iglesia,  co- 
mo ministros  de  ella  y  en  proporción  délas  or- 
denes que  ten  recibido.  En  la  representación 
se  suponen  entendidos  asi,  y  no  pueden  entender- 
se de  otro  modo,  los  diferentes  textos  de  la  sa- 
grada Escritura  que  suelen  alegarse  para  probar 
que  los  sacerdotes  son  hijos  de  Dios  de  alguna: 
manera  especial  que  los  exima  de  tributos,  cu- 
yos textos  pueden  verse  en  el  cap.  iy;  de  san 
Mateo,  vs.  24.,  25.  y  16.,  en  el  cap.  13  de  san 
Juan,  f.  33,  y  en  la  ep.  1.  de  san  Pablo  á  los 
corinthtos ,  cap.  4.;  v.  1.  En  suma  todos,  los 
christianos  somos  hijos  de  Dios  según  la  ora- 
ción del  Pater  noster,  y  los  eclesiásticos  por  mas 
respetable  y  sagrado  que  sea  su  ministerio  sóa  ciu- 
dadanos como  ya  lo  probé,  y  no  tienen  en  co- 
sas temporales  otra  alguna  excepción  qué  la  qne 
el  soberano  les  haya  concedido,  como  queda 
demostrado ,  aírn  con  la  doctrina  y  con  los  he- 
chos de  Jesuchristo,  padre  suyo,  y  nuestro 
también.  -      • 

La  debilidad  del  argumentó  se  manifiesta 
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concluyentcmente  insinuando  otro  error  que  con- 
tiene. E\  rey,  dice  una  ley  de  parada,  debe  ¿pian- 
do erraren  sus  hijos  castigarlos  como  padre  í  como  señor 
(35,),  y  asi  lo  han  executado  por  si  d  por  me* 
dio  de  sus  jueces.  En  quanto  a  los  oficiales  de 
palacio,  si  ya  ésto  alude  al  tribunal  del  Bureo, 
nunca  su  fuero  se  extendió  á  causas  graves  y 
mucho  menos  á  las  de  traición*  Lo  que  con  res- 
pecto á  estas  ordena  otra  ley,  es  que  si  el  rey  fallase 
que  alguno  erraba  en  non  facer  su  oficio  lealmente  co- 
mo debe  y  segund  dicho  es  de  suso,  debele  dar  tal  pena 
(36.)  en  el  cuerpo  como  d  quien  face  una  de  las  traiciones 
mayores  que  ser  pueden.  Véase  ahora  si  los  hijos 
de  los  reyes  y  los  oficiales  de  palacio  están  d 
no  sujetos  á  la  misma  potestad  que  los  demás, 
y  si  acomoda  esta  regla   de   los  oficiales. 

La  última  objeción  relativa  á  este  pun* 
to  consiste  en  que  (¿arlos  V.  por  real  cédula  dé 
17.  de  diciembre  de,  1520.  d  los  sacerdotes  y  ecle- 
siásticos comuneros  que  habían  conspiradlo  contra  la 
real  persona,  los  mandó  remitir  al  santo  Padre,  ó  á 
los  otros  sus  prelados  á 'quienes  son  sujetos,  y  en  efec- 
to solo  se  les  condenó  en  la  ocupación  de  sus  témpora  > 
lidades  y    estrañamienio  del  reyno. 

Mas  adelante  necesitaré  entrar  en  los  por 
menores  de  la  historia  de  los  comuneros.  En- 
tre tanto  baste  decir  que  este  exemplo  no  vie- 
ne al  caso  ,  puesto  que  el  rey  pudo  imponer 
á  los  referidos  eclesiásticos  la  pena  de  muerte 
de   que   eran  dignos ,   según  él  mismo  lo  asegu- 
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ró  en  $u  perdón  concedido  á  la  ciudad  de  Va- 
Uadolid  á  28  c^  octubre  de  1522.  (37.  );  y  que 
en  efecto  se  executd  asi  en  la  persona  del  obispo  de 
Zamora,  D.  Antonio  de  Acuña  el  año  de  1526* 
y  con  causas  y  facultad  para  poderlo  hacer,  se- 
gún escribe  el  cronista  Prudencio  de  Sandoval 
obispo  también  (  38. ),  infiriéndose  que  S.  M.  si 
es  que  no  lo  supo  hasta  después  de  execu- 
tado  no  lo  llevo  á  mal.  Todo  esto  es  muy  pos- 
terior á  la  real  cédula  y  acredita  que  el  em- 
perador tomo  ya  unas,  ya  otras  providencias, 
según  las  circunstancias ;  sin  que  las  gracias  que 
tuvo  á  bien  hacer  puedan  disminuir  en  nada  la 
potestad  real^ni  citarse  por  exemplo,  bien  asi 
como  no  padra  traerse  jamás  la  singularísima  que 
ha  hecho  el  virey  autorizando  á  los  prelados  y 
párrocos,  para  indultar  á  todos  los  rebeldes  que 
se  les  presenten  ,  qualquiera  que  sea  su  clase,  es- 
tado y  delito. 

21, 
. 
Las  leyes  señalan   -contra  los  traedores   la  pena    de 
muerte  :    si  los  reos  fueren  clérigos    no   necesitan   ser 
degradados  en  los    casos   de  guerra  como   lo    son  los 
del    bando  de  25.   de  junio. 

En  quanto  á  la  pena  de  los  traydores  ci- 
té poco  há  alguna  de  las  muchas  leyes  depar- 
tida, recopilación  y  ordenanzas  militares,  que 
los  condenan  á  pena  capital  (  39. )   fúndanse  en 

(37.)     Sandov.  hist.    de  Carlos  V.  torn.  i.  lib.  p.  §.    30. 
(38.)    El  mismo  en  dicho  lugar  %.    32.    ■■•  ■ 

(39O  Son  la  *ey  2-  tír-  2*  Part*  7">  la  **  }'  tÍL  7'  ^k 
12.  de  la  Novis.  Recop.  y  el  trat.  8.  de  las  ordenan- 
zas tit.  3.  y    10.   eii  varios   artículos. 


la  justicia  natural  d  imprescriptible ,  que  si  ella 
autorizaba  á  cada  hombre  para  ¡¿efender  su  vi- 
da, mayormente  autoriza  ai  Estado  á  quien  to- 
dos dieron  sus  facultades  para  defender  la  de  to- 
dos o  su  existencia. 

Esas  leyes  hablando  de  los  traydores  en 
general  comprehenden  á  quien  lo  fuere,  sea  clé- 
rigo d  lego,  y  el  que  opine  de  otro  modo  de- 
berá mostrar  alguna  que  haya  hecho  en  el  caso 
una  distinción  que  ninguna  otra  autoridad  pu- 
diera hacer.  Entre  tanto  manifestaré  que  dichas 
leyes  asi  entendidas  están  en  observancia,  al  mis- 
mo tiempo  que  responda  á  lo  que  contra  esto 
se   pretende   malamente  en  la  representación. 

Ella  dice ,  hablando  de  los  ministros  de 
la  Iglesia  reos  de  lesa  magestad  ,  que  d  tamaños 
delinquientes  no  se  les  ha  impuesto  la  pena  de  muer- 
te y  para  probarlo  trae  los  exemplos  referidos 
de  Ebon,  Sisberto  ,  y  los  comuneros. 

Si  ya  se  cree  que  los  clérigos  no  pueden 
ser  condenados  á  muerte  por  que  no  lo  fueron 
los  obispos  Ebon  y  Sisberto ,  pudieran  citar 
igualmente  á  Gessé  obispo  de  Amiens  depuesto 
en  el  concilio  de  Noyon  como  reo  de  lesa  ma- 
gestad contra  el  mismo  Ludovico:  á  los  demás 
clérigos  que  en  otro  de  Aix  fueron  reclusos  en 
monasterios  por  el  propio  caso  (40. );  y  á 
Uldida    que    también    fue   obispo,    y    habien- 

O 

(40.)    Flcuri  lib.  47.  §.  288. 
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do  conspirado  contra  la  vida  del  primer  rey  cató- 
lico Recaredo,  se  contento  con  desterrarlo  (41.). 

Esto  es  confundir  malamente  la  indul- 
gencia que  quisieron  usar  los  reyes,  con  la  jus- 
ticia que  pudieron  hacer.  Hay  muchísimos  exem- 
plares  en  la  historia  de  España  que  lo  com- 
prueban y  citaré  algunos.  Gumildo  obispo  de 
Magalona  fué  uno  de  los  cabezas  de  la  conspi- 
ración de  Paulo  contra  el  rey  Wamba  antece- 
sor de  Egica  :  preso  y  conducido  con  mas  de 
otros  veinte  cabezas  a  la  presencia  del  rey  di- 
ce Mariana  „  que  primero  se  leyeron  las  leyes 
„  de  los  concilios  y  conforme  á  ellas  se  pro- 
„  nuncio  contri  los  tales  cabezas  sentencia-  de 
„  muerte  afrentosa  y  confiscación  de  bienes;  pe- 
,,  ro  que  después  el  Rey  con  deseo  de  ser  te- 
,,  nido  por  clemente,  contentóse  con  que  los  mo- 
„  tilasen  „  (42.). 

El  obispo  de  Sevilla  D.  Opas  traydor  á 
la  patria  fué  preso  en  la  batalla  que  el  rey 
D.  Pelayo  su  primo  dio  á  los  moros  en  Coba- 
donga;  y  hablando  el  mismo  Mariana  de  su  suer- 
te se  explica  asi  :  "  Entiéndese,  aunque  los  his- 
„  toriadores  lo  callan,  que  conforme  á  las  le- 
,,  yes  de  la  guerra  pagó  con  la  vida  :  cosa  muy 
„  verisímil  por  la  grandeza  de  sus  maldades , 
„  y  por  no  hallarse  mas  mención  de  él  en  la 
„  historia  adelante,,  (43.  ). 

Por  lo  que  hace  á  los  comuneros  ya  he- 


(41.)    Mariana  lib.   5.  cap.    14» 
<42.)    Hist.   citada  lib.  6.  cap.  13. 
(43.)    Lib.  7.  cap.   %. 
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tnos   visto  que  se  procedió   del   misriio    modo 
con   el  obispo   de   Zamora,  y    <jue    Carlos    V. 
aunque   lo  sintiese   no   lo  reprobo.    Pero    toda- 
vía deseando  ilustrar  la    conciencia  mas  escrupu- 
losa  daré  otra   prueba    convincente   que  consis- 
te  en  las  siguientes  palabras  de  Julio  Claro  con- 
sejero de  Felipe  II.  =„A  los   clérigos  traydores 
acostumbran  nuestros   reyes   hacerlos  examinar , 
apremiar  y  algunas  veces  ahorcar  por   medio  de 
sus  jueces  reales,,   (44.  ).   Esto    mismo  dice    el 
illmo.   Villarroel    citado   en  la  pastoral  del  ca- 
bildo f.    16.    á  saber  :  "   que  por   delito  de   rer 
„  belion  se  han  visto  algunus  clérigos   con  har- 
„  ta  causa   ahorcados  ;  y    asi    se  1  executd    últi- 
mamente  en  Sevilla  en  la  persona  de  un  fray- 
le,  y  en  Valencia  en  la  del  canónigo  de    san 
Isidro,  Calvo  ,   sin  otra  diferencia  que  la  de  dar- 
los   garrote ,  por  lo   que   no   se    puede    dudar 
qual  ha  sido  constantemente  la  practica   en    el 
asunto. 

Este  cuidado  mió  en  demostrar  la  cos- 
tumbre no  ha  de  tenerlo  por  inoportuno  quien 
sepa  que  su  valor  en  la  materia  es  tanto  que  ella 
por  si  sola  basta  quando  se  justifica  con  hechos 
legítimos  para  atribuir  á  los  jueces  reales  el  co- 
nocimiento en  algunas  causas  á  pesar  de  la  inmu- 
nidad personal ,  pues  induce  un  derecho  no  es- 
crito de  la  misma  autoridad  que  el  otro,  y  aun 
mas  ventajoso  por  la  común  aceptación  que  coro* 


(44.)   Julio  Claro  lifc,  5.  tfíetf.  35. 
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prueba  su  evidente  utilidad  como  la  füñdá  el 
•sr.  fiscal  del  cr  nsejo,  Ledesma  (  45.  )  . 

Ahora  apliqúese  esta  doctrina:  si  lo  ya 
referido  es  lo  que  se  executd  aun  con  los  mis- 
naos  sucesores  de  los  apóstoles  ¿  que  deberá  ha- 
cerse con  los  clérigos  de  inferior  dignidad  se- 
gún la  gerarquia  que  ciertamente  hay  en  la  Igle- 
sia? y  entre  tanto  preguntémosles  con  san  Pe- 
dro Damiano  „  si  el  sacerdote  arrebata  las  ar~ 
mas  ¿  que    merece  l  "  (  46. )  * 

Díxe  que  los  clérigos  no  necesitan  ser  degradados 
en  casos  de  guerra^  ni  por  consiguiente  en  los  del  bando. 
Muy  equivocado  debo  de  estar  sino  de- 
mostré hasta  c'a  evidencia  que  los  eclesiásticos 
en  cosas  de  guerra  están  sujetos  á  las  leyes  de 
ella  lo  mismo  que  los  demás,  y  que  no  gozan 
inmunidad  alguna.  Pues  estas  leyes  no  conocen 
quando  se  trata  de  castigar  á  sus  infractores, 
la  necesidad  de  la  degradación ,  como  Mariana 
lo  da  á  entender  hablando  de  los  obispos  Gu- 
mildo  y  D.  Opas  (47.):  por  esto  las  ordenan- 
zas ni  una  palabra  hablan  de  este  punto ,  como 
tampoco  los  autores  que  expresan  el  modo  de 
instruir  los  procesos  militares ,  sin  embargo  de 
no  ser  ahora  la  primera  vez  en  que  los  clérigos 
sean  juzgados  por  esta  jurisdicción,  d  que  es- 
tan  sujaos  privativamente  en  tantos  casos  co- 
mo suponen  las  ordenanzas*, 

(45.)     En  su  papel  á  favor  de  las  regalías  de  Navarra,  an- 
tes citado. 
(46.)    Lib.   4.  Ep.  '9.   ad  oldericum.. 
(4/0    Ki&t.  de  Esp.  lib.  6.  cap.   1 3*  y  lib.  7.  cap.  i* 


Y  no  se  diga  que  son  despóticas ,  como 
acaso  dirán  los  que  buscan  efi^ios  para  todo, 
reprobando  quanto  hicieron  nuestros  mayores; 
recientemente  en  la  gazeta  de  17.  de  marzo  ha 
publicado  el  supremo  gobierno  un  manifiesto  del 
señor  brigadier  Espoz  y  Mina  en  que  entre  otras 
cosas  ordena  que  todo  ayuntamiento ,.;  todo  cabildo 
eclesiástico  irc.  que  envié  efectos  al  enemigo  6  le  dé 
noticia  de  ellos9  sea.  ahorcado.  Este  fiel  defensor 
de  la  religión  y  de  la  patria  nos  da  un  testimo- 
nio evidente  de  que  en  semejantes  casos  no  se 
necesita  la  degradación  ;  y  á  las  Cortes  tampoco 
les  ha  ocurrido  que  sea  necesaria,  quando  quie- 
ren que  su  manifiesto  circule.     • 

Ni  esto  dexa  de  ser  conforme  al  dere- 
cho canónico,  pues  vemos  que  pierden  el  pri- 
vilegio del  fuero  y  el  del  canon  los  que  toman- 
do injustamente  y  sin  legítima  autoridad  las 
armas  forman  sediciones  y  hacen  guerra  (48,); 
para  que  se  vea  que  los  sumos  pontífices  mas 
adictos  á  la  defensa  de  la  inmunidad  cono- 
cieron que  no  la  puede  haber  en  este  caso, 
pues  declararon  que  no  incidió  en  la  pena 
del  canon  mismo  el  conde  que  sin  esperar 
degradación  ni  otra  cosa  mando'  azotar  y  ahor- 
car al  sacerdote  de'  que  habla  una  de  sus 
decretales.  Asi  que,  es  preciso  convenir  en  que 
no  hay  necesidad  de  degradar  á  los  eclesiásti- 
cos en  casos  de  guerra  ni  en  los  ¡dfcl.  bando. 

Para  mas  corroborarlo  y  evidenciar  la 
moderación  de  lo  dispuesto  en  él,  quiero  de- 
mostrar que  quando  no  hubiese  oportunidad  de 

(48.)    Cap.   25..  y  23.  ^    de  sentent.  excommun. 
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la  degradación,  y  la  potestad  civil  considerase 
necesario  el  pronto  castigo  de  los  eclesiásticos 
delinqüentes,  podría  hacerlo  sin  que  ella  prece- 
diese, no  solo  tn  los  casos  de  guerra  que  el  ban- 
do comprehende,  sino  en  todos  los  demás  relativos  d 
la  frésente  Rebelión. 

Nadie  algún  tanto  instruido  en  estas  ma- 
terias ignora. que  la  degradación  no  fué  conoci- 
da en  la  Iglesia  hasta  que  en  el  siglo  sexto  la 
introduxo  Justiniano  á  exemplo  de  la  que  se  usa- 
ba en  la  milicia.  (49^  En  los  tiempos  anterio- 
res solo  habia  la  deposición;  pero  después  que 
se  creyó  que  los  clérigos  estaban  en  todo  exen- 
tos de  la  jurisdicción  de  los  magistrados  en  los 
delitos  cíviles,como  la  Iglesia  no  podía  castigar  los 
atroces  con  la  pena  de  la  ley,  se  hubo  de  in- 
troducir la  degradación  para  entregarlos  al  bra- 
zo seglar.  Al  fin  vemos  que  el  ííltimo  concilio 
general  quiso  facilitarla  evitando  los  perjuicios, 
que  experimentaba  la  administración  de  justicia 
por  no  ser  fácil  reunir  los  obispos  necesarios, 
y  con  este  objeto  dispuso  que  el  obispo  asis- 
tido de  cierto  numero  de  abades  ó  personas 
constituidas  en  dignidad  pueda  proceder  á  exe- 
cutarla  sin  necesidad  de  que  todas  estén  ador- 
nadas con  el  carácter  episcopal  (50.). 

Tampo  se  duda  que  hay  ciertos  delitos 
por  derecho  canónico  en  que  el  derecho  mis- 
mo priva  á  los  eclesiásticos  de  toda  inmunidad 

(49.)    Novella  83. 

(So.)    Ses.  13,  cap.  4,  de  reformat, 
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sin  que  sea  necesario  proceso,  ni  sentencia.  Ta 

les  son  los  asesinos  y  los  que  se  sirzWn  de  ellos  ó  los 
receptan,  defienden  ü  ocultan,  pues  incurren  en  la  pena 
de  excomunión  y  deposición  de  dignidad,  honor  orden, 
oficio  y  beneficio  por  el  mismo  hecho  y  sin  necesidad  de 
otra  sentencia,  bastando  conste  por  indicios  probables 
que  han  cometido  crimen  tan  execrable  (51.)  Tales /oj 
bufones  que  por  un  año  permanezcan  en  este  exercicio,pues 
ip so  jure  carecen  de  todo  privilegio  clerical:  (52.)  tales 
también  lo  eran  ya  en  la  antigua  disciplina  según 
el  canon  6.  del  concilio  general  de  Calcedonia, 
los  clérigos  que  abrazan  la  milicia  ú  otra  qualquiera 
dignidad  mundana;  sobre  lo  qual  dice  Balsamon 
que  no  se  les  deponía  por  que  yít  ellos  mismos 
se  habían  depuesto  y.  hecho  legos  por  el  hecho 
de  despojarse  del  habito  clerical:  aun  según  la 
disciplina  moderna  no  gozan  de  privilegio  algu- 
no aquellos  qne  no  avergonzándose  de  tomar  las  aro- 
mas militares,  amonestados  tercera  vez  por  sus  pre- 
lados no  han  querido  deponerlas,  pues  no  pueden  re- 
clamar  la  injuria  corporal  que  se  les  haya  hecho,  asi 
como  según  las  leyes  civiles  no  tiene  acción  para  quejar- 
se la  matrona  que  fuere  solicitada  yendo  en  trage 
de  prostituta;  (53.)  y  parece  que  no  hay  razón 
para  interpretarlo  en  otra  forma  que  la  dispues- 
ta por  aquel  santo  concilio.  Y  tales  por  último 
son  los  clérigos  incorregibles  que  han  llegado  d  lo 
profundo  de  los  males,  pues  deben  ser  comprimidos 
por  la  potestad  secular  d  efecto  de  imponerles  la  pe- 
na   legitima,  por   que  la  Iglesia  después  de  haberlo* 

(51.)    Cap.    1.  de  homicidio  in  6. 

(52.)     Cap.    1.  de    vita,  et  honéstate  cleric.  íá   6, 

(^ 3 0    CaP*  25.  x    de  sentent.  exeómmun. 
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depuesto   excomulgado    y  anatematizado  ya  no    tiene 
mas  que  hacer  ^54.) 

He  citado  todas  estas  disposiciones  canó- 
nicas, porque  como  según  ellas  está  ya  deci- 
dido por  la  autoridad  eclesiástica  el  punto  en 
qüestion ,  seria  bien  ocioso  detenerse  á  fundar 
lo  que  debería  hacerse  quandó  no  lo  estuviera. 
El  sr.  Covarrubias  obispo  tan  piadoso,  que  úni- 
camente por  serlo  pudo  pensar  que  la  inmuni- 
dad se  disfruta  por  las  disposiciones  del  dere- 
cho canónico  estando  convencido  de  que  no  la 
conceden  las  del  divino  ,  sostuvo  esta  doctri- 
na con  respecto  á  los  clérigos  incorregibles  (55.)» 
y  añade,  quet<  en  quanto  á  los  demás,  es  opi- 
nión común  que  admite,  si  el  delito  fuere  muy 
perjudicial  d  la  república  y  especialmente  en  el  caso 
en  que  de  esperar  la  degradación  resulte  'vehemente 
sospecha  de  la   libertad  é   impunidad   (  56.  )  . 

Los  autores  de  la  representación  á  quienes 
no  debió  agradar  esta  doctrina  ni  el  terminan- 
te capitulo  del  derecho  canónico  sobre  que  re- 
cae ,  acaso  intentaron  descartarla  quando  dicen 
que  la  facultad  del  príncipe  para  castigar  d  los 
eclesiásticos  es  en  el  caso  de  que  las  penas  de  la  Igle- 
sia ,  la  carcelacion,  la  suspensión  la  excomunión ,  la 
degradación  y  el  anatema  han  sido  inútiles  y  des- 
preciables.   Añadieron  pues,  al  mismo  capitulo  lo 


(54.)    Cap.    10.  ^  de  judicíis. 

(5  5«)    In  practicis   cap.  31.   ns.  2.   y  3. 

(56.)  Id,  cap.  32.  n.  2.  Es  tan  respetable  para  mi  la  au- 
toridad de  este  prelado  y  tan  concreta  su  opinión  á  los 
casos  que  comprehende  el  bando  que  siendo  mi  princi- 
par objeto   sostenerlo,  creería  haberlo   hecho    completa- 
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de  suspensión  y   tarcelacion   (entiendo    significará 
carcelería  )  que  no  hay  en  él,  y^lo   expresaron 
todo    como    para    decir     que    deben     preceder 
al     castigo     esas     cinco     circunstancias.     Según 
esta  doctrina  pudiéramos   esperar    que    el    quin* 
to,    d     sexto    delito    de    un    eclesiástico    fuese 
castigado  por  la   potestad  civil ;  pero  equivocan 
igualmente    el  capitulo   y    su   inteligencia:   por 
que  como  fundaron  los  señores  fiscales  del  con- 
sejo  en  la  causa   formada  contra  Fr.    Pablo   dé 
san  Benito  por    la  muerte   que  dio  en  san  Lu- 
car   de   Barrameda  á  una     doncella ,    en    delitos 
graves   ó    atroces  la   incorregibilidad  se   entiende  por 
el  primero  ,  pues  •  seria    exer citar     la%  paciencia    del 
público  si  se  de x ase  d  los  reos  reiterar  sus  crímenes. 
Y  por  mas  valor  que   se  dé   alas   Constituciones* 
eclesiásticas  habremos   desconvenir  en  que  por 
ellas  mismas  ciertos  delitos  que  entre  otros  come- 
ten los  rebeldes,  como  por  exemplo  el  asesinato,  el 
de  fabricar  o  expender  moneda  falsa  &c,  consti- 
tuyen aireo  incorregible,  aunque  no  sea  contumaz 
según  afirma  el  señor  Benedicto  XIV;,  de  synodo 
dioecesana,  lib.  9.  cap.  6. 

Juzguen  ahora  los  tales  autores  si  los  clé- 
rigos rebeldes  excomulgados  hace  dos  años  y- 
amonestados  en  tantas  pastorales  y  edictos  de 
sus  prelados  se  podran  corregir  d  no  quandó:yáH 
uno  de  estos  nos  asegura  que  son  incorregibles  é inex- 
cusables después  de  su  manifiesto  (57.)*  juzguen 
también  si  hay  todavía  mayores  crímenes  y  ma- 

■■*     --mente -con  el  poderosa  apoyo  de  su    doctrina,   que   cito 

en  este  lugar.    .  .       .  •  -. 

{$7.)    Fol.   128. 
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les  que  aquellos  en  que  se  han  precipitado  (58.)  , 
o  si  la  Igíesia^por  su  parte  tiene  que  hacer  mus: 
si  son  asesinos  ó  si  han  contribuido  d  influido 
en  los  horribles  asesinatos  que  continuamente 
cometen  ellos  mismos :  si  han  abrazado  no  ya 
la  milicia  u  otra  dignidad  mundana,  sino  el 
oficio  infame  de  los  bandidos  y  salteadores ;  si 
quieren  dexar  las  armas  ,  y  en  fin  si  el  delita 
es  perjudicial  y  si  están  confirmadas  las  sosjpe~ 
chas  que   decia  el  sr.  Covarrubias. 

A  vista  de  esto  apenas  era  necesario  re* 
ferir  lo  dispuesto  por  las  leyes  en  materia  de  de- 
gradación. No  hay  una,  que  yo  sepa,  que  pres- 
criba este  requisito  para  tales  casos,  y  la  prac-* 
tica  nos  instruye  de  que  no  es  necesario.  En 
verdad  que  la  insinuada  sentencia  del  obispa 
Gumildo  nada  apunto  en  orden  á  degradarla 
con  ser  que  antes  se  leyeron  las  leyes  de  los  con- 
cilios; y  el  citado  obispo  de  Zamora  fue  ajusticia- 
do sin  esa  circunstancia.  Si  ella  se  considero  opor- 
tuna aunque  no  fué  precisa,  en  los  espresados 
casos  de  Valencia  y  Sevilla ,  atribuyase  á  la 
facilidad  y  oportunidad  de  executarlo  pues  que 
fueron  degradados  por  horas,  sin  que  esto  difiriese, 
ni  por  un  momento,  las  operaciones  de  la  justicia. 

Para  economizar  el  tiempo  explicaré  al- 
go mas  estos  hachos  satisfaciendo  al  argumento 
que  se  hace   en  el  recurso  de  que  el  clero  siempre 

(58.)  ,,  Ellos  hacen  ima  guerra  ofensiva  j  destructora  de 
la  patria  ,  injusta  y  tiránica  :  son  unos  asesinos  y  bando- 
leros y  cometen  otros  excesos  que  á  los  católicos  les 
parecerán  increíbles,,  segua  el  manifiesto  fol.  3.  42..  3¿- 
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%H)erd  con  asombro  que  diciendo  el  Covarrubias  queja- 
mas  se  Ha  introducido  en  Espgña  la  frac* 
tica  de  executar  la  pena  de  muerte  en  los  eclesiás- 
ticos sin  que  preceda  la  degradación  y  entrega  al 
brazo  secular,  se  tenga  arrojo  para  citar  su  auto- 
ridad y  sus  principios,  y  consultar  por  ellos  contra  la 
¿practica  de  la  Nación  y  contra  lo  dispuesto  en  las  leyes 
canónicas  y  reales,  que  puede  quitárseles  la  vida  sin  que 
preceda  la  degradación. 

El  arrojo  ciertamente  está  en  querer  con- 
trarrestar cotí  la  opinión  de  un  abogado  qual- 
quiera  como  es  este  Covarrubias,  las  de  otros 
varios  y  entre  ellos  la  del  sr.  Covarrubias,  ci- 
tado por  mí,  que  fue  un  jurisconsuljo  consumado, 
un  obispo  exemplar,  y  presidente  del  consejo,  y  so- 
bre todo  los  hechos  de  la  historia  que  se  presentan 
clarísimos.  Ese  hombre  que  tiene  muy  peca  autori- 
dad para  quien  lo  trato,  no  se  propuso  hablar  del  de- 
lito de  traición  en  un  país  y  en  unas  circunstancias 
en  que  estábamos  muy  distantes  de  temerla:  él  no 
vid  en  sus  dias  mas  traiciones  que  los  chismes 
que  acusaba  como  fiscal  del  juzgado  de  policía; 
chismes  que  al  fin  dieron  con  el  mismo  en  el 
castillo  de  san  Antón  de  la  Cor  uña,  por  que* 
también  los  verdugos  suelen  sbr  ahorcados.  Asi 
es  que  la  misma  ley  (59.  )  que  cito  para  com- 
probar su  proposición  apenas  habla  de  trai- 
ciones; pues  todo  su  objeto  fué   referir  una    ver-- 

*• 

(59,)     L.    6o,  tit.    6.  part.  i.  Esta  ley  dice  que  sea  dqgrafodo) 
el  clérigo   que  falsase   carta  ó    sello  del    rey,~¿  han  lo  de 
señalar  con  Jicrro   caliente  en   la  cara   &c.  Y  tan  inapli- 
cable parece  al  caso  presenta  su  primera  disposición  com© 
la  última, 


dad  que  aunque  puesta  en  duda  en  esto* 
tiempos  ultime^  por  algunos  tribunales  de  Es- 
paña ,  y  especialmente  por  la  real  chancillería 
de  Valladolid  ,  yo  estoy  pronto  á  sostenerla  y 
es  la  siguiente:  que  los  eclesiásticos  en  delitos  comu* 
nes  aunque  atroces  deben  según  la  practica  ser  degra* 
dados  antes  de  sufrir  las  penas  que  se  les  impongan. 

Asi  como  convengo  en  esta  opinión  di- 
go que  la  contraria  rige  y  es  corriente  en  los 
delitos  extraordinarios  y  executivos.  El  de  los 
comuneros  que  fué  mucho  menos  grave  que  el  actual, 
como  yo  manifestaré ,  lo  demuestra  hasta  la  evi- 
dencia. Asegura  el  obispo  historiador  que  el  rey 
tenia  causas  y  (facultades  para  proceder  contra  el 
obispo  de  Zamora  ( que  sin  ser  degradado  re- 
cibió muerte  de  garrote  y  parece  fué  colgado  de 
una  almena )  y  contra  otros  frayles  y  cléri- 
gos (6o.). 

No  será  estraño  se  arguya  que  para  ello 
obtuvo  un  breve  del  papa  Clemente  VIL  como 
asi  és ;  y  en  verdad  que  fué  muy  conforme  á 
la  practica  y  opiniones  de  aquel  tiempo.  Los 
citados  Oliva,  Delbene  y  todos  opinaron  que 
en  tales  casos  debe  recurrirse  al  sumo  Pontífice  ! 
de  quien  son  subditos  los  clérigos  (61.).  Por  es- 
ta razón  el  mismo  Carlos  V.  obtuvo  otro  bre- 
ve para  proceder  hasta  la  pena  capital  contra  los 
eclesiásticos  de  Cataluña:  otro,  Felipe  II.  su 
hijo  contra  los  comprendidos  en  la  conjuración 
de  Portugal;  asi  como  Luis  XIII.  rey  de  Fran- 

(6o.)     Sandov.  híst.  de  Carlos  V.   lib.  p.   §.   32. 
(di.)    Oliva,  núra.   121.  y  Delbene  en  el  lugar  citado. 
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da  en  Iguales  circunstancias  lo  obtuvo  del  papa 
Urbano  VIII.    (  62.  ).  • 

Pero  se  debe  tener  presente  que  los  mis- 
mos doctores  sentaron  que  si  no  puede  ser  con- 
sultado el  sumo  Pontífice  ,  la  necesidad  enton- 
ces carece  de  ley  y  se  hará  lo  que  la  recta  ra- 
zón prescribe;  y  que  de  este  modo  debe  pro- 
cederse  si  hay  peligro  en  la  dilación  (  63  ).  Aban- 
zaron  mas  muchos  de  ellos,  pues  dicen  que  si 
la  libertad  de  los  clérigos  cediere  en  manifies- 
to perjuicio  de  la  república  secular  y  requeri- 
dos los  sumos  pontifices  no  quisiesen  poner  re- 
medio, pueden  los  principes  mirar  por  sus  subditos 
sin  que  se  lo  impida  la  inmunidad  f  privilegio  de 
los  clérigos,  el  quál  cesa  urgiendo  el  defender  la 
causa  natural  (  64.  ):  también  fundaron  que  hay 
ese  peligro  quando  el  tiempo  no  permite  recur- 
rir (65);  y  algunos  expresaron  oportunamente  que 
en  semejantes  casos  suele  ser  evidente  y  notorio  el 
riesgo  que  hay  en  dilatarlo  (66.*),  cuyas  opiniones 
pueden  llamarse  comunes  atendiendo  al  gran  nú- 
mero de   autores   que  las  sostuvieron  (6y?). 

Preguntemos  á  los  representantes  si  esta- 
mos en  Indias,  que  es  lo  que  requería  Diana;  (68.) 
si  la  necesidad  és  d  no  urgentísima,  si  peligra  la 
paz  pública  d  por  mejor  decir ,  si  ella  está  in- 
terrumpida en  todo  el  reyno   hace   cerca  de  dos 

((52.)  Frasso  de   regio    patronatu    Indiarum,  tom.   i.  cap.  4^ 

(63  )  Frasso  ibidem,  cap.   46.;  y  Oliva  ubi  supra. 

(64.)  Frasso,    en  dicho  cap.   núm.  11. 

(65.)  Frasso,  núm.    23. 

{66.)  Peralta  tract.   de    la   potest.  secul.    cap.    13.   jiiím.    6, 

(67.)  Frasso  en   todo  el  capitulo   citado, 

¿68.)  5.  Pars.  Moral.'  tract.   i,  resolut,  5. 


Cii4) 


t  •   t 

üños  ;  si  habría  necesidad  de  consultar  al  sumó 
pontífice;  y  finalmente,  si  hallándose  su  santi- 
dad imposibilitado  de  responder,  no  seria  esto  lo 
mismo  que  vivir  los  clérigos  traydores  sin  rey  que 
tos  mande,  ni  papa  que  los  excomulgue  como  se  dice 
vulgarmente» 

Por  lo  demás  los  citados  soberanos  lo  hi- 
cieron con  mucha  prudencia  en  acudir  á  la  si- 
lla apostólica,  siendo  facilísimo  el  acceso  á  ella, 
Eues  ciertamente  no  había  necesidad  de  embro- 
arse  en  qüestiones  puesto  que  se  lograba  el  fin. 
Ahora  mismo  que  estando  preso  y  sin 
comunicación  el  santo  padre,  fuese  posible  ob- 
tener un  bre\*¿  que  su  santidad  indudablemen- 
te expediría  al  momento,  no  me  detuviera  yo 
viendo  que  se  hacia  justicia  con  los  clérigos, 
en  mover  disputas  nada  necesarias  para  la  sal* 
vacion  de  la  patria. 

Pero  en  las  circunstancias  ¿quien  ha  de 
expedir  tal  breve?  Quien  le  expidió  últimamen- 
te en  España  para  ajusticiar  por  traydores  al 
canónigo  y  religioso ,  mencionados.  ¿Pues  qué, 
por  un  escrúpulo  de  superstición  o  de  ignorancia 
en  este  caso  dexaremos  perecer  el  Estado  (69J, 
persuadiéndonos  ,   que    los  cánones  prohibieron, 

(60.)  El  vaticinio  es  triste,  pero  no  infundado.  Quando  los 
eclesiásticos  llegan  á  abandonarse  no  se  detienen  en  los 
medias.;  y  la  clemencia  suele  ser  perdida.  Asi  Je  sucedió 
á  Felipe  IV.  que  accediendo  a  las  súplicas  del  nuncio 
de  su  santidad  y  S  las  de  su  confesor,  permitió  a  varios 
clérigos  volver  a  Portugal:  estos  hombres  ^se  ocuparon 
con  tedas  sus  fuerzas  en  fomentar  la  rebelión  de  aquel 
reyno  hasta  que  lo  consiguieron,  ivlarius  Cultelli  de 
prisc.  et  recent,  eccles.  libertar,  lib.   2.  qüest.   18. 
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d  pulieron. prohibir  que  se  haga  justicia?  Esta 
es  la  regla  del  christianismo,  decia^san  Juan  Chri~ 
sos  tomo,  esta  su  exacta  definición,  este  su  earactef 
cm'nente^  mirar  por  la   utilidad  píd lúa. 

Y   ¿se   mirará  por   ella  exigiendo    degra- 
dación en   las    presentes  circunstancias  ?    Desen- 
tendámonos   si  se   quiere    de  los    fútiles  recursos 
conque   se  entorpecen  estas  causas,  como  ha  su- 
cedido con  la  del  frayle  agustino,  Castro,  convic- 
to y  confeso    de  conspiración  hace    ya    un  año 
(  70  ),    reflexionemos  únicamente,  que  si  no  hay 
ni   un   obispo   en  México ,  es  imposible  própor* 
cionar  los  muchos  que  se   necesitarían    en   cada 
exército  y  en  cada  división  para  Regraciar  á  tan* 
tos  clérigos  ;   y   convengamos    sinceramente    eri 
que  es  necesario    omitir     la   degradación   d   de- 
xar   impune   el  crimen  de  los  que   inventaron  la 
rebelión  y  de  los  que  principalmente    la  sostie- 
nen (71.).    Y  aun  si   fuera     un     requisito   por 
derecho   civil  en  este  caso   la  degradación  ¿  po- 
dríamos  dudar   que   el  Virrey  ( autorizado   por 
las   leyes  para  hacer  lo   que  su  Magestad   estan- 
do  presente   haría   (  72, 1 ,    debe   preferir  á  to« 

(70.)  Mal  me  conoce  quien  piense  que  yo  deseo  el  supli- 
cio de  este  religioso:  nunca  entendí  en  su  causa  y  qual- 
<miera  que  sea  la  resolución  de  ella,  diré  que  si  antes 
la  execucion  de  la  sentencia  pudo  ser  oportuna,  ahora 
sería  intempestiva  y  acaso  mas.  La  idea  que  me  propu- 
se expresar  és  que  las  causas  deben  terminarse  con  bre- 
vedad pues  conviene  a  la  equidad  y  al  rigor  acabar  los- 
pleytos  rápidamente,  según  lo  previene  el  derecho  ca- 
nónico en  el  cap,    2 ,  tf    de  sentent.  et    re  judicata. 

(71.)  Asi  lo  daá  enterder  el  citado  manifiesto,  fol.  142.,  y  £ 
todos  es  demasiado  notorio. 

(72.)    L.  2.  tit,  3.  lib.  3,  de  la  recop.  de  Ind 
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da  otra    consideración   la  suprema  ley,  que  es  14 
salud  y  conservación  del  Estado? 

Si  alguifb  pone  en  duda  la  evidencia  y 
la  oportunidad  de  este  principio  político  yo  le 
haré  observar  que  aun  el  derecho  canónico  lo 
tiene  admitido  pues  por  una  de  sus  reglas  esta- 
blece que  lo  que  no  es  lícito  en  la  ley,  la  necesidad 
hace  que  lo  sea.  (73.)  Uno  mismo  es  el  funda- 
mento de  ambas  potestades,  y  aquella  sola  regla  que 
hubiesen  tenido  presente  los  autores  de  la  repre- 
sentación, excusarían  zaherir  malamente  al  dig- 
nísimo prelado  que  con  tanta  justicia  expreso  que 
en  casos  extraordinarios,  también  las  providen- 
cias deben  serlp,-  con  lo  que  se  hubieran  abstenido 
de  sacar  unas  co'nseqüencias  de  que  estuvo  muy  dis- 
tante. 

Mas  no  se  necesita  tal  degradación  como 
Jo  sentaron  unánimes  los  señores  fiscales  de  es- 
ta real  audiencia  haciendo  instancia  formal  en 
16  de  diciembre  último  sobre  que  se  declare 
asi.  También  la  real  sala  se  lo  dio  á  entender 
con  bastante  claridad  al  discreto  provisor  y  vi- 
cario capitular  de  este  arzobispado  en  el  oficio 
que  le  paso  sobre  que  se  degradase  al  referido 
religioso  y  otros  dos  comprendidos  en  la  causa 
de  la  conspiración  de  3  de  agosto  del  año  tílti- 
mo.  "Le  dixo,  pues,  que  aunque  tenia  su  juris- 
dicción expedita  en  delitos  de  esta  calidad,  pe- 
dia sin  perjuicio  de  la  real  jurisdicción  ordina- 
ria que  se  íes  degradase  por  no  dar  motivo  á 
murmuraciones,  y  por  que  creia  que  la  degra- 
dación  de    estos  sacerdotes  habia  de   hacer   en 

(73O    Cap.  4.  ^  de  rcgulis  juris. 
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los  demás  y  en  el  pueblo  todo  mayor  impresión 
que  la  pena  que  deben  sufrir.      • 

Todavía  hubo  quien  lo  dixera  mas  claro, 
demostrándolo  con  la  mayor  erudición  y  solidez 
y  fué  el  sr.  obispo  de  Puebla  en  la  respuesta  que 
dio  á  una  consulta  del  illmo.  cabildo  en  expediente 
Instruido  sobre  la  degradación  de  aquellos  reli- 
giosos, siendo  de  advertir  que  el  señor  arzobis- 
po electo  se  conformo  en  todo  con  su  dictamen. 

Tan  cierto  es  que  no  hay  necesidad  de 
esa  degradación  en  delitos  relativos  á  la  Rebelión 
actual,  d  que  puede  muy  bien  omitirse  como  se 
omite  la  militar,  y  la  cosa  es  muy  de  bulto  pa- 
ra que  no  se  perciba  al  primer  ^blpe  de  vista 
mayormente  quando  consta  que  en  esos  delitos 
no  se  goza  inmunidad.  ¿Habrá  por  ventura  hom- 
bre tan  insensato  que  niegue  la  potestad,  la  ha- 
ga guerra  y  en  seguida  pretenda  una  gracia  que 
solo  puede  conceder  la  potestad  misma  que  él 
no  reconoce  y  pretende  destruir  ?  Mereció  per- 
der el  privilegio  el  que  abusa  de  la  potestad  que 
se  le  há  permitido  ,  y  en  *vano  implora  el  auxilio  de 
la  ley  el  que  delinquí  contra  ella  :  esto  dixo  tra- 
tando de  inmunidad  un  pontífice  vehementísi- 
mo defensor  de  la  misma  (74.);  y  por  cierto 
que  su  sentencia  no  puede  ser  mas  clara  mi  mas 
decisiva. 

Me  he  extendido  mas  de  lo  que  quisiera 
para  que  todos  vean  si  este  asunto  se  decidid 
por  opiniones  peregrinas ,  d  si  fué  resuelto  confort 

Q 

v     {74.)    Cap.  45,   ^  de  sentcn.  excommun. 
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me  á  las  inalterables  máximas  de  las  sagrada* 
Escrituras ,  á  éa  doctrina  de  los  santos  PP. ,  á  la 
disciplina  mas  pura  ele  la  Iglesia,  alo  estable- 
cido  en  los  cañones  y  en  las  leyes  j  al  unáni- 
me sentir  de  los  varones  eclesiásticos  mas  san- 
tos y  mas  sabios.  Ahora  exige  el  método  que 
yo  examine  quanto  en  contraposición  de  todo 
esto  se  expreso  en  el  recurso :  algunos  de  sus 
argumentos  ya  quedan  desvanecidos  en  sus  res* 
pec:ivos  lugares,  y  por  lo  mismo  aqui  selo  debQ 
tratar  de  los  que  he  reservado  para  ei  presente. 

Empezaré  por   donde   acaba   la  represen- 
tación ,    esto  es,   por   el   alegato   de   que    la  deci- 
sión   de ■•■  este  fardo   toca  á  la  jurisdicción  eclesiástica  i 
siendo  asi,  excusado   seria  ventilar  los  demás;  y 
me  maravilla   que  quando  lo   toman  por  conce- 
dido, en  lugar  de   pedir    que   el  Virrey  revocase 
su  bando  en  todas  sus  partes ,   es  decir ,     tam- 
bién en  lo  que   corresponde   á  los  legos ,   no  se 
haya   solicitado  que  lo  revocara  la  misma  juris- 
dicción.   Quiero  excusar  repeticiones  por  lo  que 
omito   expresar   otra  vez  los   inconcusos   princi- 
. .píos  que autorizan   á  la  potestad   temporal    pa^ 
.  ra   entender   privativamente  en  todos  los   nego- 
cios seculares,  y.  solo  haré  esta  observación.  ;  Que 
no  dirían   los   representantes   si    un  consejo    de 
generales  se    entremetiera  al  arreglo   de  las  ma- 
terias eclesiásticas?   Pues  otro  tanto  dirán   estos 
si  se   pretende  que  los  cánones  establecieron  ni 
,  pudieron  establecer  las  leyes  militares. 

Los  representantes  mismos  aseguran  que 
ellos  no  quieren  que  ¡a  inmunidad  de  los  ministros 
del  altar  se  convierta  en  impunidad  de  sus  delitos  y  sí, 
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que  se  castiguen  con  el  rigor  que  corresponda  per  las 
potestades  legítimas,  pero  que  se  gi%rde  en  esto  lo 
que  previenen  las  leyes  canónicas  y  reales  ¿Y  per 
que  no  querrán  que  las  militares ,  que  son  las 
que  deben  decidir  en  asuntos  de  guerra  J  sean 
Jas  que  se  observen  ?  seamos  justos:  cada  po- 
testad ,  y  aun  cada  jurisdicción  tiene  sus  atri- 
buciones independientes  ,  y  el  que  no  quiera 
someterse  á  las  reglas  ni  á  las  penas  que  res- 
pectivamente establecen  ,  en  su  mano  lo  tiene: 
lo  diré  mas  claro,  el  que  presuma  no  estar  su- 
jeto á  las  leyes  eclesiásticas  y  civiles  que  tra- 
ían del  sacerdocio  y  de  la  milicia,  que  no  sea 
clérigo  ni   soldado.  '• 

Otra  dificultad  les  ocurre  y  es  que  se  au- 
toriza d  qualfuiera  no  solo  para  prender  y  juzgar 
d  los  eclesiásticos 9  sino  lo  que  es  mas,  para  quitar- 
les dfrbitr 'ariamente  la  vid.a,  con  asombro  y  escandía* 
lo  del  universo. 

Yo  también  me  asombraría  si  esta  propo- 
sición fuese  cierta  ¿  Es  quaíquiera  en  cosas  mi- 
litares un  xefe  superior  que  segun  el  artículo 
2:  del  bando,  forma  su  consejo  de  guerra  ordi- 
nario de  oficiales?  ¿Será  arbitrario  él  ni  todo  su 
consejo,  quando  es  asi  que  con  arreglo  al  artículo 
3.  sentenciada  la  causa  debe  consultar  con  ella 
al  capitán  general,  si  las  circunstancias  lo  per- 
miten ?  Y  si  no  lo  permitieren  ,  ya  que  el  mis- 
mo consejo  ni  nadie  esté  obligado  á  imposi- 
bles, ¿no  quedará  responsable  de  sus  providen- 
cias ?  En  verdad  que  no  necesitará  fatigarse  mu- 
cho para  conseguir  que  sean  justas;  como    que 
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solo  lian  de  recaer  según  los  artículos  7.  y  10* 
sobre   aquellos  tque  hayan  tomado   parte  en  la 
Insurrección  y  servido  en  ella,  hora  fueren  apren- 
didos con  las  armas  en  la  mano  haciendo  usa 
de  ellas  contra  las  del  rey»  hora  agavillando  gen- 
tes  para  sostener  la  Rebelión,  nunca  se  corre  con 
ellos  el  riesgo  de  castigar   acaso  á  un  inocente,, 
como  también  se  dice  en  el  bando:,  porque  el 
convencimiento  que  precisamente  resultará  de  la 
aprehensión  y  de  lo  que  testifiquen    otros  indi- 
viduos aprehendidos    al   mismo  tiempo,  unido  á 
la  declaración  del  acusado  y  han  de  manifestar  al 
momento  su  inocencia,  ó  su    delito %  sin  que  el 
transcurso  del  tiempo   pueda  añadir  luz   alguna 
para  conocer  la  verdad  que  siempre  se  presenta 
jjias  clara   á  la  raiz  de  los   sucesos. 

El  tercer   inconveniente  que  oponen  al  ban^ 
4o:  es  que  sometiendo  los   tales  eclesiásticos  d  un  con- 
sejo   ordinaria   lo   mismo  que  d  un  soldado  6  d  un  pie*- 
bey  o  y   se    da   al  pueblo  ocasión  de  que  se  juzgue  siem- 
pre   igual  d  los  ministros   del  altar  quando  vé    que  con 
una  misma  pena  y  del  mismo    modo  se  castiga   al  sa* 
cerdote  que  hd  caído  desgraciadamente,   en   el  partida? 
de  los  facciosos  ,  ó  que   les   administra  los   sacramen- 
tos[y  que   a  los  facciosos,  mismos:    que    de  aqui  se   dis* 
currird  que  los  que  tenemos  la  gloria  de  estar  al  par-- 
tidq.  de  la  justa,  causa,  somos  en  todo  iguales  d  los 
sacerdotes;  que  la  protegen  y  abrazan,  que  en  nada  nos: 
disíingiuniosy.  donde  hay  igualdad,   no    debe  haber  res*- 
petos y  y  que  la  inmunidad   es  un  delirio. 

Muchos  errores   comprehenden  estas  po-* , 
Q3S  lih.Q&s  aunque  yo  solo  desenvolveré,  los  mas. 
&QtabJtes*  En,  primer  lugajc  es  falso  que  i  los  sa~ 
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cerdotes  que  han  caído  desgraciadamente  en  el 
partido  de  los  facciosos  se  castigue  del  mismo 
modo  qué  á  los  facciosos  mismos:  yo  jamás  con- 
fundiré la  desgracia  con  el  delito.  Están  desgra- 
ciadamente entre  los  rebeldes  aquellos  que  se  ha- 
llan violentados  á  quienes  por  cierto  no  compre- 
hende  el  bando,  pues  solo  se  dirige  contra  los 
que  hayan  tomado  parte  en  la  Insurrección  y  servi- 
do en  'ella  ;  y  por  lo  mismo  para  calificar  si  son 
inocentes  d  criminales  se  manda  que  sean  juz- 
gados en  consejo  de  guerra.  Los  que  según  es- 
ta calificación  no  han  caído  desgraciadamente  en 
el  detestable  partido  ,  no  los  tengo  por  dicho- 
sos, pero  sí  por  perversos,,  pues*  que  han  abra- 
zado voluntariamente  ese  sistema  horrible  trans- 
formándose de  ungidos  del  Señor  en  capitanes  de 
vandoleros.. 

En  quanto  á  estos,  no  se  les  castiga  cort 
la  misma  pena  que  á  otro  qualquiera:  ellos  se 
titulan  generales,  brigadieres  y  coroneles;  y  si 
se  les  trata  como  á  tales,  ¿de  que  pueden  quejar> 
se? 

A  lo  que  se  dice  de  la  administración  de- 
sacramentos,  nunca  he  creido  que  puedan  admi- 
nistrarse fácilmente  á  excomulgados  actuales  y  por 
quienes  lo  estén;  y  menos  por  personas  que  coma 
los  clérigos  traydores  padecen  notorio  defecta 
de  jurisdicción:  por  lo  mismo  quedo-  esperando 
con  curiosidad  el  ver  de  que  moda  se.  funda 
que  esto,  sea  lícito;  bien  es  verdad  que  en  esas, 
cosas  no  se  ocupan  mucha  los  tales  clérigos  a 
quienes  parece  que  agrada  mas.  el  boato  de 
príncipes,  generalísimos  &c   que  no  la  dignidad 
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que  realmenre  tenían,  ni  las  otras  á  que  podrían 
aspirar   en   su  profesión. 

Por  último,  el  delirio  consiste  en  pensar 
que  por  que  se  castigue  á  estos  eclesiásticos  se 
ha  de  inferir  que  los  demás  no  gozan  de  todas 
sus  inmunidades  y  que  son  iguales  a  dios  los  legos. 
El  bando  mismo  demuestra  que  se  les  conserva 
esta  ¿preciable  prerrogativa  por  que  está  conce- 
bido de  modo  que  únicamente  cornprehende  dos 
casos,  con  lo  que  dice  que  la  inmunidad  se  go- 
za en  todos  los  otros.  Muchas  mas  excepcio- 
nes padece  el  fuero  militar  y  ninguno  le  ha 
desconocido  ni  negado  quando  lo  hay  :  asi  es 
que  á  nadie  tampoco  le  ocurre  esa  tan  injus- 
ta, ridicula  y  temeraria  pretensión  de  igualar- 
ce  á  los  sacerdotes,  ni  ha  podido  imaginarse 
que  ocurriera  sin  hacer  una  grave  injuria  á 
la  religiosidad  de  todo  el  pueblo. 

Todavía  se  pondera  mas  el  mismo  Incon- 
veniente que  impugno  con  la  consideración  de  la 
excelencia  del  sacerdocio,  y  con  exclamar  qiie  ¿cerno  sien- 
do tan  diversos  los  clérigos  y  los  legos  en  todos  sus 
respectos  han  de  igualarse  en  las  penas  y  tnedo  deim* 
ponérselas  por  unos  misinos  delitos'*. 

La  sublime  dignidad  del  sacerdocio  y  los 
respetos  que  todos  justamente  la  tribuíamos,  me- 
jor que  para  impugnar  el  bando,  pudieran  servir 
para  reconocer  la  suma  justicia  de  sus  providen- 
cias: es  decir,  nadie  metiéndose  en  negocios  secu- 
lares, olvidando  la  caridad  cristiana,  arrojándo- 
se á  cometer  todo  genero  de  asesinatos  y  robos, 
y  tomando  las  armas  para  esto,  para  asolar  la 
patria   y  para  privar  al  Rey  de  sus    dominios,. 
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perpetra  un  crimen   tan  ageno  de   su  estado  co> 
mo  los   sacerdotes.  • 

Doctrina  es  esta  tan   solida  como  que  se 
apoya  en  el  derecho  público  por  lo   qual  están 
antigua  y  admite  quantas  demostraciones  se  quie- 
ran.   Ya  Juvenal   dixo  que  todo    vicio  es  tanto 
mas   criminoso,  guanta   mayor  sea   el  que  delin- 
que;  (75.)    y  Cicerón   y   Séneca  expresaron    la 
diferencia  que  debe  haber  en   el  castigo  de  un 
mismo  delito  según  fuere  su   perpetrador.    (76.) 
El   hombre    á  quien    su     ciencia    profesión    d 
dignidad  debieran  apartar  del  delito,  merece,  en 
opinión  de    los   publicistas,    mayor    castigo    que 
el  ignorante,  el   vagamundo   d  ¿I  plebeyo,  (jj-") 
que  viene  á  ser  lo  mismo   que  el  sr.  Lardizabal 
nos   enseña   quando   dice    que  algunas    veces  la 
clase,   el  estado  y  el   empleo  deben  influir  para 
que  el  delinquiente  sea  castigado   con  mas  seve- 
ridad.  (78.)  Tampoco  tiene  duda  que   el  delito 
debe   ser    corregido  en    proporción    de    lo   que 
ofenda  á  la    seguridad   publica,  de    la   facilidad 
de  cometerle  y  de  la  necesidad  de  exemplar  vin- 
.  dicta  si  son  muchos  los   que  se  inclinan    á   in- 
.  currar  en  él,  (79.)  Con  esto   me  abstendría    de 
fundar  mas  una  cosa  tan  clara,  sino  temiera  que 


(75.)     Sat»  S.  v,    140. 

(76.)  Cicer.  de  ofioiis,  lib.  i.  cap.  8.,  y  Séneca  de 
ira  lib.    i,   cap.    ió\ 

C770     Almici  lib.    2.  cap.  8.    pag.    17. 

(78.)     Discurso  sobre   las  penas  fol.    149. 

(79.)  Vatel  tora.  3.  foi.  211.  y  Almici  en  el  Jugar  ci- 
tado pag.   16. 
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las  consideraciones  expuestas,  si  tienen  aplicación 
oportuna  en  <&>ncepto  de  los  autores  de  la  re- 
presentación, no  será  para  los  eclesiásticos:  por 
cuya  razón  es  preciso  manifestar  que  las  adopto 
el  derecho  canónico. 

Ya  el  concilio  Cartaginense  I.  en  el  can.  13. 
estableció  que  lo  que  se  reprehende  a  los  legos,  con' 
tiene  que  se  castigue  mucho  mas  en  los  clérigos;  y  san 
Hilario  hablando  de  estos  en  el  concilio  Romano 
celebrado  el  año  de  467.  decia:  que  es  mucho  mayor 
delito  el  de  aquel  que  goza  mayor  honor,  y  que  la  sublimi- 
dad de  las  dignidades  hace  mas  graves  los  vicios  de  los 
pecadores.  Coinciden  las  leyes  eclesiásticas  poste- 
riores como  fe  vé  por  una  que  d  los  sacerdotes 
griegos  casados  que  de  intento  o  por  descuido 
oprimen  en  el  lecho  á  sus  hijos  pequeños, 
les  impone  penitencia  mas  grave  que  d  los  legos;  (80.) 
y  por  otra  en  que  se  previene  que  el  perjurio 
de  los  obispos  debe  ser  castigado  tanto  mas  grave- 
mente quanto  que  gozan  de  mayor  dignidad,  y  que  d 
exemplo  de  ellos  fácilmente  podrían  otros  moverse  d 
excesos  semejantes.  (8í.)  Todo  lo  qual  es  muy 
conforme  á  otras  disposiciones  relativas  á  la  im- 
posición de  penas  y  penitencias,  donde  se  ad- 
vierte que  „  asi  como  el  mayor  precede  en  honor, 
también  en  el  delüo  ,  y  debe  ser  castigado  con 
pena  mas  severa  :  que  no  solo  se  atienda  d  la  ca- 
lidad y  gravedad  del  delito,  sino  también  á  la  edad 


(8  o.)    Cap.  y.  ¿%    de  Penitentas  et  remissionibus, 
¿81.)     Cap.     1 2*-  J¿j    de  jurejurando. 
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ciencia ,'  sexo  y  condición  del  delincuente ,  y  al  lugar 
y  tiempo  en  que  lo  cometió,  por  qí%  el  mismo  ex- 
ceso   debe   ser  mas   castigado    en  uno,    que  en  olro„ 

(82.) 

Esta  regla  que  tal  vez  no  tuvieron  pre- 
sente los  autores  de  la  representación  quando 
tanto  exclaman  contra  ella  misma,  decidid  justa- 
mente á  los '  Jesuitas,  que  no  fueron  los  mas 
adictos,  alas  regalías,  asentar  explicando  á  Ma- 
nuel Sai  que  la  rebelión  de  los  eclesiásticos  es 
delito  mucho   mas  grave  que   la   de  los  seglares. 

(83) 

Examinado,  pues,  este  punto  resulta   que 

ya  se  mire  á  la   razón,  d  á  lo   di  puesto  en    el 

derecho  el  [clérigo  traydor  ó  sedicioso  es  mas  criminal 
que  el  lego  (8^.);  y  que  d  delito  mas  grave  corre  a^m* 
de  pena  mas  severa, 

No  hay  por  lo  mismo  que  quejarse  del 
gobierno:  no  es  él  quien  los  somete  aun  conse- 
jo de  guerra:  ellos  mismos  muy  voluntariamen- 
te se  han  sometido  desnudándose  de  su  sagra- 
da profesión  Cd  derecho    es  como  dice  una   ley 

R 

- 
. 

(82.)     Can.    16,   distinct.  40.,  y  cap.  6.$    de  homicidio. 

(83.)     In  2.  apolog.  fol.  48. 

(84.)  "Un  ministro  del  Santuario  criminal,  es  ún  promo- 
vedor de  pecados,  capitán  de  lucifer,  fiera  carnicera,  de- 
monio encarnado  que  pareciendo  pastor  es  lobo.,,  Ta- 
les son  las  palabras  de  la  pastoral  fol.  13,  copiadas  del 
venerable  Falafox  que  no  será  de  poca  autoridad  para 
todos  aun  incluyendo  a  los  representantes.  Yo  no  sé  que 
esta  proposición  se  pueda  fundar  y  expresar  de  un  modd 
mas  claro  y  enérgico. 
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de   partida  que  pues  viven   como    legos,   fagan  el 
fuero    é'  las   cos(;tmbres  de  ellos.  (85.) 

Sin  duda  que  no  acomoda  este  principio 
legal  á  los  que  expresan  que  con  el  bando  se  hace  des- 
preciable el  clero  a  todo  el  pueblo  y  con  degradar  sin 
intervención  de  la  Iglesia  d  algunos  de  sus  desgracia- 
dos minilros.  —Que  por  que  ha  de  quedar  despojado 
de  sus  antiguos  irrevocables  é  imprescriptibles  den-' 
ehos  haciéndole  el  objeto  del  desprecio  y  de  la  infa- 
mia. —  Que  si  ha  de  discurrirse  como  discurren  los  ene- 
migos de  la  inmunidad  ya  nada  hay  sagrado  en  la 
Iglesia¿zy  sera  necesario  decir  que  no  existe  en  nin- 
guno de" sus  miembros. 

NuncavJa  estimación  de  un  cuerpo  estu- 
vo pendiente  de  la  de  algunos  de  sus  indivi- 
duos: no  se  degrada  d  los  clérigos  tray dores  sin  in- 
tervención de  la  Iglesia  lo  qual  seria  usurpar  sus 
sagradas  funciones,  sino  que  se  ha  visto  que  no 
necesitan  ser  degradados  en  los  casos  del  bando 
que  es  cosa  muy  diferente.  La  infamia  no  con- 
siste en  el  castigo  sino  en  merecerlo,  ó  serian 
infames  los  mártires  á  quienes  justísimamente  te- 
nemos por  santos  é  ilustres:  (Por  qué  ha  de  impw 
tarse  d  la  justicia  el  escándalo  que  ya  causo  el  deliíol 
Asi  lo  dice  la  citada  pastoral  conformándose 
con  la  doctrina  del  venerable  Palafox,  (86.) 
y  parece  ajustado  á  la  regla  del  derecho  canóni- 
co que  previene  que  por  evitar  el   escandíalo    no  sí 

debe  emitir  la  verdad.  (87.)  No  son  enemigos  de  la 

■ . 

(85.)     I.   49.   «Ú  6.  pars,    1. 

(85.)     Fol.    13* 

Í87.J    Cap.    3.    £    de  regiílís  ¡utls, 
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inmunidad  aquellos  que  no  la  defienden  en  casen 
en  que  no  la  hay:  pueden  ser  mify  bien,  y  asi  hx 
sucedido  generalmente,  en  varones  de  verdadera 
virtudyde  solida  ilustración;  y  lo  que  no  admite 
duda  entré  católicos  es  que  aunque  la  inmu- 
nidad se  restrinja  por  la  potestad  legítima  habrá 
siempre  en  la  Iglesia  cosas  mucho  mas  sagradas 
é  instituidas  por  el  mismo  Dios  y  gue  han  de 
durar  hasta  la  consumación  de  los  siglos  como 
ella  misma.  En  fin  coartada  la  inmunidad  en 
cierta  clase  de  delitos  y  conservada  en  otros, 
para  que  no  exista  en  ninguno  de  los  eclesiásticos  % 
seria  menester  que  todos  ellos  cometiesen  el  cri- 
men  exceptuado,  lo  que,  tengo  p&r  imposible  y 
por   ofensivo  á  todo   eí  Estado. 

Tampoco  es  mas  fundada  la  otra  queja 
dé  que  no  se  ha  oído  al  clero ,  ni  se  ha  contado  con 
él  que  es  la  $  arte  interesada  para  las  providencias 
que  se  han  tomado. 

Los  verdaderos  it?teresados  son  ciertamen- 
te los  rebeldes,  como  que  se  trata  solo  de  ellos; 
y  seria  gracioso  oírles  en  el  asunto.  No  era  ne- 
cesario generó  alguno  de  audiencia  para  mandar 
observar  las  leyes,  que  es  todo  lo  que  se  hizo; 
pero  ademas  si  se  hubiese  tratado  de  una  cosa 
nueva  bien  o  maldispuesta,  pero  por  la  única  auto- 
ridad gubernativa  que  en  lo  temporal  se  conoce 
en  el  reyno,  hubiera  sido  igualmente  ridiculo  y 
nunca  visto  preguntar  á  pocos  de  los  individuos 
que  se  dicen  interesados  en  ella  si  era  o  no  de 
su  agrado;  y  mas  quando  todos  los  señores  obis- 
pos, á  quienes  no  se  negará  ese  interés,  fuetea 
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consultados  primero.  Esto  seria  lo  mismo  que 
querer  sujetarlas  providencias  del  gobierno  al 
arbitrio  de  algunos  pocos,  d  desear  que  ninguna 
diese  jamas,  por  que  qualquiera  que  ella  sea, 
nunca  podrá   acomodar  á  todos. 

Yo  me  fastidio  al  recorrer  esa  represen- 
tación que  en  cada  uno  de  sus  renglones  casi, 
ofrece  otro  tanto  que  decir  y  nada  en  que  du- 
dar: la  victoria  contra  un  enemigo  flaco  es  siem- 
pre poco  gloriosa,  y  al  cabo  vendremos  á  pa-> 
rar  en  que  la  qiiestion  es  fácil  y  que  qualquie- 
ra que  la  examine  ligeramente  reconocerá  la  jus- 
ticia, la  necesidad  y  la  oportunidad  del  ban- 
do, que  sustanéialmente  se  reduce  á  estas  pocas 
palabras.  El  gobierno  legítimo  siendo  intruso 
para  los  rebeldes  como  ellos  gritan  en  sus  pro- 
clamas (88  ),  después  de  haberse  convencido  de  su 
obstinación,  se  vio  al  fin  precisado  á  obser- 
var en  parte  las  leyes  que  hacen  desaparecer 
con  respecto  á  los  mismos  rebeldes  ,  y  á  nin- 
gún otro ,  una  inmunidad  que  era  puro  efec- 
to de  la  prudente  y  muy  fundada  beneficencia 
del  soberano  á  quien  ellos  son  traydores.  Y  el 
gobierno  mismo  guardando  escrupulosamente  las 
leyes  de  la  inmunidad,  se  la  conserva  en  toda 
su  extensión  á  los  eclesiásticos  que  deben  go- 
zarla ,    y  aun    la  ampliaría  si  posible  fuese  aten- :■ 

■ 
[ 

(88.)     He    leído   varias  que   lo   dicen.    ¡Hista    que    extremo 
no   llega  su  locura.! 

[ 


didas  sus  relevantes  virtudes  y  méritos  contraí- 
dos en  favor  de   la  buena  Causa.  <t 

Asi  es  que  el    bando  en  quanto  trata  de< 
los  clérigos ,  no  solo  fué  justo,   sino  moderado,  y  aun 
moderadísimo  por  que  pudo  muy  bien  comprehen* 
der  todos  los   delitos  de   la  actual   rebelión,  ma« 
yormerite  habiendo  habido  desde  el  principio  un 
indulto  ilimitado   por   manera  que  pudiera   de- 
cirse á   los  traydpre*  con    san  Pablo;  todo  el  di* " 
abrí  mis  manos   d  un  -pueblo  incrédulo,  y   rebelde  (89.); 
y  sin  embargo  se  concreto   á   dos    casos  única- 
mente ,  y  esos  de  rigurosa  guerra,  notorios  é  in- 
tolerables :   además  en  estos  mismos  se  concibió* 
con    toda    la   equidad   posible,  puís  la   consulta 
que   se  manda  hacer  ai  capitán  general  no  tuvo 
otro  objeto  que  proporcionarle  el  uso  de  su  ini- 
mitable clemencia. 

Tal  ha  sido  la   conducta  del  gobierno  \    tal  el  • 
lando   de    25    de  junio:  juzgúelo    quien    no  tenga 
pasiones   desordenadas,  mientras  que  yo  trato  de 
examinarlas  demás  quejas  de   la  representación. 

Una  de  ellas  consiste  en  que  la  inmunidad 
real  es  'violada .  en  las  pensiones,  impuestas  sobre  los  - 
predios  urbanos  que.  son  por.  la  mayor  .parte  de-  las 
iglesias  y  de  los  monasterios ,  que  no  pueden  gravarse, 
aun  en  casos  de  necesidad ,  sin  expresa  licencia  del 
romano  Pontífice. 

Vergonzoso  es  ciertamente  que  en  el  si> 
glo  19,  se  tengan  del  derecho  publico ,  y  aun 
del  civil  y  del  eclesiástico,   ideas  tan  miserables 

- 

(8p  )     Ep.  á  los  rom.  cap.   10.  v.   21. 


V 


('30 

como  es.  preciso  para  sostener  semejante  propo- 
sición. Como  %  queja  se  contrae  á  los  bienes 
de  las  iglesias  yo  trataría  solo  de  ellos,  pero 
los  cánones  siempre  que  hablan  de  este  punto 
nombran  al  mismo  tiempo  los  bienes  de  los  clé- 
rigos comprehendiendo  igualmente  á  unos  y  otros 
en  todas  sus  disposiciones  (90.), 

Si  volvemos  al  origen  de  la  inmunidad, 
y  si  recordamos  que  uiía  de  las  leyes  funda- 
mentales de  toda  sociedad  civiles  que  en  casos 
de  necesidad  los  bienes  de  todos  sus  individuos 
deben  contribuir  proporcionalmente  á  las  urgen- 
cias comunes,  hallaremos  que  él  soberano  mis- 
mo no  puede1' conceder  una  exención  absoluta 
á  nadie,  esto  es,  una  exención  que  comprendi- 
da los  dichos  casos  (91.)  Y  he  aqui  lo  que 
se  llama  dominio  eminente,  ó  por  habhr  mas  cla- 
ro, el  derecho  que  la  Nación  tiene  ,  siendo  ne- 
cesario para  la  salud  pública,  á  disponer  de 
todos  los  bienes  ,  asi  como  por  el  derecho  de 
imperio  puede  mandar  en  todos  los  lugares  del 
rais  que  le  pertenece:  dominio  que  Séneca  sig- 
nifico quando  dixo:  que  d  los  reyes  pertenece  la  po-- 
t  estad  de  todas  las  cosas,  y  d  los  ciudadanos:  la  fro* 
ftedad  (  92.  ) v 

.    .         .. 

(90.)     Cap.  4.  y"  ?>  $    de  immunít.,  cap.   4.    dé   cefisíbus/ 
1.    y   g.  de  iinmunít.  in  6.;  cap.  cap.  3.  de  censibus    y 
cap.   único   de  immunitate  in  clement.  cap.    un.    de    im*- 
munit.   exrrav.  conmi.-.  conc.  Constant.  sess.  43.,  Láteran% 
sess.  9.  y  Trident.  sess.  25.   cap.    20.  de  reform. 

Cpr.)     Vatel  derecho  de  gentes  tom.  3. 

(£2.)     De  beneficia  íi'o.  7.  cap.    14. 
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Aunque  esta  sea  clarísimo  no  dexaré  de 
examinar  la  materia  según  los  <itros  derecho*. 
Ya  en  las  proposiciones  n.  1-2.  13.  14.,  y  17. 
probé  con  la  doctrina  de  Jesuchristo  ,  de  los 
apostóles  y  de  los  santos  PP.  que  la  potestad  tem- 
poral, suprema,  é  independiente  comprehensiva  de 
todas  las  personas  del  Estado  inclusos  los  mis- 
mos obispos,  se  exeree  según  se  demostró,  en  to- 
das las  cosas  temporales.  Entonces  dixe  que  Je- 
suchristo se  digno  de  pagar  el  tributo,  como 
quiera  que  no  estaba  obligado  á  ello  por  que  el 
criador  no  puede  debérsele  ala  criatura  (93.): 
sin  embargo  quiso  darlo  por  que  no  se  escan- 
dalizasen,  de  cuyo  hecho  malamente  se  ha  in- 
ferido que  tampoco  los  eclesiásticos  deben  tribu- 
tar, como  si  no  fuera  infinita  la  distancia  y  di- 
ferencia que  hay  de  estos  al  Salvador,  y  como 
si  la  doctrina  de  los  apostóles  y  de  los  santos 
PP.  dexase  algún  arbitrio  para  semejante  efugio. 

El  mismo  Jesuchristo  nos  dexcí  escrito? 
dad  al  cesar,  lo  que  es  de  Cesar  :  (94.) :  san  Pa- 
blo hablando  de  la  sumisión  de  toda  persona  á 
las  potestades  dixó:  por  esta  causa  fagáis  tam- 
bién tributos  jfit pagad  a  todos  lo  que  seles  deb?:  á  quien 
tributo,  tributo  (95.);  san  Gregorio  Nacianceno: 
también  d  nosotros  se  nos  manda  =  que  estemos  sujetos 
d  pagar  tributo.  (96.):  san  Ambrosio:^  los  pre- 
dios de  la   Iglesia  pagan  tributos  (97.),  y   san  Avi- 

Í93)  Suarez  lib.  4.  cíe    ímmunít.    eccles.  cap.   'fj¿ 

(94.)  S,  Luc.  cap.    20.   v.    25, 

(95)  Ep.   á  los  rom.   cap.    13.   v.  j, 

i$6.)  Orit.  ad  popul.   17. 
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to  obispo  de  Viena  hablando  al  emperador  de* 
cia  asi:  iodo  cfianto.  tienen  nuestras  iglesias  es  vues*. 
tro    (98). 

Pareceme  que  en  vista  de  unos  testimo- 
nios tan  convincentes  qualquiera  conocerá  el  ori- 
gen de  esta  inmunidad.  En  efecto  Constantino 
fué  el  primero  que  eximid  á  las  iglesias  de  tri- 
butos (99.),  pero  sus  sucesores  debieron  moderar 
esra  gracia  ,  por  que :  lo  cierto  es  que;  según  una 
ley  de  Theodosio  el  menor  tributaban  en  su  tiem- 
po (100),  y  aun  en  el  de  Justiniano ,  cuyo  glo- 
sador nos  asegura  que  las  iglesias  antiguamente 
no  estuvieron  inmunes  de  las  jiúMicaj  cotüribuchnes  ( 1 . ). 

Este  xfttimb  emperador  confirmo  y  reno- 
vó la  inmunidad  concedida  antes  alas  diferen- 
tes oficinas  de  la  iglesia  de  constantinopla,  (2.) 
y  los  otros  principes  eximieron  también  á  sus 
iglesias  de  contribuir  por  su  manso  d  dote,  co- 
mo se  lee  en  el  concilio  Aurelianense  i:  (3); 
y  lo  mismose  estableció  también  en  las  decre- 
tales tomándolo  de  los  capitulares  de  Francia  (4.) 

Conforme  á  esto,  los  reyes  mas  católicos 
moderaron  la  inmunidad  real  según  las  circuns- 
tancias :   asi   se  condujeron  Xudovico  Pió,  Car- 

■     :    '  í 

l     i 
(97.)     Orat.   adAuxent. 

(98.)    Ep.    39. 

•    (99.)    Cod.  Thepdos.   1.    r.  titv   i.   lib.    n. 

(ioo.)     L.   33.  idem  de   annonis  et  tributis. 

(1.)     Tnnovcll.  37. 

{2.)     Novelía  43. 

(3J    Canon    5. 

(4.)     Capitular.     Ludov.     pii    cap.    10.    y    cap.     1.   $    de 

censibus. 


C  '33) 

los  el  Calvo  y  aun  Cario  Magno  que  obligados 
de  la  necesidad  asignaron  á  los  §obles  parte  de 
las  rentas  de  algunos  obispados  y  abadias;  y  otro 
tanto  se  executo  en  los  demás  rey  nos,  como  lo 
prueba     Antonio   Pereyra.  (5  ) 

Enquanto  á  España,  que  es  lo  que  con- 
duce ,  se  vé  clarisimamente  en  el  concilio  To- 
ledano III.  que  pagaban  tributos  los  clérigos  de 
la  familia  del  fisco,  y  que  si  los  siervos  de  las 
Iglesias  y  de  los  eclesiásticos  fueron  exentos  de 
bagages  y  otras  extorsiones  que  sufrían  de  parte 
de  ios  jueces  ,  se  debió  esto  á  la  piedad  del 
rey,  o  de  nuestro  señor  como  le  llama  el  con- 
cilio (6.).  En  su  conseqüencia  fes  leyes  tan- 
to de  las  siete  partidas  ,  como  del  ordenamien- 
to y  de  la  novisima  recopilación  mandadas  ob^ 
servar  en  este  reyno  en  asunto  de  inmunidad, 
arreglaron  la-  materia,  asi  con  respecto  á  la  con» 
tribucion  de  los  bienes  que  las  iglesias  compra^ 
sen,  como  en  orden  á  la  conservación  de  los 
mismos  bienes  y  de  sus  rentas,  y  á  que  los  con- 
cejos y  señores  de  los  pueblos  no  hiciesen  esta- 
tutos para  que  pagasen  pechos  (7.)-  Por  último 
se  acostumbro  obtener  breve  de  la  silla  Apostó- 
lica para  imponer  nuevas  contribuciones  en  cier- 
tos casos  á  las  iglesias  ,  d  á  los  eclesiásticos,  y 
se  hicieron  con  ella  varios  concordatos,  por  uno 

S 

(5.)     En   su  demostración  teológica,  proposición    i5. 

(ó\)     Cap.    8 .  y   21, 

Í7 )  L-  55.  tir'  6.  par.  1.  1.  3,  tit.  4.  lib.  i,  del  orde^ 
nam.  los  tlt.  5.  y  9.  lib.  1.  de  la  noíis.  recop.  en  muchas 
de  sus  leyes   y  la  1.   1.  tit.    5.  lib.  i.  de  la  recep.  de  Ind. 
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de  los  quates  se  previno  en  el  año  de  1737.  qut 
todos  los  bienes  que  adquieran  en  lo  sucesivo 
las  manos  muertas  á  reserva  de  los  de  prime- 
ra fundación  ,  estén  sujetos  á  contribuir  lo  mis- 
mo que  los  de  los  legos  (  8.  ) ;  cuyo  concorda- 
to ha  debido  ejecutarse  en  este  reyno  desde  el 
año  de  1786.  en  que  lo  mando  asi  la  instruc- 
ción de   intendentes. 

Este  prudentísimo  temperamento  se  adop- 
to para  transigir  las  disputas  ocasionadas  por  el 
olvido  de  la  primitiva  disciplina  como  ahora 
manifestaré.  En  los  primeros  siglos  de  la  Igle- 
sia nadie  pensó  que  la  inmunidad  pudiese  dima- 
nar sino  del  Soberano:  antes  bien  además  de 
contribuir  las  iglesias  y  los  clérigos  hubo  des- 
de muy  antiguo  la  costumbre  de  que  concur- 
riesen con  ciertos  dones  ó  subsidios  voluntarios 
(j).\  y  tal  es  el  exemplo  que  dieron  los  con- 
cilios Theodonense  del  año  de  804.  y  el  Cari* 
siacense  del  de  858.  destinando  al  sustento  de 
las  tropas  partes  de  las  rentas  de  algunos  obis- 
pados, subsidios  que  al  parecer  por  el  siglo 
9.    se   hicieron  necesarios. 

Yo  deduzco  de  los  mismos  códigos  del  de- 
recho canónico  que  aquella  disciplina  subsis- 
tió mas  que  lo  que  pensaron  Van-espen  y 
otros  quando  dicen  que  ya  en  el  siglo  11.  co- 
menzó á  extenderse  la  inmunidad  por  disposi- 
ciones  eclesiásticas  no  solo  á  todos  los    bienes 


(8.)     L.  14,  tit.   5.  11b    1.  de  1*  novis.  recop, 
(9.)    Conc.  Vernensc    can.  6. 
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de  las  iglesias ,  sino  también  í  los  patrimonia- 
les y  privados  délos  clérigos  (lo.)^pues  dan  á  en- 
tender que  ya  por  aquel  tiempo  la  potestad  tem- 
poral no  se  exercia  en  la  materia. 

Es  verdad  que  los  concilios  Lateranenses 
III.  y  IV.  en  los  cánones  *p  y  46  prohibieron  que 
se  impusieran  contribuciones  al  clero  sin  su  consenti- 
miento, añadiendo  el  último  que  ademas  de  ob- 
tenerlo se  consultase  al  sumo  Pontífice-,  pero  estos 
cánones  no  pueden  entenderse  de  los  soberanos 
Y  sus  leyes:  ellos  hablan  de  los  cónsules ,  gober- 
nadores de  las  ciudades  y  otros  que  parece  tie- 
nen potesta.d,  de  sus  constituciones  y  sentencias, 
y  de  las  extorsiones  que  hacíanla  las  iglesias 
y  á  sus  ministros;  y  esto  es  lo  que  aquellos 
concilios  quisieron  vedar,  como  también  lo  hi- 
cieron las  leyes.  (11.)  El  mismo  concilio  La- 
teranense  3.  en  el  canon  22  dá  una  prueba  evi- 
dente de  que  la  Iglesia  entonces  reconocía  la 
legítima  potestad  de  los  soberanos  para  impo- 
ner dichas  contribuciones,  pues  establece  que 
los  nuevos  peages  no  pueden  ser  impuestos  por  nadie 
sin  autoridad  y  consentimiento  de  los  reyes  y  prínci* 
fes;  de  donde  se  infiere  que  con  este  consenti- 
miento pueden  imponerse  d  los  mismos  eclesiásti- 
cos, ni  puede  darse  otro  sentido  í  no  pensar  ri- 
diculamente que  el  concilio  se  ocupo  en  definir 
quando  deben  contribuir  d  no  los  legos,  cosa 
que  no  podia  ser  de  su  inspección  y  que  no  se 


(10.)     Van-cspen  pars-    2.  sect.  4,  tit.    4.  cad.    2. 
(11.)     L,    2.   tit.    9.  lib,    1,  de  la  noyis,  recop,  y  1.  6,  tit. 
5.  del  mismo  libro. 


sabe  que  interesase  á  los  padres,  al  paso  que  sí 
les  interesaron  ^y  con  justísima  razón,  las  exac- 
ciones indebidas,  qne  los  clérigos  y  las  iglesias 
sufrían  de  parte  de  aquellos  cónsules  ó  goberna- 
dores. 

Este  canon  sirve  también  para  demostrar 
que  quaado  se  ha  tratado  de  los  soberanos  se 
les  señala  con  el  nombre  propio  de  reyes  ó  prín- 
cipes y  que  por  consiguiente  tampoco  los  otros 
dos  cañones  que  no  les  nombran  se  entienden 
con  ellos:  es  decir  que  quando  el  concilio  Mel- 
phitano  citado  por  Van-espen  declara  que  los  le- 
gos no  tienen  ningún  derecho  en  los  clérigos, 
y  quando  va¿os  otros  capítulos  del  derecho  ca- 
nónico aseguran  lo  mismo,  pero  todos  sin  ex- 
presar la  dignidad  de  los  reyes,  (12.)  debe  in- 
terpretarse con  respecto  á  quienes  no   lo  sean. 

Por  lo  mismo  no  se  descuido  Bonifacio 
•VIII.  en  comprehender  á  los  emperadores, 
reyes  d  príncipes  en  aquella  su  famosa  decretal, 
en  que  baxo  pena  de  excomunión  prohibid  que 
sin  licencia  de  la  silla  Apostólica  contribuyesen  las  igle~ 
sias  ni  los  clérigos  cosa  alguna  ni  aun  voluntaria- 
mente. (13.)  Este  pontífice  que  en  la  materia 
abanzd  mas  que  otro  alguno,  y  tanto  que  no 
dudo  decir  que  la  inmunidad  fué  establecida  no 
solo  por  derecho  humano,  sino  también  por  el  divino , 
(14)  aunque  después  interpretándose  asi  mismo 

(12.)  Cap.  4.  de  censibus  y  cap.  único  de  immunit,  ín  6. 
cap.  3.  de  censibus  y  1  de  immunit,  in  clementi- 
nis,  y  cap.  único  de  immunit.   extrav.  comm» 

(13.)     Cap.    3.  de  immunit.    in  6. 

(14.)    Cap.  4.  de    censibus  in  6, 
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aseguro  no' haber  sido  su  animo  que  se  dexase 
de  contribuir  para  las  necesidades  publicas,  siem- 
pre insistid  en  que  no  podía  hacerse  sin  su  licencia 
especial:  (15.)  Benedicto  XI.  lo  modero  alzando 
la  excomunión  en  quanto  á  los  que  reciben  se- 
mejantes contribuciones  siendo  voluntarias;  (16.) 
y  Clemente  V.  revoco  absolutamente  la  dispo- 
sición de  Bonifacio  VIII.  expresando  que  de  ella  y 
de  la  declaración  ó  declaraciones  de  la  misma  se  ha- 
bían seguido  no  muy  pocos  escándalos,  grandes  peli* 
gros  y  graves  inconvenientes,  siendo  verisímil  que  en 
lo  sucesivo  se  seguirían  mayores-,  por  todo  lo  que  la 
reduxo  a  los  términos  del  concilio  Lateranense,  (*7«) 
que  como  ya  se  ha  visto  preservo  á  los  sobe- 
ranos  su  potestad   y  sus  derechos. 

Después  el  concilio  de  Constancia  orde- 
no que  no  se  imponga  oontribucion  especial  en  algún 
reyno  ó  provincia  sin  el  consentimiento  de  los  prelados 
de  él  ó  su  mayor  parte ,  y  que  aun  en  este  caso  no  se 
ha  de  exigir  sino  por  persogas  eclesiásticas  y  cen  auto- 
ridad apostólica;  (18.)  pero  todavía  aquí  no  se 
hablo   de  los  soberanos. 

Donde  ciertamente  fueron  nombrados  es 
en  el  concilio  Lateranense  V.  que  según  un  de- 
creto del  sumo  pontífice  León  X.  prohibid  á 
los  reyes,  á  los  príncipes,  d  los  emperadores  y  d  todos, 
imponer  contribuciones    sobre  los  bienes  eclesiásticos,  sin 


(15.)  Bula   de    31.   de  julio  de    1297. 

(16.)  Cap.  un,    de    immunit.    extrav.    comm. 

(17.)  Cap.   un.   elementinarum  de  immunit. 

(18.)  Sess.  43. 


( 
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permiso  del  Papa.  (19.)  Y  por  fin  en  el  dirimo 
concilio  genera¿  se  renovó  la  exacta  observan- 
cia de  todos  los  anteriores,  de  los  sagrados  cá- 
nones y  de  las  otras  Constituciones  apostólicas 
publicadas  á  favor  de  los  eclesiásticos  y  de  la  li- 
bertad eclesiástica  y  contra  sus  íransgre  sores 
amonestando  dios -príncipes  que  lo  guarden  y  ha» 
gan  guardar  (20.). 

Si  en  estos  dos  últimos  concilios  se  dice 
que  la  inmunidad  dimana  de  derecho  divino, 
conviene  recordar  lo  que  sobre  este  punto  ex- 
presé al  2.  axioma  de  la  proposición  19  enten- 
diendo con  los  mejores  canonistas  que  o  signi- 
ficaron que  son*' inmunes  en  negocios  puramente 
eclesiásticos;  d  que  el  que  lo  sean  en  algunos 
temporales  es  conforme  á  algunos  pasages  del  an- 
tiguo testamento  y  á  la  equidad,  mas  no  el  que 
fuese  establecido  por  aquel  derecho:  (21.)  toda- 
vía repetiré  que  nunca  la  iglesia  decidió'  expre- 
sa y  formalmente  ese  punto;  y  ademas  parece 
imposible  que  habiéndose  ventilado  la  materia  en 
tantas  ocaciones,  ese  secreto  de  la  pretendida  di- 
vinidad que  descubrid  Bonifacio  VIII.,  se  hu- 
biera podido  ocultar  á  la  perspicacia  de  varios 
otros  pontífices  que  hasta  fines  del  siglo  13.. 
habían  ensalzado  la  potestad  de  la  Iglesia 
misma  y  la  suya. 


(19.)  Sess.   9. 

(20.)  Conc.    Trident.   sess.    25»  de  reformat.   cap.    20. 

(21.)  Van-es.pen.  pars,    2.   sect.    4.   tit,  4.  cap.  2.  núm.  29. 

y  30.   y  CavalJario  instituí,  jur.  can.  pars.   i>    cap.   ^6. 
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De  todo  esto,  bien  entendido,  se  deduce 
que  la  ii  munidad  real  es  un  favoi^de  la  autoridad 
pública  concedido  con  justísimas  causas ,  pero 
que  el  soberano  tiene  derecho  d  revocarlo  quan* 
do  lo  exija  el  bien  del  Estado:  él  fué  quien 
dotó  a  las  iglesias  con  larga  mano,  d  permitid 
que  sus  subditos  las  dotaran  /  él  debe  conser- 
var y  defender  estos  mismos  bienes  mientras 
fuere  posible;  y  él  puede  regular  y  modificar  su 
uso.  Asi  ha  sucedido  en  todas  las  naciones  co- 
nociéndose algunas  en  que  se  han  acordado  sub- 
sidios sin  consultar  al  romano  Pontífice;  (22.) 
y  la  española  unas  veces  determino  estos  nego- 
cios por  sus  leyes,  y  otras  por  £iedio  de  con- 
cordatos celebrados  en   la  santa   Sede. 

Estas  pocas  noticias,  pero  exactas,  basta- 
ran seguramente  para  poner  á  qualquiera  en  es* 
tado  de  juzgar  de  la  queja  que  rne  obligo  á  re- 
ferirlas, y  de  qualquiera  otra  que  pueda  produ- 
ducirse.  Aquella  alude  a  la  pequeña  contribución  im- 
puesta sobre  las  casas  ¿pero  que  campo  tan  espa- 
cioso presenta  una  solicitud  semejante? 

Prescindamos  si  se  quiere  de  la  potestad 
del  Virrey,  reflexionando  que  lo  autorizáronlas 
leyes  para  hacer  lo  que  el  Rey  mismo  estando 
presente  haria,  y  que  sus  facultades  ademas  de 
ser  muy  amplias  por  disposición  del  supremo 
Gobierno  las  hace  mayores  todavía  la  necesidad 
que  no   está   sujeta  á  ley:    (23.)    prescindamos 


{22.)     Van-espen  pars.    2.  sect.   4.  tit.    4.  cap.    3. 
(23.)     Cap.  4.  £  de  consuetudine  y  cap.   2.   id.   de   obser- 
var, jejun. 
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vuelvo  á  decir  de   todas    estas   consideraciones, 

Í>or  que  atendidas  es  preciso  conocer  y  respetar 
os  derechos  de  esta  misma  potestad.  Y  exami- 
nemos la  materia  conforme  á  las  leyes  y  aun 
á  las  disposiciones  eclesiásticas  concediendo  por 
un  momento  todo  el  valor  que  han  tenido  en 
ella  por   las  opiniones  de  otros  tiempos. 

Esa  decantada  contribución  se  acordó  con 
intervención  del  clero  secular  y  regular  repre- 
sentado por  dos  individuos  del  illmo.  cabildo 
diputados  de  él,  y  por  otros  varios  de  las  de- 
mas  corporaciones  eclesiásticas  de  México.  Bien 
conozco  se  me  opondrá  que  los  autores  de  la  re- 
presentación Ao  lo  aprobaron,  pero  ellos  solo  cons- 
tituyen una  mínima  -porción  del  ckro,  y  en  las  co- 
munidades eclesiásticas,  como  en  todas,  prevale- 
ce y  debe  prevalecer  lo  que  se  hace  por  la  mayor  y 
mas  sana  parte  (24.*).  De  todo  eso  resulta  que  en 
aquel  acto  se  observó  mas  de  lo  mandado  por  la  ley  que 
para  echar  en  el  reyno  derramas  y  repartimientos  d 
los  eclesiásticos  solo  requiere  la  asistencia  del  cabildo 
por  medio  de  dos  capitulares  como  lo  advierte  el  epí- 
grafe de  ella.  (25.)  Y  si  alguno  quisiere  inferir 
de  aqui,  que  habiendo  sido  Ja  contribución  ge- 
neral pa^a  todo  el  reyno,  debieron  concurrir  á 
establecerla  diputados  de  todos  los  cabildos  de 
él,  hade  tener  entendido  que  la  cosa  se  execu- 
tó  con  toda  la  solemnidad  posible  según  las  cir- 
cunstancias,  y  que  con  la   ratificación  expresa  ó 


24.    Cap.    1.     ¿¡   de  his  quae  fiunt.   á  majcri  parte    capltuh 
(25.)     L.    Í4.  tit.    12.  lib.    1.   de   la   recop.-  de  Ind. 
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tacita  del  mismo  clero  ha  recibido  quanta  cali- 
ficación pueda  desearse,  pues  la  faciturnidad  equi- 
vale al  consentimiento ,  (26. ,)  y  no  se  sabe  que  nin- 
guno lo  haya  reclamado,  ni  es  de  esperar  que 
lo   haga. 

Como  ademas  de  la  ley  citada  hay  otras 
muchas  que  ordenan  á  los  eclesiásticos  contri- 
buir para  las  obras  y  cosas  de  necesidad  co- 
mún (27?),  y  como  el  mismo  derecho  canóni- 
co establece  que  nadie  por  el  nombre  de  la  Iglesia 
é  de  otro  modo  pueda  excusarse  de  velar  en  las  murallas, 
sino  que  todos  generalmente  sean  comp elido s  a  ello  (¿¿8), 
preveo  se  dirá  que  la  representación  no  trata  en 
esto  de  los  eclesiásticos,  pues  se  ^contrae  á  las 
iglesias  y  monasterios.  Pero  yo  me  defenderé 
con  ella  misma  porque  si  según  sus  principios 
los  clérigos  no  pueden  menos  de  ser  inmunes  por 
que  en  su  concepto  lo  son  las  cosas  de  las  igle- 
sias, quando  ellos  mismos  y  sus  bienes  están  su- 
jetos á  la  contribución  mayormente  deberán  es- 
tarlo los  otros.  Entre  tanto  habré  de  repetir 
que  todas  las  disposiciones  de  la  materia  equi- 
paran unos  y  otros  bienes,  por  cuya  regla  es 
justo  qne  sean  comprehendidos  del  mismo  modo; 
y  el  que  presuma  que    los  de   las  iglesias    fue- 

T 

{16)    Cap.  2.  v^'dc  his  quac  fhmt  á  praelato  síne  consensu  capí- 

tuli. 
(;/.)     L.    52,  y    54.  titr.  6.  part   1.   1.    6.  y  7.   tít.  p.  lib. 

1.  de   la  noviss.   recop.  ,  jr  1.    14.    lib.   I.   tit.    12.    de 

la  recop.   de  Ind. 
(28.)    Cap.    t.   v^de  immunit. 
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ron  exceptuados  en  tales  casos  ,  debería  mos- 
trar el  privilegia  que  ciertamente  no  hay  en 
las  leyes   civiles   ni   en   las  canónicas. 

¿Y  como  podría  haberle  siendo  asi  que 
todos  lo  bienes  eclesiásticos  han  concurrido  siem- 
pre á  las  necesidades  del  Estado  ?  Lo  cierto  es 
que  aun  quando  se  prescinda  de  las  con- 
diciones tácitas  que  envuelve  la  admisión  de 
la  Iglesia  dentro  del  Estado  mismo,  destruido 
este,  no  pudiera  aquella  subsistir ,  y  por  tan- 
to dice  juiciosamente  el  señor  obispo  de  Pue- 
bla que  la  religión  se  acabaría  aqui  si  Dios  no  con* 
tuviera    el  torrente  de  la   Insurrección,  (29.) 

Sin  embargo  pretenden  los  representantes 
que  no  pueden  gravarse  tales   bienes,   ni  aun  en   caso 
de  necesidad,  sin  expresa  licencia   del  sumo  Pontífice, 
Ya  expuse  que  para  las  casas  adquiridas 
después  del  año  de  1786  se  obtuvo  la  mas  solem- 
ne, si   es   lícito  hablar  de  este   modo,  pues  que 
por   el   concordato   están   sujetas  á   los    mismos 
gravámenes  que  las  de  los  legos,  y  también  se  ha 
visto  que  para    las    demás  intervino  en  el  modo 
posible  la  potestad  eclesiástica.  ¿Qual  será  ahora 
el  motivo  de  escrupulizar?  ¿Que  los  bienes  de  las  iglc 
sias   son   sagrados^  Esta    consagración    no  es  tal 
que  según  ios  representantes  no  puedan  emplear- 
se en  beneficio  del  Estado  toda  vez  que  concur- 
ra la  licencia    que    ellos  quieren.   ¿Que  están  con* 
sagrados  a  Dios}  Aqui  mismo  hallo  yo  una   po- 
derosa razón  para  que  contribuyan  porque  nada 
hay  mas  agradable  al  padre  común  de  los  hom- 

(20.)    Fol.   150.  del  manifiesto, 
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bres  que  libertar  a  una  nación  de  su  ruina  ¿Que 
en  gran  parte  están  destinados  á  /<y  pobres  de  Jesu- 
christo,  como  lo  dice  el  mismo  canon  ^o)  que  toma- 
ron por  tema  de  su  representación!  Pues  ya  menos 
dudo  lo  que  debe  hacerse,  por  que  quando  el 
Estado  se  halla  en  necesidad,  es  por  cierto  el  pri- 
mer pobre  y  el  mas  digno  de  socorro  (31.) 

En  verdad  que  la  queja  supone  una  con- 
ciencia mas  que  escrupulosa.  El  venerable  Pala- 
fox  de  quien  tantas  especies  tomaron  aunque 
sin  aplicarlas  bien  y  sustituyendo  á  su  estilo 
otro  bien  diferente,  no  fué  tan  delicado:  antes 
aseguro  que  en  caso  de  necesidad  como  de  peste,  sitio 
y  otros  semejantes  quando  no  puede  tpeudirse  al  sumo 
'Pontífice  sin  peligro  y  sin  escándalo,  pueden  los  bie- 
nes eclesiásticos  contribuir  sin  su  consentimiento ,  y 
sin  su  licencia  bastando  el  del  clero  y  su  obispo. 
(  32.  )  Y  esta  ha  debido  ser  necesariamen- 
te la .  opinión  de  todo  hombre  sensato  que 
por  mas  imbuido  que  esté  de  las  doctrinas  ul- 
tramontanas se  interese  por  la  conservación  del 
Estado  en  los  casos  en  que  peligra, 

.  Estaba  pues  reservado  á  los  representan- 
tes decirnos  en  el  conflicto  de  hallarse  como  blo- 
queada la  capital,  y  de  haberse  acordado  con 
la  solemnidad  referida  un  corto  subsidio  para  su 


(30.)     Can.  19.  del   Conc.  Latcran,  III. 

(31.)     Vatel  derecho  de  gentes    tom.    3.  fol,  189» 

(g2.)     Palafox  tom.    3.  part.    2.    fol.     481.    donde    cita   i 

Silvestre  Ostiense,  Luis  López,   Sánchez,    Lugo,    Suarez, 

Bonacina,  Castro,  Palao  j  otros. 
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necesaria  defensa,  que  se  requiere  íodavia  esa  expre- 
sa licencia.  Cof  esto  salen  ahora  que  ademas  de 
la  urgencia  y  de  la  distancia  se  halla  su  Santi- 
dad en  una  rigurosa  incomunicación,  de  modo 
que  lo  que  viene  á  solicitarse  socolor  de  inmu- 
nidad es  una  independencia  eclesiástica,  que  si  fuese 
unida  ala  chil  injustamente  procurada  por  los 
rebeldes,  no  habría  mas  que  pedir  para  trastor- 
nar  á  un  tiempo   la  Iglesia  y  el  Estado. 

Una  sola  reflexión  bastará  para  demostrar- 
Jo.  Es  inegable  que  Jesuchristo  dio  á  la  Iglesia 
potestad  y  jurisdicción  suficiente  para  el  despa- 
cho de  los  negocios  de  su  atribución,  y  tam- 
bién lo  es  q<;,e  interrumpido  por  imposibilidad 
del  sumo  Pontífice,  la  Iglesia  misma  está  pro- 
vista para  suplir  su  falta  en  todas  aquejas  co- 
sas necesarias  que  no  sean  anexas  precisamente 
por  derecho  divino  á  la  sagrada  persona  del  pri- 
mado. Sobre  este  supuesto  y  concediendo  por 
un  momento  teda  quanta  extensión  quiera  dar- 
se á  las  disposiciones  eclesiásticas;  pregunto,  impe- 
dido el  Papa  ¿quien  podrá  conceder  la  licencia 
que  quando  no  lo  estaba,  concedieron  por  mu- 
cho tiempo  los  obispos?  Si  corresponde  á  estos, 
yá  fué  concedida  por  el  illmo.  cabildo  gober* 
nador  del^  obispado  :  si  se  requiere  además  el 
consentimiento  del  clero,  quatro  meses  corrie- 
ron sin  que  nadie  lo  reclamara,  y  aunque  des- 
pués lo  reclamaron  algunos,  estos  algunos  aun- 
que lo  repita,  no  constituyen  el  clero;  y  en  fin 
si  toca  á  otro  o  se  desean  nuevas  circunstan- 
cias i   yo  ignoro  quien  sea  y  quales   puedan  ser. 

Confieso  ingenuamente  que  no  atino  con 
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la  intención  de  los   representantes ,  y  en    vano 
para  comprehenderla  y  conocer  Ma  fuerza  de  sus 
razones   he   recurrido  á  la  practica  de  otras  par- 
tes:  siempre  quedo  en  la  miaña   incertídumbre. 
Si  consulto   los   países  extrangeros,  Ja   gazeta  de 
la  Regencia  de    9.  de   enero  de  este  año  me  ins- 
truye de   que    el  clero    de  Hungría  ha  consentido 
en  entregar    al  gcbitrno  las  alhajas   de    ero  y   plata 
de    las    iglesias  para  que  su  toral  importe  se  em- 
plee en  la   extinción    de  Hílete s  del   banco.  En   vista 
de  esto  comparo  -una    y  otra    contribución:    el 
interés    de  consolidar   la  deuda  publica,    con  lar 
urgentísima  necesidad   de  defender  la  patria;   y 
por  fin  las  coiiseqüencias  de  cier&s    atrasos   na- 
cidos tal    vez   de    la   disipación    o  del  capricho, 
con  las  que  produciría  el  abandonó  de  una  guer- 
ra   santa,    necesaria  y  defensiva.  El  resultado  de 
mis  observaciones   prepondera   mucho  en  favor 
de   la   providencia   impugnada;     y     resalta     mas 
considerando  que  aquel  clero    también    es   cató- 
lico: ¿porque,  pues,  consintió    tal  contribución? 
Sin   duda    por   que   no  es   necesaria    la    expresa 
licencia  del  romano  Pontífice  quan do  no  se  puede  pedir, 
y  en  ciertos   casos  tales   como  el  presente. 

Otro  exemplo  mas  respetable  nos  ofrecen 
últimamente  las  Cortes  generales  y  extraordina- 
rias del  reyno,  pues  consta  de  sus  diarios  que 
por  decreto  de  8  de  abril  último  aumentaron 
hasta  veinte  por  ciento  la  contribución  del  diez 
impuesta  dos  años  antes  sobre  todas  las  casas 
de  Cádiz;  siendo  de  advertir  que  el  soberano 
congreso  manda  que  esta  contribución  se  exija 
sobre   todas   las  posesiones  sin  excepción    alguna,  mas 
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que  en  las  habitaciones  de  quatro  pesos  mensuales  fu- 
ra abaxo,  excepción  que  yo  por  el  mismo  tiem- 
po  propuse  que  también  aquí  se  hiciera  en  tér- 
minos muy  parecidos.  Después  de  esto  si  las 
iglesias  de  N.  E.  no  gozan  inmunidad  distin- 
ta de  la  que  disfrutan  las  de  aquella  ciudad, 
es  preciso  que  todos  tengan  por  justísima  y  por 
moderada  una  contribución  que  no  pasa  de  la 
mitad  de  lo   que  allí    se   paga. 

Hay  por  cierto  una  notabilísima  diferen- 
cia que  no  dudaré  expresar.  El  Rey  en  In- 
dias debe  considerarse  como  delegado  6  ministro 
del  Papa ,  según  bula  expedida  por  Alexandro 
VI.  en  el  añp  de  1493.  :  su  real  patronato  es  pie» 
nisimof  por  otra  bula  de  Julio  11.;/  los  prelados 
y  las  iglesias  poteenlos  diezmos  en  virtud  de  habér- 
selos cedido  en  el  año  de  i$isi  S.  M.  á  quien  se  los 
habia  donado  el  mismo  Alexandro.  Ninguna  de 
estas  especiales  consideraciones  hay  en  la  otra 
españa  y  con  todo  nadie  se  queja.  ¡Que  ingra- 
to seria  el  clero  Mexicano,  si  en  lugar  de  com- 
petir, como  lo  hace,  con  el  Húngaro,  con  el 
de  Cádiz  y  con  todos  los  mas  fieles  y  patrio- 
tas, pudiera  corresponder  á  tantas  y  tan  dis- 
tinguidas mercedes  adoptando  las  ideas  que  ex- 
tendió el  autor  de  la  representación! 

¿Que  dirían  las  Cortes  si  algunos  cléri- 
gos, con  motivo  de  aquel  impuesto  representa- 
sen que  es  gravísima  injuria  hacer  al  sacerdocio  de 
peor  condición  que  lo  que  fué  en  tiempo  de  Faraón 
que  no  tenia  noticia  de  la  ley  divinal  pues  esto  pun- 
tualmente sentaron  en  la  representación  tomán- 
dolo del  concilio  Lateranense  Ilí.  donde  se  habia 
dicho  que  el  sacerdocio  parece  se   habia  hecho 
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de  esa  peor    condición   baxo  de  aquellos    que   con 
graves  y  freqüentes   exacciones  opriwBid  las  iglesias, 
y  que  estos   las  imponen  casi   todas   sus  cargas  y  las 
afligen   con  tantas  gavetas...  que  ya  sea    que   se    ha~ 
gan  fosos,    expediciones  ú   otra  qualquiera  cosa  quieren 
que    casi  todo  se  haga   con    los  bienes   destinados   d  los 
usos  de  las    iglesias t    de  los   clérigos  y  de   los  pobres 
de   Christo.  ¿Donde  están  aqui  estas  freqüentes  y 
graves  exacciones?  ¿Donde  la  singularidad  de  ha- 
cerlo casi  todo  con  los  bienes  eclesiásticos?  ¿Quan- 
do   han  sido  exceptuados  los  demás?  Y  ames  de 
recurrir  á   este  arbitrio  ¿no  se   sostuvo  una  guer- 
ra dispendiosa  ppr   espacio  de  año  y  medio  en 
que   se  apuraron  las  rentas  pública?,    el  producto 
de  otras  contribuciones  impuestas    á  los  legos  y 
los  cuantiosos  donativos  y  empréstitos  que  to- 
do el  mundo  sabe? 

Ya  se  dexa  conocer  que  la  proposición  de 
aquel  concilio  no  puede  aplicarse  á  lo  dispues- 
to en  el  bando:  por  que  si  ha  de  entenderse 
de  la  inmunidad  personal,  ésta,  lexos  de  alcan- 
zar á  los  dos  casos  de  guerra  que  él  com- 
prehende,  no  se  disfruta  según  las  Cortes,  en  qual- 
quiera otro  genero  de  infidencia  como  lo  de- 
muestra el  manifiesto  del  sr.  Espoz  publicado  á 
su  vista ;  y  si  de  la  real,  las  Cortes  mismas  es- 
tablecieron contribución  doblemente  mayor.  Es- 
tos hechos  no  admiten  réplica  ni  tergiversa- 
ción, por  lo  que  no  puede  concederse  oportu- 
nidad á  la  proposición  referida ,  sin  que  consi- 
deremos  como   Faraones  a  los^  señores   diputados  auv 
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gustos  representantes  de-  la  nación  toda  (33.). 

Pero  dejfcmos  ya  materia  tan  desagrada- 
ble. Varones  eclesiásticos  sabios  y  timoratos  nos 
explicaron  perfectamente  la  naturaleza  de  estos 
bienes  y  quanto  hay  de  cierto  en  el  caso.  El 
cardenal  de  Cusa  aseguraba  que  ninguno ,  sea 
eclesiástico  6  secular  ,  puede  excusarse  y  con  derecho 
de  contribuir ',  por  que  el  régimen  de  todos  los  bienes 
temporales  debe  ordenarse  en  primer  lugar  d  la  nti* 
lidad  publica  ,  pues  como  dice  Hugo:  las  posesiones 
eclesiásticas  nunca  se  pueden  substraer  de  la  potes* 
tad  real  (34.) .  Es  por  tanto  cosa  muy  cierta 
que  el  Soberano  d  quien  le  represente,  puede 
usar  con  justad  causas  del  derecho  que  siempre 
quedo  reservado  á  la  riiisma  soberanía  por  ser 
inseparable  de  ella,  en  cuya  comprobación  sentó 
el  mismo  cardenal  que  el  soberano  siempre  tiene 
facultad  para  mirar  por  el  bien  de  la  república,  y  que 
si  hay  algunas  decisiones  contrarias  no  están  en  los 
gañones  antiguos,  sin  los  quales  no  puede  conservarse 
la  paz  de  la  Iglesia,  ni  aumentarse  la  religión.  (35.) 
Y  este  derecho  le  autoriza  para  juzgar  de  los  apu- 

(33.)  Mucho  después  de  escrito  este  papel  se  recibió  en 
México  la  Constitución  y  en  el  artículo  339.  de  ella 
se  establece  que  las  contribuciones  se  repartirán  entre  to- 
dos los  españoles  con  proporción  a  sus  facultades  sin  ex~ 
cepcion  ni  privilegio  alguno-,  y  como  ahora  no  pueda  du- 
darse del  origen  de  esta'  inmunidad  ni  de  su  extensión, 
siento  haberme  ocupado  en  escribir  sobre  lo  que  ya  n* 
debe   ser  necesario. 

(34.)     De   éoncordantia  católica  lib.   3.  cap.    39. 

(35)  H<  cap-  40, 
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ros  del  Estado  que  hoy  son  r^iy  notorios,  y 
para  exercer  la  facultad  legislativa  en  esta  ma- 
teria sobre  toda  cosa   temporal. 

Si  á  pesar  de  todo  hubiere  aun  em- 
peño en  reclamar  el  soñado  perjuicio  de  un  cor- 
tísimo subsidio  destinado  á  la  defensa  y  con- 
servación de  los  mismos  edificios  que  contribu- 
yen, puede  aplicarse  á  tales  hipócritas  muy  opor- 
tunamente en  el  apuro  en  que  estamos,  lo  que 
Jesuchristo  dixo  á  los  fariseos  ¿Sabéis  que  DaiiJ 
entró  en  la  casa  de  Dios  y  tomó  los  panes  de  la  pro- 
posición: y  comió  y  dio  d  los  que  con  él  estaban  aun- 
que no  p  odian  comer  de  ellos  sino  st¿os  los  sacerdo- 
tes7. (36.).  Tan  cierto  es  que  la  conservación 
del  Estado  puede  alguna  vez  no  reconocer  limi- 
tes,  ni  distinguir  de  bienes  por  mas  sagrados  que 

Sean'     ti      ¿     '  '       U    •  ,  3 

.Llego  ya  a  examinar  el  tercer  punto  ce 

la  queja  reducido  d  que  la  inmunidad  local  ha  si- 
do viciada  en   muchas  partes. 

Esta  inmunidad  fué  conocida  por  los  gen- 
tiles, pues  vemos  que  los  griegos  la  concedie- 
ron á  las  estatuas  de  Heicules,  Teséo  y  Piritoo, 
y  que  después  Romulo  la  introduxo  para  poblar 
mejor  su  ciudad;  de  donde  verosímilmente  pro- 
vino el  seguro  concedido  á  los  que  se  acogían 
á  las  estatuas  del  emperador  en  ciertos  casos 
(37.).  También  la    encontramos    establecida  en 
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(35.)    S.  Luc.  cap.  6.  r.  4. 

(37.)    L.  un.  codicis  lib.   j.  tit,    25. 


el  antiguo  testamento  en  quanto  á  los  que  iii- 
voluntariameniQ  derramasen  sangre,  pues  hubo 
ya  tres  ciudades,  ya  seis  para  gozar  de  ella  (38.). 
rué  excluido  el  homicida  voluntario  y  mayor- 
mente el  asesino  por  lo  que  Salomón  mando 
matar  á  Joab  dentro  del  tabernáculo  á  que  se 
había  acogido  (39.) 

En  el  Evangelio  no  hay  indicio  de  esta 
ni  de  otra  alguna  inmunidad,  de  donde  se  infie- 
re que  ella  trae  su  origen  de  la  beneficencia 
y  de  la  religión  de  los  legisladores.  Cosa  fué 
muy  antigua  que  los  obispos  intercedieran  por 
los  reos;  y  el  efecto  de  sus  intercesiones  pendia 
de  la  benignidad  del  príncipe;  (40»)  creyóse 
después  que  los  que  se  refugiaban  á  las  iglesias 
imploraban  esta  intercesión,  y  se  introduxo  el 
asilo  á  arbitrio  de  los  soberanos.  (41.)  Asi  le 
vemos  introducido  ya  antes  de  Teodosio  Mag- 
no, (42.)  abrogado  por  Arcadio,  (43.)  resta* 
blecido  por  Theodosio  el  Mozo  (44.)  y  confir- 
mado por  León  y  por  Justiniano.    (45.) 

El  decreto  de  Graciano  dio  causa  á  que 
se  pensase  que  el  asilo  dependía  de  la  autoridad 
eclesiástica  á  cuyo    fin    hizo  una    de  las  suyas 

(5 80  El  D«utcrenomio  cap.    4.  y  el  libro  de  loa  Números 

cap.  35. 

(39O  lib.    3.   de   los  Reyes,  cap.  2.  v.  30.  31.  y  34. 

(40.)  Conc.    Sardicense   can.    2,  y  S.   Ambros.  epist.    41, 

<4i.)  S.    Agust.   epist.   115.    á  Fortunato  obispo. 

¿42.)  L.    1.  cod.  Theod.  de  his.   qui  ad   eccles,  coufug- 

(43.)  Sozomcno  lib.    8.  nist.  cap.   7. 

¿44.)  Labbé  tom,    3.   concil.   general. 

(45 0  L-  z.  p  y  6,  codicis,  Üb.  j.  tit»   l%* 
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atribuyendo  al  papa  Nicolao  una  decretal  que 
jamas  se  expidió,  suponiendo  oítos  varios  mo- 
numentos que  tampoco  hubo  y  truncando  todos 
los  que  habia.  A  esta  última  clase  pertenece  el 
capitulo  10  del  concilio  XII.  de  Toledo  insertado 
por  el  mismo  Graciano  en  su  decreto,  pero  omi- 
tiendo una  clausula  tan  importante  como  era 
el  haber  expresado  los  padres  quando  decidie- 
ron sobre  esa  inmunidad  que  lo  executaban  con» 
sintiéndolo  é  igualmente  mandándolo  nuestro  gloriosísi- 
mo   sr.  el  Rey  Ervigio  (46.)  . 

Está  pues  bien  patente  el  principio  del 
asilo  en  la  iglesia  de  España:  tampoco  se  pue- 
de negar  que  posteriormente  en  Jila  y  en  todas 
fué  muy  varia  la  disciplina  sobre  este  punto  por 
que  el  asilo  llego  á  extenderse  de  un  modo  con- 
trario á  la  santidad  de  la  religión,  al  espíritu 
del  Evangelio,  al  buen  orden  de  la  sociedad  y 
á  lo  dispuesto  por  las  leyes.  (47.)  En  las  nues- 
tras se  trata  de  él  difusamente  y  al  fin  se  arreglo 
por  los  concordatos  de  los  años  de  1737.  y  1772: 
conforme  á  ellos  y  i  un  breve  del  mismo  año 
de  37  quedan  totalmente  privados  de  esta  gracia 
€itodos  los  que  kan  incurrido  en  el  crimen  de  lesa  nía- 
gestad,  y  los  que  secretamente  se  hubieren  agavillado 
y  conspirado  entre  si  de  robar  y  quitar  al  rey  en 
todo  ó  en  parte,  de  los  señoríos  ó  dominios  sujetos  d 
eu   corona.  (48.) 

* 

(46.)     Colección  de  Aguírrc   totti.  4.  fol.  269.  y  canon  jg. 

causa    17.   qücit.  4. 
(47.)     HUt.  ceeles.  de  Fleuri  lib.   116.    %.   93.  y  94. 
(48.)     J-.  4.  y  5.  tit.  4.  iib.  1.  de  U  no  vi*,   recop. 


Por  lo  mismo  no  es  posible  que  se  ha* 
ya  violado  la  femunidad  por  extraer  de  las  igle- 
sias á  los  tray dores,  si  ya  es  que  se  les  ha  ex- 
traído. Pero  sobre  todo,  como  los  representantes 
no   especifican    caso    alguno,    no    hay   para    que    de-- 

ri'ir      *visi  c 


cir    mas. 


Pareceme  haber  examinado  ya  todas  las-, 
quejas  de  estos  hombres;  pero  tocan  además  va- 
rios puntos  dignos  de  considerarse,  y  citan  tex- 
tos y  alegan  exemplos  que  corren  por  oportu- 
nos y  aun  por  decisivos,  mientras  que  sus  par- 
tidarios  los  predican,   y  que    no  hay   quien  lo» 

analice. 

■ 

Yo  entiendo  que  hay  una  necesidad  de 
hacerlo  asi,  por  que  de  otro  modo  la  impugna- 
ción vendría  á  ser  tan  general  y  vaga  como  lo  que; 
se  ha  representado.  Veré  pues,  si  puedo  recor- 
rer aunque  rápidamente  todo  quanto  se  ha  aglo- 
merado en  la  representación,  como  quiera  que  es 
muy  molesto  hablar  de  cosas  que  para  nada 
conducen;  y  me  abstendré  de  tocar  las  que  ya 
traté  en  sus   lugares  correspondientes. 

Observo  ante  todas  cosas  algunas  propo- 
siciones ,  cuya  calificación  parece  propia  de  aque- 
llos jaeces,  que  deben  serlo  en  materias  de  re- 
ligión :  á  mi  á  lo  menos  de  tal  modo  me  han 
disonado  que  no  puedo  excusar  de  insinuarlo  asi> 
Allá  esos  jueces  verán  como  se  entiende  que  el 
hombre  no  está  sujeto  al  poder  que  domina  d  los 
animales  y  d  las  plantas;  siendo  asi  que  todas, 
%%  QO^as  fueron  criadas   por  Dios    y    dependea 
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de  él  (49.  )  ,  pues  si  se  quiso   decir  que  el  hom-- 
bre  es    racional,    se  busco'  un  ftedio  muy  raro 
para   expresarlo  :   verán    como   se    dice    que     el 
hombre     no     recibió  .   de      Dios,     un    poder     legítimo 
sobre  el  hombre   mismo-,  lo  qual  si  pudiese  ser  cier- 
to   probaria  que  el  poder  de  la  Iglesia  y   el  de 
los    soberanos   no  provienen  de  Dios :  decidirán 
como   se  puede    asegurar  que  aunque   la  inmunU 
dad  sea  solo  por    concesión    de    los  principes,    no  por 
eso   su  posesión   es  menos  sagrada  y  estable  ;   por  que 
para  mi  siempre  hay  una  inmensa  é  infinita  dis- 
tancia  entre   el  derecho  divino  y    humano:  re- 
solverán si  los     sacerdotes    son   la     Iglesia   misma ; 
quando   esta,  como  he  demostrado,   es  una  con- 
gregación de  todos    los  fieles    clérigos   y   legos; 
y   en  fin  se  enterarán   del    modo  con  que  se  in- 
terpretan varios  textos  de    la    sagrada   Escritura   á 
pesar  de  que  ninguna   profecía  de    ella,     según 
san  Pedro  puede    hacerse  por  interpretación  propia, 
(50.)   y  que  de  la  boca  de.  la  Iglesia   debemos 
aprender  el   verdadero   sentido  de  las  santas  Es- 
crituras como  dispone  el  concilio  de  Trente  (5 1) 

Fuera  de  esto  traen  muy  inoportunamen- 
te el  exemplo  de  algunos  varones  que  defendie- 
ron la  inmunidad,  pues  aquí  no  se  ha  violado. 

Estos  varones  según  se  lee  en  el  recurso 
son  los  Ibones  Carnotenses,  los  Tomases  Cantuarien- 
ses,  los   Robertos  Licorienses,    los  Palafoxes   Angelo- 


(49.)    H'ecri.   de  los  apóst.  cap.    17.  v.    24.  y  el  Credo*. 

(50.)     Ep.    2.  cap.    1.   v.    20, 

(51.)     Sess.  4.  de  edit.  et  usu  sacr.   lib.. 
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politanos,  los  Bustos  Avilenses  y  otros  mil  que  se  han 
resuelto  d  recibí?  primero  la  muerte,  que  permitir  la 
menor  ofensa  en  la  inmunidad  eclesiástica.  Pensará 
cualquiera  al  oir  á  los  representantes  que  todos 
esos  prelados  por  una  o  por  otra  causa  siquie- 
ra, sufrieron  la  muerte;  pero  exceptuado  santo 
Tomas  á  quien  se  la  dieron  como  luego  diré, 
me  quedo  con  la  curiosidad  de  saber  en  que 
martirologio   se  hallan  colocados  los   restantes. 

Entre  tanto  hablaré  de  san  Ibo  obispo 
de  Chartres,  de  santo  Tomas  arzobispo  de  Can- 
torberi,  de  Roberto  obispo  de  Lincolna,  y  del 
venerable  Palafox  que  lo  fué  de  Puebla  y  tam- 
bién de  Osmf,  y  de  Bustos  de  Villegas  obispo 
de  Avila,  aunque  no  estoy  seguro  de  que  todos 
sean  los  citados,  por  la  confusión  con  que  se 
habla;  y  habré  de  dexar  los  otros  mil  pa- 
ra quando  se  les  nombre,  bien  que  desde  aho- 
ra podrí  asegurarse  la  inoportunidad  de  los 
exemplos  que  traygan  quienes  trageron   estos. 

El  del  vensrable  Palafox  cuya  doctrina 
trastornaron,  debia  servir  para  todo  lo  contrario. 
Si  se  hubiese  consultado  lo  que  escribió  sobre 
las  excelencias  de  S.  Pedro  hubieran  visto  '[que 
tan  lexos  estuvo  el  Señor  de  dar  espada  al  mismo 
S.  Pedro  por  cetro  y  mas  para  que  fuese  hereda- 
da de  sus  santos  sucesores,  que  una  vez  sola  que 
se  la  ptrmiúi  se  la  mandó  envaynar  ;  y  tam- 
bién que  el  eclesiástico  contento  con  su  espada ,  no 
Is  puede  jugar  en  lo  secular,  sino  que  debe  conté» 
nerse  cada  una  de  las  espadas   en  la  varna  de  sus 


(  M5) 

límites»  ($2.).  Si  en  el  caso  presente  es  ya  in- 
dispensable usar  de  la  espada  material,  al  go- 
bierno le  toca  decidirlo;  pero  los  representantes 
nos  podran  decir  í  quien  corresponde  privativa- 
mente esgrimirla  según  esta  doctrina  del  illmo. 
Palafox. 

Acerca  de  Roberto  obispo  de  Lincolna  en  el 
siglo  13.,  solo  insinuaré  que  hablando  de  una 
constitución  del  papa  Inocencio  IV.  escribió  í 
los  demás  obispos,  diciendoles  entre  otras  cosas, 
que  cierta  clausula  suya  era  una  fuente  de  incons- 
tancia, de  imprudencia,  de  error,  de  desconfianza  y 
de  trastorno  en  la  sociedad  humana^  por  lo  qual 
opina  Fleuri,  y  con  sobrada  razón,  que  el  zelo 
de  este  prelado  fué  amargó  y  sus  discursos  in- 
moderados (53.). 

En  quanto  d  Busto  de  Villegas,  siendo  gober* 
nador  del  arzobispado  de  Toledo  copio  de  otros 
en  su  carta  d  consulta  á  Felipe  II.,  que  el  patrimo- 
nio real  no  podia  sufrir  mayor  dispendio  que 
el  de  mezclarse  con  los  tributos  de  la  Iglesia ,  lo 
que  asi  refiere  el  venerable  Palafox.  (54.)  Si  es- 
to alude  á  que  se  conserven  quanto  fuere  posible 
sus  bienes,  convengo  en  esa  opinión  que  es  tam- 
bién la  mía;  mas  si  se  pretende  prohibir  que 
los  sobrantes  en  casos  de  necesidad  se  inviertan 
en  remediarla  no  dudo  que  estuvo  muy  distan- 
te de  pensar  tal  cosa  aquel  prelado. 


(52.)  Excel,  Je  S.  Pedro  Iib.  5.  cap.  5. 
(53.)  En  su  hist.  Ecca.  lib.  83.  $.  43. 
(g-f .)    En  el  citado  memorial  por  la  inmunidad,  ad  fol.  5  r  r. 
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Ve  santo  Tomas  y  san  lio ,  parece  ne- 
cesario descender  á  ciertas  particularidades,  por 
que  los  representantes   lo  han  hecho. 

Antes  de  esto  scame  lícito  pedirles  seña- 
len un  caso  en  que  habiendo  sido  los  clérigos 
las  primeras  y  principales  cabezas  de  una  cons- 
piración contra  el  Rey  y  contra  la  Patria  y  de 
una  guerra  mas  que  civil,  haya  habido  no  ya 
santos  ni  sabios  sino  un  hombre  de  sentido  común 
que  disputase  al  soberano  la  potestad  de  poner 
á  ios  enemigos  de  la  felicidad  publica  en  esta- 
do de  que  no  lo  sean  ni  puedan  serlo,  y  en 
términos  de  ^  que  escarmienten  saludablemente 
quantos  en  su  corazón  se  propongan  imitarlos: 
que  expresen  qué  traydores  sostuvieron  el  illmo. 
Palafox  y  los  demás  obispos  que  refieren,  y  en- 
tre tanto  conozcan  que  hablando  fuera  de  las 
circunstancias  nada  han  dicho* 

¿Por  ventura  los  clérigos  á  quienes  defen- 
dió santo  Tomás  conforme  á  las  opiniones  de  su 
tiempo  habían  sido  conspiradores?  El  caso  fué 
que  acusado  de  homicidio  un  sacerdote  y  no 
resultando  prueba  completa,  su  obispo  que  era 
sufragáneo  del  arzobispo,  con  aprobación  de  este 
le  privo  de  todo  beneficio,  le  depuso  y  le  en- 
carcelo en  un  monasterio  para  hacer  penitencia 
perpetua.  El  rey  de  Inglaterra  Enrrique  II.  que 
ya  no  miraba  bien  al  santo,  juntó  en  Londres 
una  asamblea  de  obispos  en  la  qual  pretendió' 
que  los  clérigos  después  de  depuestos  deben  ser 
entregados  al  brazo  secular  y  sometidos  á  las  pe- 
nas corporales:  luego  atraxoá  su  partido  á  los  obis- 
pos y  los  convoco  juntamente  con    los    señores 
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del  reyno  á  un  concilio  en  Ntírthamptori,  don- 
de fué  condenado  el  arzobispo  %  pesar  de  ha-, 
ber  expuesto  que  no  podía  ser  juzgado  sino  por 
el  Papa:  reconciliado  después  con  el  rey  no  qui- 
so dexar  á  su  arbitrio  la  qüestion  de  los  perjui- 
cios que  habia  sufrido  su  Iglesia,  ni  la  de  la  consa- 
gración del  arzobispo  de  York  contra  la  volun- 
tad del  Papa,  resistiéndose  igualmente  á  absol- 
ver á  los  excomulgados  por  el  Papa  mismo;  y 
fué  martirizado  por  unos  asesinos  que  creyeron 
complacer   en  esto   al  rey  (55.)  • 

Conque  un  delito  común  qual  fué  aquel 
homicidio,  y  ese  no  probado,  se  quiere  con- 
fundir con  el  de  la  rebelión  quel  seguramente 
hubiera  sido  castigado,  en  concepto  del  santo,  de 
muy  otro  modo,  pues  casi  apuro  en  el  otro  en 
comparación  levísimo,  las  penas  eclesiásticas:  el 
atentado  de  juzgar  tumultuariamente  los  inferio- 
res á  su  primado,  se  equipara  á  la  santa  pro-» 
videncia  de  castigar  á  los  rebeldes  conforme  á 
lo  prevenido  en  todos  los  derechos;  y  Ja  con- 
sagración nula  del  intruso  arzobispo  de  York,  . 
y  levantamiento  de  censuras  impuestas  por  el 
Papa,  á  una  cosa   puramente   temporal. 

Dixe  que  el  santo  opinaba  conforme  á  su 
tiempo  y  en  prueba  de  esto  añadiré  que  á  un 
canónigo  de  Bedfort  acusado  de  injuiias  ver- 
bales contra  los  oficiales  del  rey,  le  hizo  el  mis- 
mo  santo  azotar  publicamente,  y    le  puso  pena  de 


■ 


(55.)     Hist.   de  Fleuri  lib.  71.  y  72, 
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suspensión   por  algunos  años,  (56.)  cosa  que  hoy 
escandalizaría  é  todos. 

Por  lo  demás,  si  aquel  exemplo  se  traxo 
para  probar  que  el  illmo.  cabildo  resistiendo  y 
castigando  á  los  subditos  suyos  que  no  se  pres- 
tan dóciles  á  sus  providencias  y  que  quisieran 
fuesen  estas  conforme  á  su  opinión  diferente  de 
la  de  su  prelado;  si  se  traxo,  repito,  tal  exem- 
plo para  probar  que  el  cabildo  guardando  tal 
conducta,  (<7-)  obraría  como  aquel  santo  reprimien- 
do el  orgullo  de  sus  subditos,  na  negaré  la  opor- 
tunidad. 

No  viene  mas  al  caso  lo  que  se  refiere 
de  Ibón  Carnéense.  Este  sabia  defendió  la  ju- 
risdicción de  la  Iglesia  no  solo  contra  los  legos 
sino  también  contra  el  sumo  Pontífice,  especial- 
mente en  materia  Je  apelaciones  como  se  vé  en  su 
epístola  180.  Y  en  quanto  á  los  delitos  de  los 
clérigos  expreso  entre  otras  en  la  10 1.  que  se- 
gún la  inviolable  costumbre  de  su  iglesia  de  Ghar- 
tres  y  de  todas  las  demás  de  Francia,  los  clérigos 
no  pueden  ser  acusados    criminalmente  sino   ante  los 


(56.)     FIcurí  líb.  71.   al  principio. 

(57.)  En  honor  del  cabildo  metropolitano  de  Méxfco,  go- 
bernador sede  vacante  de  este  arzobispado,  debo  mani- 
festar, que  la  severidad  con  que  ha  aplicado  las  penas 
canónicas  á  los  eclesiásticos  y  legos  rebeldes,  será  un 
testimonio  eterno  de  su  firmeza  y  de  su  justicia,  asi  co- 
mo lo  son  de  su  ilustración  y  celo  las  varias  cartas  pas- 
torales que  oportunamente  ha  dirigido. 


íwwJ"  eclesiásticos ,  ¿í  excepción  de  aquellos  delitos  que 
merecen  pena  capital  Con  que  es  clarísimo  que 
no  habló  de  nuestro  caso  y  pruej^  que  hay  clé- 
rigos á  quienes  debe  imponerse  aquella  pena,  lo 
qual  yo  nunca  he  dudado.  Pero  los  señores  de 
la  representación  verán  como  lo  concilian  con 
sus  intenciones  y  pueden  decirnos  sinceramente 
si  el  santo  comprehenderia  en  su  excepción  el  de- 
lito de  traydor  (58.). 

La  "misma  inoportunidad  notará  qualquie- 
ra  que  haya  saludado  la  historia  eclesiástica  y 
civil,  en  los  pasages  que  de  ambas  se  citan  pa- 
ra decir  al  cabildo,  baxo  de  un  supuesto  falso, 
que  tiene  obligación  de  advertir  d  los  que  gobier- 
nan este  Bey  no  que  se  pongan  muy  datantes  de  aque- 
llos terribles  castigos  que  Dios  ha  impuesto  d  los 
que  han  violado  la  inmunidad,  pues  la  suerte  de  to- 
das las  personas  que  nombran  fué  desgraciada  y  mi- 
serable por  que  tocaron  d  ella.  Ya  que  se  ha  hecho 
mérito  de  tales  sucesos  parece  á  proposito  dar 
alguna  idea  de  lo  que  fueron,  para  conocer  mejor 
la  torpeza  con  que  se  alegaron. 

De  esas  personas  pertenecen  á  la  historia 
sagrada  Nabuco,  según  creo,  Baltassar,  Jeroboan. 
Acab>  y  Ananías  y  SapMraf 

Nabucodotwsor ,  que  podrá  ser  ese   Nabuco, 
• 


(58.)  Este  santo  en  su  panormia  lib.  8.  cap.  5.  dice  „que 
hay  algunos  delitos  enormes  que  se  castigan  mejor  por 
los  jueces  seculares  que  por  los  eclesiásticos',  y  en  i  a  epist. 
171,  que  si  los  reyes  abusan  de  su  potestad  deben  ser 
reservados  para  el  juicio  divino'*-,  de  acjui  se  pueden  cono- 
cer qualcs  serian  sus  opiniones  en  la  materia. 
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rey     de     Babilonia    hizo  una    estatua   de   oro 
de  6o.  codos  efe  altura  y  seis  de  anchura  y  man-' 
do  que   todos   la    adorasen,  por  lo  que  fué  con- 
denado  por  Dios   á  vivir   con  las  bestias  y  co- 
mo bestia  por  espacio  de  siete  años  (59.).    Balta- 
sar hijo   de  este  y  también  rey,  habiendo  ado- 
rado ídolos  y  usado  de  los   vasos  sagrados   del 
templo  de  Jerusalen    en  el  convite  que  dio  á  los 
grandes  desu  corte,   á  sus  mugeres  y  concubinas, 
dispuso  Dios    que  muriese   á  manos  de  los  Per- 
sas y  Medos  que  tenían  sitiada  á  Babilonia  (60). 
Jeroboan  rey   de   Israel   (no  se  dice   si  el  prime- 
ro o  el   segundo  de  este  nombre,    supongo  será 
aquel  )  hizo  &ndir  dos  becerros  de  oro,  e  intro- 
dujo un  falso  culto  de  Dios,    por  cuya    razón 
fué  reprendido  y  castigado  pereciendo  toda  su  ca- 
sa (61.);  y  Acab  rey  impío  de  Jerusalen  mas  que 
todos  los  que^  fueron  antes  de  él,  erigid  un  al- 
tar  á  Baal,    é  iritd    á  Dios  mas  que    todos  los 
reyes    de    Isfael  anteriores  (62.);  se    humillo,  y 
aunque  por  esto  no   envió  Dios  el  mal   en    sus 
dias,   murió  en  una  batalla  contra    los   Siros,  y 
sus  hijos  perecieron  como  Elias  lo    había    vati- 
cinado  (63.) 

Otros  varios  reyes  pudieran  citarse  que 
también  idolatraron  sin  excluir  al  mismo  Salo- 
món ;  y  mucho  es  que  omitieron  hablar  de  Joas 
hijo  de  Ocozías   rey  de    Judá  que    apedreo  y 

(590  Pfophecía   de  Daniel  cap.  3.  y  4. 

(60.)  ídem  cap.   5. 

(61.)  Lib.   3.  de   los  Reyes   cap.    12.  y  14, 

(62.)  lib,-  id.   cap.    16.  2i.  j  22. 

(63.)  Lib.  4.  id.  cap.    io. 
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mato  al  pontífice  Zacarías,  y  lo  asesinaron  sns 
siervos;  (64.)  y  de  Ozías  tambier?  rey  de  Judá, 
que  reprendido,  por  Azarías,  otro  pontííice3á  cau- 
sa deque  intento  quemar .  incienso  en  el  altar 
de  los  perfumes,  lo  amenazo  y  á  otros  ochen- 
ta sacerdotes;  por  lo  que  fué  herido  de  Jepra 
hasta  su  muerte  (65.). 

Todos  estos  reyes  y  muchos  otros,  fue* 
ron  impíos  é  idolatras  y  ofendieron  directa- 
mente á  la  divinidad.  Luego  para  que  su  histo- 
ria sea  aplicable  á  lo  mandado  para  con  los 
clérigos  traydores  faltaban  dos  cosas:  una,  que 
estos  tuvieran  en  el  caso  en  qüestion  la  inmu- 
nidad que  realmente  no  tienen,  según  todos  los 
derechos;  y  la  otra,  que  ademas  de  tenerla  fue- 
sen dioses,  como  el  señor  de  Israel  ofendido, 
ú  á  lo  menos  que  el  ofender  la  inmunidad  sea 
tan  grave   delito   como  la  idolatría. 

Ananias  con  Saphira  su  muger  vendió  un 
campo,  y  consintiéndolo  esta  defraudo  del  pre- 
cio llevando  una  parte  que  puso  á  los  pies  de 
los  apostóles:  san  Pedro  les  reconvino  por  que 
le  mintieron,  y  Dios  dispuso  que  se  cayeran 
muertos.  Asi  se  lee  en  los  hechos  de  los  apos- 
tóles (66.}  ¿Mas  porque  se  pretenderá  presentar 
á  estos  miserables  que  no  tuvieron  mando  al- 
guno, por  exemplo  para  quien  lo  tenga?  Lo  que 
hay  de  cierto  es  que  el  campo  no  era  de  la 
Iglesia,   pero  los   vendedores  aparentaron  que  la 

.    • 

(64.)     Lib.    2.  dí  los  paralip.  cap.    24. 

(65.)     Id.  cap.    16. 

(66.)     Cap.   5.   y  el  padre   Scio  al  mismo  capitulo. 
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donaban  todo  su  precio.  ¿Que  hay  en  esto  de 
inmunidad?  Ld£  expositores  afirman  que  Dios 
castigo  en  aquel  caso  la  mentira,  avaricia  é  hipo- 
cresía de  este  matrimonio,  y  bueno  será  que  to- 
dos conozcamos   el  horror  de  estos  vicios. 

El  mismo  desconcierto  hay  en  las  noti- 
cias de  historia  civil  que  se  insinúan;  bien  que 
esto  ya  se  podía  perdonar ,  con  tal  que  en  la 
sagrada  y  en  los  cánones ,  el  autor  d  autores 
de  la  representación,  se  hubiesen  mostrado  tan 
instruidos  como  deben  serlo  los  sacerdotes  según 
el  concilio  de  Toledo  IV.  ( 67.  ).  Esas  noticias 
son  respectivas  á  la  conducta  de  los  emperado- 
res Dionisio,  ^Federico  ,  la  del  rey  don  Alonso  y 
doña  Urraca ,  la  de  Enrique  el  I.,  la  de  don  Alon- 
so el  sabio ,  la  de  Sancho  Ramírez,  la  de  don  Juan 
el  L,  la  de  don  Alonso  el  de  Portugal,  la  del  ref 
de  Polonia,  la  de  Constante  emperador  de  Grecia,  la 
de  Ataúlfo  rey  de  los  Longo  bar  dos,  y  la  de  Otón 
IV.    emperador  de  los  Franceses, 

En  quanto  al  emperador  Dionisio  ¿  quien 
sabe  si  quisieron  hablar  del  tirano  de  Siracusa  ó 
del  de  Heraclea?  Es  lo  cierto  que  entre  los  em- 
peradores de  Roma ,  del  Oriente  y  de  Ale- 
mania ninguno   hubo  de  este    nombre. 

Del  emperador  Federico  diré  que  quatro 
nombrados  asi  hubo  en  Alemania:  los  dos  últimos 
no  sé  que  tuviesen  desavenencia  alguna  >  con  la 
Iglesia:  el  primero  abrid  las  puertas  al  cisma  de 
los  quatro  antipapas  y  se  recoacilití  después  coa 


(67.)    Cap.   35, 


Ú 
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ella:  consiguió  ventajas  muy  gloriosas  en  la; 
guerra  contra  Saladmo,  y  murió  ifcñandose  en  un 
rio  (68);  y  el  segundo  fué  excomulgado  cinco 
veces  por  tres  papas  y  depuesto  en  el  concilio 
de  León :  se  le  acuso  de  crueldad  con  los  pre- 
lados de  la  Iglesia  y  sus  estados,  y  murió  aho- 
gado  o   envenenado  (69.). 

Hablando  del  rey  don  Alonso  y  doña  Urraca, 
observo  que  se  conocieron  en  Castilla  once  re- 
yes Alonsos,  uno  en  Navarra,  seis  en  Portu- 
gal  y  cinco  en  Aragón.  Reynas  Urracas  solo  se 
han  conocido  tres  y  una  de  ellas  és  la  que  tíni- 
camente estuvo  casada  con  rey  llamado  don  Alon- 
so que  fué  el  de  Aragón  III. :  eran  parientes  en 
3  grado  :  repudiada  por  don  Alonso  ,  murió  de 
parto  según  unos  dicen,  o  según  otros,  rcben- 
tada  en  León  por  castigo  de  Dios  á  motivo  de 
haber  tomado  los  tesoros  de  san  Isidro ;  y  su 
marido,  en  nna  batalla  que  dio  á  los  Moros  cer- 
ca de  Cariñena.  Algunos  dixeron  que  le  suce- 
dió esta  desgracia  por  haber  puesto  las  manos 
con  codicia  en  los  tesoros  de  la  Iglesia  ;  pero 
el  arzobispo  don  Rodrigo  y  las  historias  de  Ara- 
gón le   alaban   de  religioso   y  pió  (70.). 

Henriqíie  L  puede  entenderse  de  varios, 
por  que  de  este  nombre  ha  habido  monarcas  en 
distintas  partes  :  si  se  trata  del  de  Castilla,  mu- 
rio  siendo  niño;  si  del  de  Francia,  no  se  sabe  que 


(58. )     Florcz  Clave  histor.  fol.  "221. 
(6»     Id.  fol.   245. 

(70.)     El  mismo.  Reynas  católicas  tom.  1.  fol.  237.  ¿lave  h¡Sr 
tor.  2  2i.  y  Mariana  en  su  histor.  lib.  10.  cap.  8.  y  1 5. 
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tuviese  desavenencia  con  la  Iglesia,  ni  con  los 
eclesiásticos;  y^i  de  los  emperadores  de  Alema- 
nia cabalmente  el  primero  fué  santo  (71.);  con 
que  hablarán  de  algún  otro  Henrique.  pues  hu- 
bo buenos  y  malos,  lo  qual  no  importa  mu- 
cho apurar. 

Pero  don  Alonso  el  sabio  merecía  reposar 
tranquilamente  sin  que  sus  respetables  cenizas 
fuesen  inquietadas  ahora  por  esa  gravísima  ca- 
lumnia. Un  insulto  como  este  que  yere  igual- 
mente la  buena  memoria  de  aquel  religiosísimo 
monarca  y  el  honor  de  la  literatura  que  poseyó, 
debe  inspirar  el  deseo  devengar  su  nombre,  célebre 
en  la  posteridad.  Examinada  con  cuidado  la  histo- 
ria de  un  rey  que  tantas  gracias  dispenso  ala 
Iglesia,  se  halla  que  fué  hombre  de  grande  in- 
genio y  de  estudio  increíble:  (j2.y  fué  nombra- 
do emperador  de  Alemania,  pero  el  Pontífice 
aprobó  la  elección  de  Rodulfo;  y  como  don  Alon- 
so siguiese  usando  las  insignias  imperiales,  el  ar- 
zobispo de  Sevilla  con  censuras  que  le  puso  de 
orden  de  su  Santidad  hizo  que  desistiese;  sobre 
lo  qual  apunta  Mariana  „que  sinrazón  le  quitaron 
el  imperio  "  (?$•%  Revelóse  contra  él  su  hijo  don , 
Sancho,  y  por  sentencia,  de  los  grandes  fué  pri- 
vado don  Alonso,  de  la  corona:  según  voz  del 
vulgo,  Dios  le  castigo  por  ejercitarse  mucho 
en  ía   astrología;  mas  lo   cierto  es  que  el  sumo 


(j  1.)  El  citado,  Florez  en  su  clave  historial  fol.    244.    204. 

y  I98- 

C/2.)  Mariana  lib.    13.    cap.    9. 

(73.)  El   mismo  lib.    13.   cap.    22. 
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pontífice  excomulgo  á  todos  los  que  seguían  la 
Causa  de  su  hijo  y  puso  entredsho  en  castilla, 
en  cuyas  circunstancias  y  quando  muchos  gran- 
des y  pueblos  volvían  á  su  deber,  murió  de 
enfermedad.  Mariana  dice  „que  este  hombre  mere* 
cía  ser  inmortal,"  y  solo  le  achaca  la  avaricia 
y  severidad  extraordinaria  de  que  uso  (74.)* 

„  A  Sancho  Ramírez",  le  nombran  con  tal 
confusión,  que  no  se  sabe  de  que  Sancho  quie- 
ren  hablar. 

„D.  Juan  el  L",  si  es  el  primero  de  Cas- 
tilla, jamas  estuvo  desavenido  con  la  Iglesia ; 
tampoco  el  de  Portugal,  ni  el  de  Aragón,  ni  menos 
el  de  Francia,  por  sobre  nombre  át  Bueno  (75.)» 

Hubo  en  Portugal  „seis  reyes  Alonsos:  el 
primero,  ilustro  la  patria  con  brazo  pió  é  in- 
fatigable, como  dice  el  padre  Florez  (76.).  El 
segundo,  venció  á  los  reyes  moros  (77^*  el  ter- 
cero, fué  excomulgado  por  el  Papa,  por  haber 
casado  con  otra  muger  viviendo  la  suya  (78.): 
el  quarto,  rey  no  felizmente  (79.):  e*  quintó,  lo 
mismo  (80):  el  sexto  fué  enteramente  débil  y 
casi  incapaz  de  reynar  (81.).  Y  todos  murieron 
sin  desgracia. 

Y 

• 

(74.)  Id.  lib.  14.  cap.  5.  T  /. 

(75.)  Florez  clave  htst,  fol.    268.   2  7 2.  J   291. 

(76.)  Florez  clave  hist,  fol.    232* 

(77.)  Id.  fol.   148. 

(78.)  Id.   fol.    249. 

(79.)  Id.   fol.   269. 

<8o.)  Id.  fol.   294. 

(81.;  Id.  360. 


„Reyes  de  'Polonia \  ha  habido  varios  y  no 
se  sabe  de  qqgl  hablaron   en   la  representación. 

El  emperador  Constante,  supongo  será  el 
segundo  porque  de  los  dos  que  hubo,  el  prime- 
ro fué  muy  pió  y  religioso  (82.):  el  otro,  he- 
rege  monothelita  acérrimo,  y  murió  á  manos 
de  sus  vasallos  (^83.). 

De  Ataúlfo,  no  dice  la  historia  que  ja- 
mas disputara  con  la  Iglesia:  sus  vasallos  le  die- 
ron muerte,  por  que  él  les   había  dado   la  paz 

(84.). 

Y  Otón  IV.  emperador  de  los  franceses y^e- 
gun  dicen  los  que  representan,  puede  entender^ 
se  que  será  fcn  emperador  de  Alemania  de  es- 
te nombre,  pues  los  franceses  jamas  han  tenido 
emperadores.  Invadid  los  estados  de  la  Iglesia 
y  fué  depuesto  por  ello,  quedando  reducido 
después  á  una   vida  privada  (85.). 

De  todos  estos  príncipes,  muy  pocos)  co- 
mo se  ha  visto,  tocaron  á  la  inmunidad;  mas  si 
querían  citar  monarcas  que  hayan  cometido  ta- 
les excesos,  mejor  pudieran  señalar  al  empera- 
dor Juliano  apostata,  que  persiguió  cruelmente 
á  la  Iglesia  dándola  tantos  mártires;  y  sin  salir 
de  España,  á  los  reyes  Teodoríco  que  lo  hizo 
también  y  puso  preso  al  papa  san  Juan  I.  que 

'  ■       ■  .  . 

« 

(82.)     Id.  fol.    75. 

(83.)       Id.    fol.     120.  r         , 

(84.)     Miruna   iib.   g.  cap.   2. 

(85.)    Florea  clave  hist.   fol.   242^  ,   t  ,  „    :.  . 
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murió  en  la  cárcel;  y  especialmente  a  L  eovigil- 
do,  que  se  propuso  apagar  la  reügion  y  no  per- 
dono, ni  á  su  hijo  san  Ermenegildo. 

Ya  se  vé  que  todo  ello  es  fuera  de  pro- 
posito, quando  aqui  nadie  ha  tocado  la  inmu- 
nidad; pero  aunque  asi  hubiera  sido  \ie  donde  sa- 
ben los  representantes  que  aquellos  personages  fue- 
ron  castigados  por  esto7. 

Yo  siempre  he  tenido  por  inescrutables 
los  juicios  de  Dios,  y  no  creo  que  la  felicidad 
del  hombre  en  esta  vida  sea  precisamente  pre- 
mio de  su  virtud,  ni  que  con  su  desgracia  se 
castiguen  las  malas  obras.  Para  el  dia  de  la  per* 
diciion  es  reservado  el  malo,  y  será&onducido  al  dia 
del  furor;  dice  la  sagrada  Escritura  (86.);  y  en 
otra  parte  se  lee  que  la  prosperidad  de  los  impíos 
en  este  mundo,  es  aparente  (87.). 

Estas  verdades  se  tocan  materialmente  re- 
cordando algún  tanto  la  historia  eclesiástica:  santo 
fué  san  Luis  rey  de  Francia  y  muy  desgracia- 
do (88.);  santos  fueron  los  mártires  que  mu* 
rieron  entre  tormentos  é  infelicidades  tempora- 
les; y  santos,  otros  muchos  varones  que  Dios 
se  digno  de  probar  en  esta  vida.  Es  cierto  que 
los  representantes  no  discurren  asi,  quando  se 
suponen  instruidos  en  los  arcanos  de  la  divina 
providencia;  mas  yo  á  estos  señores  les  conside- 

. '  *    -  ! 

(8(5.)    Lib.  de  Job.  cap.    21.  Y.   30/ 

(87.)     Lib.   de  los  Psalmos,  psalmo    36.  y  ji. 

<88.)    Florcz    clave  histor.  f©L  149.    . 

f  (  Jy 
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ro  fan  distantes  de  cqmprehenderlos,  como  del 
don  de  profcei^que,  nie  parece,  tampoco  han  te- 
nido. 

Finalmente,  no  puedo  pasar  en  silencio  lo 
que  se  refiere  en  la  representación  hablando  de 
las  comunidades ,  cuya  historia  presentan  envuelta 
en  los  mismos  errores  que  otras,  para  aplicar 
la  inoportunamente:  aseguran  pues,  que  innumera- 
bles sacerdotes,  se  conspiraron  con  los  comuneros  contra 
Carlos  K.y  y  que  en  aquella  terrible  revolución  se  co- 
metieron mas  excesos  que  los  que  han  cometido  los 
fucciosos  del  Reyno.  Esta  proposición  dice  mucho  y 
significa  mucho  mas,  por  que  yo  sé  bien  que 
esto  mismo  es  lcque  dicen  los  rebeldes,  añadien- 
do que  la  Nación  quiere  mudar  de  constitución,  o 
su  independencia,  que    tanto  vale. 

Gobernarse  solamente  por  exemplos 
quando  no  son  unas  mismas  las  circunstancias, 
no  es  regla  de  justicia  pi  de  prudencia,  como 
lo  sentó  dicho  señor  obispo  de  Puebla  (89.). 
Asi  que,  para  entender  aquella  proposición  es 
preciso  expresar  los  motivos  de  haberse  levantado 
las  comunidades,  y  los  que  han  tenido  los  rebeldes  pa  • 
ra  ser  tray dores _  d  la  patria  y  al  r$y\  lo  que  aque- 
llos hicieron^  y  lo  que  estos  hacen;  y  qual  fué  euton* 
ees,  y  (s  ahora  la  respectiva  conducta  de  los  ecle- 
siásticos. 

Los  comuneros ,  dice  el  citado  obispo 
Sandoval  en  la  historia  de  Carlos  V.,  no  pensa- 
ban que  deservían  al  rey>  sino  que  le  sacaban  de  una 
opresión  en  que   sus  privados    le  tenían,   Carlos  di 

(89.)    En  su  manifiesto   folio. 
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Gevres,  alemán,  era  su  ministro  favorito,  sin  cu- 
ya 1  cencía  nadie  podía  hablarle^  y  Gevres  era 
quien  contextaba:  á  eternas  de  esto,  vendía  to- 
dos los  empleos,  sin  excluir  ni  los,  obispa-» 
dos,  de  cuyas  resultas  pasaron  á  Alemania  mas 
de  dos  millones  y  quinientos  cuentos  de  oro. 
Los  oficios  y  beneficios  se  daban  á  extranjeros, 
y  asi  es  que  el  arzobispado  de  Toledo,  primera 
silla  de  España,  se  proveyó  en  un  paysano  y 
sobrino  suyo:  sobre  todo,  el  rey  quería  marchar- 
se para  el  imperio  ;  y  es  lo  que  mas  sintieron 
por  estar  acostumbrados  á  Uner  sus  reyes  cit 
España   (90.). 

Estas  causas  no  debieron  serjpfectadas,  pues- 
to que  no  las  negó'  historiador  alguno,  antes  bien 
todos  en  gran  parte  las  dan  por  ciertas  (91.),  y 
por  tales  las  confiesa  el  obispo  cronista  del 
rey,  cuyo  oficio  naturalmente  era  pintar  la  re* 
volucion  con  los  colores  mas  negros*  Perp  aun 
constan  mas  calificadas:  tan  verdaderas  fueron 
que  el  cardenal  gobernador  delreyno,  con  ser 
que  era  alemán,  y  los  del  consejo  escribiendo 
al  rey. en  is  de  setie;mbre  de  1520,  le  dicen: 
tome  mejor  consejo  j? ara  poner  remedio,  que.  no  tomó 
para  excusar  el  daño,  por  que  %i  las  cosas  se  go- 
bernaran conforme  d  la  condición  !  del  reyuo,  no 
estarían  en  tanto  peligro  (92.).  Y  el  condestable  que 
siempre  estuvo  contra  los  comuneros  y  aun  fué 

(90,)     Sandoval    rmtor.  de   Carlos    V.     lib.    5.   §.    1.   y    i. 
(91,)     Mariana  hist.  de  España  surr*  de]    año  de  1520.  Flé- 


rez   clave  historial  fol.   324. 
C92.)     Sandov.  lib.  6.  $»  17^ 
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nombrado  después  gobernador,   escribía  á  S.  M , 
que  en  quanto  d  fa  proveer  en  extrangéros  oficios  ni  be- 
Jicios,  es  ley  del  reyno  que  obliga  al  rey  (93.). 

Ahora  veamos  las  causas  de  los  rebeldes^ 
en  cuyo  punto  habré  de  dilatarme  mas  de  lo 
que  quisiera,  persuadido  de  que  su  gran  impor- 
tancia me  servirá  de  disculpa  para  con  todos 
aquellos  á  quienes  no  sea  indiferente  la  justicia 
de  tales  negocios;  mayormente  quando  los  mis- 
mos rebeldes  en  sus  papeles  públicos  provocan 
á  todo  hombre  de  bien  al  examen  de  sus  decan- 
tadas fausas.  Acepto,  pues,  el  desafio  protestando 
no  usar  en  él  otras  armas  que  las  de  la  razón, 
y  explicarme  íón  sencillez,  con  franqueza  y  de 
tal  modo  que  todos  me  entiendan. 

En  primer  lugar  sientan  como    principio 
inconcuso,  que  este  reyno  es  una  Nación  (94.);  y 

(93.)    Id.  Kb.  8.  §.  7.        ' 

ÍP4»)     El  sr.  brigadier  de  la  armaba  de  la  Gran-Bretaña,  Car-* 
los  Fleming   en  su  oficio   de    3.    de  octubre    último   al 
gobierno  de  Chile,  en  que  le  recuerda  otros  dos,  por  Jos 
qualcs   se    había  ofrecido  á  conducir    á   Cádiz  los  dipu- 
tados que  nombrasen  para  las  Cortes    y  los  caudales  que 
remitiesen  á  la  nación,  dice,  entre  otras   cosas,  que   aquel 
país  es  parte  de  la  Nación  misma.  Qualquiera   también  io 
dirá;  mas  yo  cito  y  citaré  con  particular  complacencia  á  tan 
«preciable  bienhechor  de  mi  patria.  Y  conviene  tener  muy 
presente  que  este  benemérito  oficial  asegura  que  obra  cen  el 
conocimiento  Je  los  sentimientos  de  la  nación  Británica  en 
la  materia:  dict  que  seria   una  absurda  contradicción  sos- 
tener con  una   mano   los   intereses  de  España   en   Euro- 
pa, y  arruinarhi  con  otra  en  America\  y  atestigua  que 
-  ,         todo  1o  demás  esparcido  por   algunos  seductores   es  con* 
trario  á  los  mismos  sentimientos  y    a  las  ordenes  termi- 
nantes de  su  gobierno.  Gazcta    de  la  Regencia  de  %i§ 
4e  mayo  de  este  año* 
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es  cosa  digna  de  reflexionarse  que  los  representan- 
tes digan  lo  mismo,  graduando  tío  ocurrido  de 
movimientos  de  la  Nación.  Yo  haré  ver  la  falsedad 
de  este  principio  que  con .  tanta  aceptación  es 
recibido,  para  que  destruida  la  principal  base 
sobre  que  la  loca  fantasía  pretende  erigir  el  ideal 
monumento  de  la  independencia,  venga  á  tierra 
por  si  mismo. 

Los  rebeldes  al  tomar  las  armas  del  de- 
recho público  (95.)  para  apoyar  su  causa,  no  son 
mas  diestros  que  al  manejar  las  de  ia  fuerza  en 
el  teatro  de  la  guerra:  confunden  las  ideas  mas 
triviales,  y  queriendo  acomodarlas  á  su  desig- 
nio caen  en  monstruosas  conseqiteficias.  Tal  es  la 
que  resulta  de  intitulárselas  de  la  Nación  Ameri- 
cana y  pretender  á  nombre  de  esta  su  independencia, 
de  la  España  y  de  la  Europa.  Quisiera  que  nes 
hubieran  explicado  qué  provincias,  pueblos  y 
habitantes  forman  la  Nación  Americana:  por"  ciue 
si  son  todos  los  que  están  en  la  quarta  y  ultima 
parte  del  Globo  conocido,  entonces  las  naciones 
solo  serian  quatro,  y  la  Asia  África  y  Europa 
pudieran  á  su  exemplo  pretender  una  indepen^ 
dencia  reciproca. 

¿Pero  en  este  caso  quien  los  autorizo  á 
nombre  de  los  habitantes  de  las  Islas  y  de  la 
América  Meridional?  Y  aun  de  la  septentrional, 
¿que  facultad  les  han  dado  los  pueblos  confede- 
rados de  las  provincias,  que  con  título  de  unidas 
forman  una  Nación  y  un  estado  independiente? 


■ 


t 
(PSO    F°l*  ¿ó*  dd  manifiesto  del-.sr.   obispo  de  Puebla. 
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¿Y  que  facultad  han  recibido  de  las  tribus  indó- 
mitas y  errantes  como  los  Apaches,  Comanches  y 
otros?  Con  que  venimos  á  parar  en  que  su  pompo- 
sa, é  inexacta  denominación  quedara  limitada  á  las 
provincias  y  \  pueblos  que  la  monarquía  Española 
posee  en  esta  América;  pero  aun  á  nombre  de 
ellas,  no  pueden  promoverse  con  justicia  los  de* 
signios  que  pregonan:  por  que  ¿que  facultades  les 
dieron  los  habitantes  de  las  provincias  internas, 
que-lexosde  coincidir  con  sus  temerarias  y  se- 
diciosas ideas,  hicieron  frente  desde  el  principio 
á  la  Rebelión  y  prendieron  y  castigaron  á  sus  pri- 
meros autores?  ¿Ñique  sufragio  pueden  alegar  dé 
tantas,  ciudades,  villas  y  aldeas  que  en  el  resto  de 
la  N.  E,  espontánea  y  gloriosamente  se  han  re- 
sistido y  armado  contra  los  rebeldes?  Y  aun  quan* 
do  por  desgracia  hayan  sido  algunas  invadidas  y 
ocupadas  por  sus  foragidas  turba?,  ¿  que  delega- 
ción o  sumisión  han  prestado  á  tales  demago- 
gos, que  no  haya  sido  tan  injusta  como;  pronto 
revocada? 

Con  que  si  los  derechos  que  pretenden  los 
rebeldes,  son  los  que  por  el  público  y  de  gentes 
corresponden  duna  Nación;  si  la  que  creen  repre-» 
sentar  es  la  Americana,  y  esta  no  puede  com- 
prehender  á  las  provincias  españolas  que  se  hallan 
fuera  del  distrito  de  las  de  N.E:  si  aun  dentro 
de  esta  los  mas  de  sus  habitantes,  lexos  de  pres- 
tar á  los  rebeldes  su  sufragio,  les  han  repelido 
con  sus  armas,  deberán  confesar  que  el  fundamen- 
to de  su  derecho  se  deriva  solamente  del  que 
puedan  tener  algunos  pueblos  forzados  d  seduci- 
dos, y  entre  ellos  ninguna  ciudad  ú  otra  pobla- 
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cíon  de  importancia;  cuyos  pueblos  forman  una 
pequeña  parte  de  la  monarquía  Emanóla;  luego  se- 
gún los  principios  del  derecho  público  y  la  opi- 
nión constante  de  los  publicistas,  los  rebeldes 
no  pueden  tomar  legítimamente  la  voz  de  una  Na- 
cion,  cuyos  derechos  usurpan,  é  indebidamente 
reclaman. 

Por  Nación,  no  se  entienden   precisamente 
los    habitantes  de  unos  mismos  terrenos,  separa- 
dos unos  de  otros   por   mares  o   lagos,  ni  puede 
decirse  que  los  habitantes   de  una   planicie    son 
Nación  distinta  de  los  que  habitan  las  encumbra- 
das sierras,    ni  que    los    mares,  montes,  lagos  d 
rios  son   límites  precisos  que  deoan  fixar  y  se- 
parar  la  sociedad    civil   de  los'habitantes,   den- 
tro y  fuera  de  ellos,  comprehendidos.  La  Nación  es 
una  voz  que   denota  la    reunión   de  las  provin- 
cias y  pueblos  que  en   sentido  político  forman 
un  estado;  y  no  deben  llamarse  Nación  diversa  las 
que  forman  parte  de  él,  por  que  no  puede  atri- 
buirse á   la   parte   lo  que   solamente   correspon- 
de al  todo.  No  'és    uña  Nación  el  rey  no    de   Ga-* 
licia ,  el  de   Sevilla   ni    otro  alguno  de  los  qué¿ 
componen     la    Española  :     ninguno      de     ellos 
tiene    mas  facultad   para  mudar   por    si  mismo 
de  constitución,  ó  para  solicitar  su  independen- 
cia, que  la   que   pudiera  tener  cada  provincia  y 
cada  pueblo,  para  separarse  de  los  otros  é  intro- 
ducir una   completa  anarquía.   El  reyno  de  NV 
"'  E.  tampoco  es  mas  ni  menos,  que  qiíalquiera  de 
los   comprehendidos  en  la  Nación:   asi  que,   todo 
el  reunido   á  una  sola   voluntad   no  tendría  de- 
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redi  o  para  pretender  su  independencia,  j  mucho 
menos  en  el  taso  presente  de  resistirla  la  ma- 
yor parte  y  la  mas  sana,  en  todos  sentidos  (96.), 
pretendiéndola  solo  unos  pocos  (97.)  cuyas  trepas 
son  de  bandoleros  (98.)  :  su  proyecto  es  tan  injus- 
to como  lo  seria  que  en  una  ciudad  de  nume- 
rosa población  tres  o  quatro  vecinos ,  y  esos  dís- 
coíos  y  malvados,  quisieran  en  sus  acuerdos  y 
deliberaciones  dar  la  ley  á  todos  los  demás.  Y 
'como  sea  cierto  que  en  ninguna  Nación  por  bien 
organizada  que  esté,  falten  algunos  monstruos  se* 
mejantesy  en  todas  sucumbiría  á  las  sediciones  y 
horribles  crímenes,  el  mismo  imperio  estable- 
cido por  Dios  para  impedirles )  por  manera  que 
si  por  un  principio  de  liberalidad  mal  enten- 
dida, se  quisiera  atribuir  tal  derecho  á  los  ciu- 
dadanos descontentos,  se  vulneraria  el  mas  sa- 
grado de  los  ciudadanos  buenos,  que  es  el  jus- 
to reposo  que  se  prometen  y  deben  esperar  ba- 
xo  la    egida  de  las  leyes,  y   de  las  autoridades 


■ 


que  deben    conservarlas. 

Si  los  traydores  habían  de  apellidar  al- 
guna Nación  según  el  derecho  de  gentes  para  so* 
licitar  su  independencia,  debiera  ser  la  Española^ 
ú  menos  que  mal  hallados  con  la  religión,  ilus- 
tración y  humanidad  que  recibieron  de  los  es- 
panoles,  quisieran  reedificar  los  ridículos  tronos 
de  ios    Motezumas  y  Cacumatzines  y  de  otros 

■ 

($6. }    Ef   manifiesto  fol,  $>£.  nota  40* 
fg 7. .y    Kí  mismo,.' fol."  1  2* 
£980     Id  foL  85. 
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reguíos  ¿caciques,  tributarios  suyos.  Todavía  en 
este  caso  seria  necesario  restablecer  el  modo  de 
vivir  de  los  chichimecas,  otomics  y  otras  gen- 
tes sin  república,  ni  policía,  que  habitaban  en  las 
cavernas  de  la  tierra,  o  en  Las  quiebras  de  los 
peñascos.  (99.)  ¿Y  donde  constaría  que  el  rey 
de  los  Chichimecas  tuviese  la  misma  pretensión 
que  el  de  losOtomies?  ¿Donde  que  la  repú- 
blica de  Tlaxcala  se  hubiese  confederado  con 
el  emperador   de  Tenoxtitlan  ? 

Pero  no;  el  idioma  de  que  usan  los  pe- 
riódicos de  los  rebeldes  manifiesta  que  no  se  tra- 
ta de  recobrar  el  esplendor  y  sombra  de  de- 
recho de  aquellas  remotas  dinastías;  y  por  lo 
mismo  inútil  será  exponerles  para  su  convenci- 
miento las  razones  que  tendríamos,  si  hubieran 
recurrido  á  aquel  pretexto.  Sin  embargo,  los  in-, 
dios  pueden  ver  en  esta  conducta,  que  nada  menos 
pensaron  los  otros  que  en  su  interés,  bien  ó  mal 
entendido ,  y  que  únicamente  se  les  llamo  á  la 
rebelión  para  que  ellos  mismos  fabricasen  las 
cadenas  con  que  sin  duda  serian  aherrojados; 
bien  que  ya  hace  tiempo  comenzaron  á  desen- 
gañarse  (100.). 

Resulta  pues,  que  la  justicia  pretendida 
por  los  rebeldes,  solamente  dimana  de  la  que 
pueda  resultarles  como  á  individuos  de  la  Na- 
sion  Española,  cuyo  gobierno  quieren  destruir. 
Aun  quando  tuvieran  injurias  verdaderas  que  re* 

C99.)    Solls   conquista  de  N.  E.  lib.    2.  cap  3. 
(ioo.)    En  dicho  manifiesto  foL   x  12.,  nota  57. 
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clamar  de  los  funcionarios  públicos,  aun  quan- 
do  creyeran  m&s  conveniente  otra  forma  de  go- 
bierno; la  rebelión  siempre  sería  injusta,  sin 
que  para  esta  calificación  se  necesite  el  enorme 
cumulo  de  iniquidades  que  caracteriza  la  que 
promovieron.  Un  gobierno  supremo  debe  oir 
las  quejas,  y  poner  remedio  á  los  males.  Esto 
es  una  verdad  ;  pero  de  ella  no  se  sigue  que 
el  modo  de  exponerlas  haya  de  ser  con  las  armas 
en  la  mano,  solicitando  mas  bien  la  disolución  y 
trastorno ,  que  la  justificación  del  gobierno.  La 
Nación  puede  mudarlo,  quando  no  está  satisfe- 
cha de  la  administración  pública;  pero  este  de- 
recho corresponde  a  todo  el  cuerpo  político  reuni- 
do  legalmente,  no  á  una  parte  de  él.  Si  esta  lo 
intentase,  seria  una  sedición,  mucho  mas  quan- 
do la  mayor  parte  del  Estado  obedece,  y  no  re- 
clama lo  que  algunos  descontentos  murmuran  y 
zahieren :  esta  clase  de  quejosos,  como  observe 
poco  antes, se  halla  en  todas  las  naciones,  por  bené- 
ficas que  sean  sus  constituciones  y  justificados 
sus  funcionarios.  Y  el  modo  le  exponer  las  que- 
jas dentro  de  una  Nación,  debe  ser  pacífico  y  en 
ninguna  manera  turbulento  (i.)- 

(i.)  Los  mismos  franceses  entusiasmados  frenéticamente  por 
la  libertad  y  derechos  del  pueblo  proscribieron  las  reu- 
niones de  este,  semejantes  á  la  de  los  rebeldes  de  N.  E.: 
para  precaverlas  ó  disiparlas  se  e_stabieció  una  ley  mar* 
cial  que,  sin  fórmulas  forenses,  hacia  respetable  la  auto- 
ridad publica  contra  los  que  á  pretexto  de  quejas,  venían 
d  turbarla.  Autor  de  esta  ley  fué  Mirabeau,  á.quien  na- 
die acusará  de    antilibtral.    Y    si    bien    es    cierto   que 
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La  experiencia  del  medi^  siglo  líltimo 
pone  bien  clara  y  evidente  esta  verdad,  que 
sostenida  por  los  mas  juiciosos  publicistas,  fué 
solapadamente  comprometida  por  los  filósofos 
innovadores  y  revolucionarios.  Según  estos,  los 
pueblos  descontentos  tienen  el  derecho  de  in- 
surrección ;  y  la  Francia  en  el  delirio  de  sus 
principios  políticos  formo  una  constitución  qiie 
expresamente  lo  concedía.  ¿  Pero  que  constitu- 
ción ?  Constitución,  que  como  dice  el  sabio  Jovc- 
llanos  ,  se  hizo  en  pocos  dias,  se  contuvo  en  pocas 
hojas,  y  duro  muy  pocos  meses  (2.).  Y  esto  sir- 
vió para  arrullar  ai  pueblo,  mieptras  que  la 
cuchilla  del  terror  corría  rápidamente  sobre  las 
cabezas  altas,  y  baxas,  de  aquella  desgraciada  na- 
ción. Es  decir,  que  si  las  provincias  cuyo  nom- 
bre indebidamente  toman  los  rebeldes,  tuvieren 
que  reclamar  d  proponer  al  gobierno  de  la  Nación, 
providencias  que  reparasen  sus  injurias  d  au- 
mentasen su  prosperidad,  debieron  hacerlo  de 
un  modo  pacífico,  como  ciertamente  lo  han  he- 
cho ,  por  sus  representantes  en  el  congreso  na- 
cional; y  nunca  pudieron  abrogarse  y  usurpar  la 

se  revoco  posteriormente:  ¿quien  pudo  ser  autor  de  la 
revocación?  Un  Chabot,  teniente  de  Robespiere  v  cómplice 
suyo  en  los  horrendos  atentados  de  que  se  estremece  todi- 
via  la  humanidad.  Tales  fueron  las  resultas  de  la  facul- 
tad que  injusta  é  imprudentemente  se  quiso  suponer  en 
el  puejjlo,  para  reunirse  á  su  arbitrio  una  parte  de  él, 
aparentando  la  justicia  que  no  tenia,  ó  haciéndose  por 
sí  mismo,  la  que  pudiera  haber  tenido 
(1.)     Apéndices   y  notas  de  su  memoria  fol.  47. 
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voz  de  la  Nación,  de  que  los  rebeldes  quieren 
revestirse. 

Pero  estos  nada  tenían  que  pedir  ni  so- 
licitar. Todas  sus  quejas  son  las,  mismas  que  las 
que  han  dado  los  señores  diputados  de  Cortes >  y 
qnanto  piden  se  reduce  á  los  ocho  capítulos  que 
dichos  diputados  tienen  pedidos  y  concedidos 
por  la  nación,  con  muy  poca  variedad:  asi  lo 
confeso  Rayón  al  enviado  del  señor  obispo  de 
Puebla  (3.)-  ^as  *os  rebeldes  se  guardaron  de 
dárselas  al  gobierno ,  por  que  atendidas  ,  corno 
lo  han  sido,  se  desvanecían  los  levísimos  pre- 
textos de  su  caquinación  y  de  sus  designios.  Pre- 
textos pues,  y  no  causas  ni  razones  fueron  quan- 
to  hubo  para  moverse  á  la  Rebelión,  y  eso 
mismo  hay  para  continuarla.  Yo  los  exa- 
minaré por  partes  y  según  se  han  alegado, 
haciendo  exacto  análisis  de  todos  ellos,  para  que 
se .  vea  que  no  tienen   valor  alguno. 

Ya  el  mismo  sr.  obispo  hizo  ver  que  las 
proclamas  del  primer  gefe  de  los  rebeldes  y  pre- 


(g.)  Fol.  115.  del  manifiesto;  el  Insinuado  Fleming  en 
su  citado  oficio  dice  lo  siguiente.  „Los  españoles  Ameri- 
canos han  visto  ya  desaparecer  con  sus  decretos  muchos 
de  los  abusos  de  que  se  quejaban  y  lograrán  el  total 
remedio  de  ellos  sin  necesidad  de  sangre,  horrores  y  de- 
vastación: desgracias,  á  que  ha  pretendido  iuducirlos  la  in- 
fluencia de  la  Francia  y  que  trata  de  evitarla  Inglaterra." 
De  este  modo  piensan  y  se  explican  los  que.  quieren  ver- 
daderamente a  la  Nación  y  al  Rey,  interesándose  m 
nuestra  felicidad  que  otros  procuxan   destruir. 
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sidentc  de  su  junta,  están  llenas  de  notorias  ca> 
iumniasy  falsedades  y  mentiras  muy%roseras  (  4.  ), 
y  anteriormente  le  aseguro  su  comisionado,  #/¿* 
los  fundamentos  que  dan  para  la  Insurrecion,  todos 
son  falsos  (  5.  )  ;  mas  como  unos  fueron  inven- 
tados al  principio,  y  otros  se  han  forjado  re* 
cienrementeen  Tlalpujahua,  dirán  que  su  califica- 
ción no  alcanza  d  estos  últimos  :  pero  para  que 
nada  quede  por  decir  hablaré  de  todos,  sin 
embargo  de  que  ya  muchos  literatos  (  6.  )  con 
oportunidad  y  patriotismo  pusieron  en  cla- 
ro la  falsedad  de  los   anteriores. 

El  1.  consistía  en  conservar  la  religión,  según 
carta  de  Morelos  al  citado  sr.  obispe? de  Puebla,  de 
24  de  noviembre   último   (  7.  ). 

Cosa  por  cierto  santa,  justísima  y  muy 
loable.  Pero  ¿  Quien  la  persigue  ?  Nadie.  ¿  Con?- 
tra  quien  la  defienden?  Sise  atiende  á  su  tor- 
písima calumnia,  contra  los  mismos  que  la  intro- 
duxeron  aqui,  y  se  honran  con  el  timbre  de1 
católicos  desde  el  siglo  6,  por  que  siempre  esr 
tan  dispuestos  á  verter  su  sangre  en  defensa  de  la 
religión, y  de  la  fe.  ¿Y  como  la  defienden?  Co- 
metiendo todos  los-  horribles  crímenes  que  eí 
referido   señor  obispo    detalla  perfectisimaméte 

(4.)    Fol.    129.  del  manifiesta. 
>  (50   -Fol.   115.   de  id. 
(6.)     Excusaré  nombrar  otros  bastando  inemuar  al  sr.    obfs- 
po  y  ai   sr.  antor  de  los  diálogos  patrióticos  de  Filopa- 
tro. 

é        \         17     1  J    1  'i?      . 

(7.)     FoL   102.    del    manifiesto. 

(&>)     Fol.  30.   42.   151.    153.  y  otros  varios  del  manifiesta. 
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El  2.  motivo  que  alegaron ,  como  pa- 
ra comprobar  c<el  anterior,  es  defender  este  Rey- 
no  de  los  españoles  europeos,  que  quieren  entregar- 
lo d  los  Franceses,  ó  Ingleses-,  pero  ellos  se  pro- 
ponen   conservarlo  para    Fernando  VIL  (9.) 

Yo  confieso,  y  confesarán  todos  quantos 
conocen  dios  Franceses,  que  el  entregarles  este 
Ileyno  ,  era  lo  mismo  que  desterrar  de  él  la  re- 
ligion  ,  asi  como  entregándosele  á  los  rebeldes, 
5us  auxiliadores,  se  acabaría  también  aqui  según  la 
frase  del  referido  prelado  (  10.  )  .  Mas  todo  el 
mundo  sabe  que  los  españoles  Europeos  por  li- 
bertar estas  y  las  demás  posesiones  de  España, 
conservándola  en  toda  su  integridad,  se  están 
batiendo  heroicamente  hace  mas  de  quatro  años 
con  los  mismos  franceses,  y  se  batirán,  si  es 
menester,  con  todas  las  naciones  del  orbe,  que 
apoyen  o^  fomenten  su  iniqua  empresa.  Tanta 
es  la  inviolable  lealtad  de  los  buenos  vasallos 
de  FERNANDO  VII.  ,  y  tanta  la  traición  de  los 
rebeldes  que  al  mismo  tiempo  que  solo  miran  en 
el  Rey  un  ente  de  razón,  como  se  manifiesta  por 
los  papeles  oficiales  de  su  Junta,  osan  profanar 
el  augusto  nombre  de  S.  MM  invocándole  para 
cubrir    sus  maldades 

Sin  embargo,  hablando  de  este  punto,  sea- 
me  permitida  una  digresión  por  recomendar 
al  gobierno  la  necesidad  que  hay  de  impedir 
las   gestiones  que  indirectamente   influyen   para 

(90    ídem  r5.84.   164.  7  8. 
(1  cu)    Fol.    150.  del  manifiesto. 
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Continuar  h  rebelión ,  convencido  de  lo  que 
otras  sirvieron  para  producirle?  Defendamos  el 
Reyno,  gritaron  los  primeros  traydores  ,  pues  los 
europeos  y  el  gobierno  lo  son  ,  por  que  quie- 
ren entregarlo  á  los  Franceses.  Para  fundar  su 
conducta  hipócrita  y  aleve,  abusaron,  entre  otros, 
de  la  notoriedad  de  un  hecho,  á  saber  la  reu- 
nión y  disolución  de  nuevas  opas.  El  Gobierno  á 
quien  pertenecían  estas  operaciones,  vio  indiferen- 
te y  tranquilo,  y  no  reprimió  la  indiscreción  con 
que  muchos  ,  d  indebidamente  las  censuraban , 
o  las  promovían.  Resulto  de  aqui  que  serré» 
jantes  providencias  ( justas  en  j^rs  respectivos 
casos,  y  análogas  á  las  intenciones  del  gobier- 
no ,  que  siempre  fueron  rectas  )  sirvieron  de  apo- 
yo á  los  rebeldes,  por  el  que  hallaban  en  la  im- 
prudente conducta  de  los  que  antes  las  censu- 
raban. Y  asi  es,  que  aquellos,  para  acreditar  la 
jpro) tetada  entrega  de  estos  dominios  á  los  fran- 
ceses, citaron  también  la  disolución  de  las  tropas  acan- 
tonadas:  como  que  sin  ellas  quedaba  el  reyno 
amenazado  de  las  que  enviase  Napoleón  (n.)  . 

En  quanto  á  este  remotísimo  peligro  y 
fingido  pretexto  de  la  figurada  entrega  del  Rey- 
no,  ya  lo  convenció  de  extravagante  impostura  el 

A  A 


^n.)  MucTias  providencias  lia  nabldo  y  naorá  que  por  otra» 
censuras  igualmente  imprudentes  servirán  de  escudo  á  los 
rebeldes,  y  una  de  ellas  es  la  que  me  da  motivo  í  es- 
cribir este  papel,  pues  con  la  representación  que  impug- 
no querrán  confirmar  su  primer  argumento  sobre  la  de- 
fensa de  la  religión. 


dicho  señor  obispo  (12.);  y  contribuye  á  lo 
mismo  lo  que  vée  lee  en  una  proclama  de  esos 
hombres  que  existe  en  mi  poder,  cuyas  pala- 
bras  contradictorias  á  su  objeto,  referiré  en  prue- 
ba de  que  ellos  estaban  persuadidos  de  la  nulidad  de 
las  fuerzas  de  Napoleón  aquende  de  los  mares.  Por 
que  después  de  jactarse  de  que  no  temen  á  los  par- 
tidanos  franceses  que  suponen  aquí,  ni  á  las  tropas 
europeas  que  puedan  venir  de  allá,  dicen  lo  siguien- 
te: 9,¿No  -veis  que  la  Gran-Bretaña,  señora  de  los  ma- 
res y  enemiga  mortal  del  tirano  Napoleón,  reducirá  ¿ce- 
nizas qualquier  barquillo  suyo  que  tenga  la  audacia 
de  acercarse  d  nuestras  costas,  como  lo  tiene  prome- 
tido^} (13.)*.  En  el  mismo  concepto  estuvo  y 
esta  el  Gobierno,  y  con  fundamentos  mas  seguros 
de  los  que  presumen  sus  enemigos;  mas  entre 
tanto,  ese  pretexto  á  quien  dio  apariencias  de 
verdadero  la  indiscreción  de  algunos ,  hizo  que 
contra  sus  sanas  intenciones  -prestasen  un  apoyo 
á  las  perversas  de   los  rebeldes. 

El  3.  motivo  que  estos  alegaron  fué  que 
la  España  se  perdió  según  la  expresión  de  Mo- 
relos  ,  y  que  las  Américas  se  perderían  sin  reme- 
dio ¿7*  manos  de  europeos,  por  que  han  sido  y  son 
el  objeto  de  la  ambición  y  codicia  de  las  na- 
ciones  extrangeras.   Be  los  males ,  el  menor  (14.). 

Aquí  se  vé  que  los  mismos  rebeldes  con* 
Jiesatt  la  injusticia  de  su  proyecto,    si   existe  la  Es- 

(12.)    Fol.  15.   del  manifiesto. 

O  3-)     PaS*   2-   del   desengaño. 

(14.)    En  su  carta  citada  fol.   103.  del  manifiesto. 


I  (  i8¿  ) 

i  paña.   La  impostura    de  que  se  perdió  ,    muy 
lisongera  y  propia  de  quienes  m  persiguen   de- 
biendo socorrerla,  se  presentaba  á  los   rebeldes  co- 
.  mo  un  axioma  indudable,  bien  que  sus   apasiona- 
dos que  se  preciaban  de  ilustrados  o  de  polín  eos  , 
vaticinaban  con  una  compasión   hipócrita  la   misma 
i  conseqüencia  favorita.  ;Y  en  que  época  ?  En  h  de 
haber  resistido  por  espacio  de  casi  dos   años,  las 
antiguas   y  nuevas   fuerzas  que  el   tirano   envió 
á   España,  concluida  su    guerra   en  Austria :   en 
.  una   época,   en  que  la  España  iba  á  mejorar  su 
,  gobierno   y  alentar  mas  el  patriotismo  de  sus  de- 
fensores, que   en  Cataluña,   y   Extremadura,    en 
Asturias,  y  en  la   Mancha,  se   cubrían  de  heridas 
.  y  de   laureles  derramando    la    sangre  suya    que 
.  tantos  héroes   bá  brotando  ;  época,  en    fin,    en 
.  que  el  Gobierno   español  llamaba  con  instancias 
.  a  los  diputados  de   esta  America  para   que  uni- 
dos  con   los  demás  de  la  monarquía  tratasen  de 
dirigirla   en   la  situación  presente,  y  de  su  pros- 
peridad  futura.    Buen   desengaño  era  de  que  no 
se  perdió  la  Espam  ;  pero   mayor  lo    han  sido 
.¡as  tropas  de   que  se  ha  desprendido  para  aquie- 
tar  estos  dominios  ,  y   la  vigorosa  lucha   que  sin 
auxilios  de  acá,  sostiene   en  aquellos. 

Ahora  pues,  si  no  nos  vemos  en  preci- 
sión de  elegir  entre  males  mayores ',  ni  menores  ¿por 
qué  los  rebeldes  se  empeñan  y  se  obstinan  en 
causar  á  su  patria  los  mas  acerbos  que  pudie- 
ran imaginarse?   Porque  las  tropas  que  han  venido 

* 
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sen  francesas  según  dice  Morelos  (15.)  porque 
lo  es  el  Virrcf  y  los  señores  Cruz  y  Truxillo,  (16.) 
sin  embargo  de  ser  bien  conocidos  aquí  y  en 
todo  el  mundo,  como  muy  españoles  por  su  na- 
cimiento y  sus  ilustres  hechos.  ¿Francés,  uno  de 
los  primeros  generales  de  te  famosa  batalla  ds 
Baylen?  ¿Francés,  el  que  sostuvo  en  los  confines 
de  Aragón  la  oportuna  y  gloriosa  lucha  de  Bu- 
Merca  en  los  confines  de  Aragón;  el  que  por 
tantas  leguas  vino  cubriendo  un  exército  fugi- 
tivo y  haciendo  frente  á  otros  orgullosos  y  aguer- 
ridos? ¿Francés,  el  que  dio  la  batalla  no  menos  glo- 
riosa y  muyc  sangrienta  de  Almona  cid?  Francés.... 
Mas  no  nos  cansemos,  digan  de  una  vez,  somos 
traydores  y  queremos  robar  y  asesinar,  como  lo  de- 
cia  Alvino  Garcia,  uno  de  sus  coroneles,  publi- 
cando que  él  era  un  ladrón  y  ninguna  otra  co- 
sa, y'-  Filos  tampoco  son  mas;  excusen  inventar  pa- 
trañas no  solo  falsas,  pero    aun  increíbles. 

El  4.  motivo  que  alegaron  fué  sacudir 
la  opre sien  que  aseguran  estar  sufriendo  hace  tres- 
cientos años. 

No  han  pasado  tantos  desde  que  los  es- 
pañoles aportaron  á  este  reyno ;  pero  veamos 
á  que  se^  reduce  la  decantada  opresión. 

Si  se  habla  de  los  indios,  que  antes  lo 
habitaban  ^verdaderamente  ignoro  en  qué  estu- 
vieron oprimidos.  Veo  que  desde  el  principio 
se  les  favoreció  con  una  legislación  tal,  qual 
110   se  ha  conocido  jamás    en  ninguna  de  teda* 

(15.)     Fol.    103.  del  maníaesto,  nota    5  iv 
(ió.>    FoL   17.  id4  nota  iyx 
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•  las  posesiones  Americanas  de  las  demás-potendas; 

i  y  veo  se  ha  observado  con  tantí#escrupulosidad, 
que  los  españoles  justamente  desean  que  sus  ha- 
ciendas no  confinen  con  las  de  los  indiqs, 
teniendo  la  extraordinaria  protección  que  sieip- 
pre  se  les  dispensa  :  veo  después  alzado  el 
tributo;  y  veo  en  fin,  que  se  les  ha  declarado 
iguales  á  los  demás  conciudadanos,  dándoles  par- 
te aun  en  el  supremo  gobierno  (  17.  ).  Asi  que, 
con  respecto  á  ellos  está  en  todo  su  viger  el 
derecho  de  fundación  ,  esto  es  el  de  haber  intro- 
ducido aquí  la  religión,  las  constumbres  y  la  in- 
dustria, y  haber  organizado  todas  las  poblacio- 
nes, con  los  demás  especiales  ben&icios  que  se  les 
dispensaron  :  unido  á  este  incontestable  dere- 
cho, el  que  asi  mismo  producen  la  aecept ación  mas 
'voluntaria  (  como  que  no  había  en  el  reyno  tro- 
pa alguna  europea  que  pudiese  violentarles)  y  el 
juramento  prestado  con  la  misma  libertad ,  asi  co- 
mo se  conoce  la  justicia  con  que  Ja  Nación  es- 
pañola posee  desde  muy  antiguo  estos  dominios, 
se  demuestra  que  los  indios  no  podían  tener- 
la, para  sublevarse,  Mas  no  han  sido  ellos  los  au- 
tores de   la  rebelión,  ni  la  sostenien  ya. 

Lo  fueron  por  cierto  algunos  españoles  ame- 
ricanos aun  con  menos  razón*  por  que  sobre  haber 
aecept ado  y  jurado  igualmente  al  gobierno,  su  origen 
les  imponía  obligaciones  mas  estrechas,  al  paso  que 
rio  tenían  otro  derecho  que  el  que  tuvieron  sus  aseen* 
dientes%  o  el  que  sus  hermanos  tienen* 


(17.)     Así  .se  lee  en  Ja  Constitución  en  el  articulo   1,8.  bisa 
entendido* 


Quéjanse  en  primer  lugar  de  que  el  dinero 
*vá  á  España,   g 

¿Pero  qué  dinero  (18.)  es  ?  Alguna  porción 
de  los  caudales  públicos  de  este  Rey  no  d  mas 
bien  provincia,  que  se  remire  al  gobierno  para 
las  necesidades  comunes  del  Estado,  del  mismo 
modo  que  se  hace  y  debe  hacerse  en  todas  las 
demás   partes  de   él. 

Otro  asunto  de  queja  fué,  que  los  euro- 
peos no  atienden  d  los  americanos  en  la  provisión  fa 
los  empleos  chiles  y  eclesiásticos  (19.)  . 

Lo  cierto  es  que  los  españoles  america- 
nos eran  provistos  aquí  y  en  todas  las  provin- 
cias del  coníkeníe  y  de  América,  como  los  de- 
mas,  sin  que  en  ello  haya  habido  predilección,  co- 
mo se  demostró  en  los  diálogos  patrióticos  de 
Filopatro.  Fuera  de  esto,  si  será  mas  benéfico 
d  perjudicial  para  una  provincia  que  sean  na- 
tivos de  ella  todos  los  funcionarios  .públicos,  es 
cosa  que  hasta  ahora  decidieron  las  leyes  anti- 
guas conna  aquellas  que  lo  pretendieron;  y  mu- 
chas veces  los  ciudadanos   han  recibido  mayores 


(18.)  Xa  mayor  parte  de  estos  caudales  era  producido  del 
cambio  mercantil  que  hacia  este  comercio  con  los  efec- 
tos de  útil  y  necesario  consumo  que  recibía  de  la  Penín- 
sula: el  líquido  de  los  impuestos  ó  derechos  que  recau- 
daba la  real  Hacienda  deducidos  los  gastos  de  su  admi- 
nistración, era  mucho  menor  que  el  de  otras  provincias 
de  España,  Con  esto  -verán  todos  si  las  calles  de  allá,  po- 
drían estar  empedradas  con  Ja  plata  que  ¡iba  de  aquí,  co- 
mo  muchos  creen. 

(19.)    Fol.   63.  del  citado  manifiesto. 


ultrajes  de  los  empleados  paisa^s  suyos,  que 
de  otros  extraños  sobre  lo  qual  se  han  hecho 
•freqüentes  reclamaciones  (20  A  Lo  que  importa 
al  público  no  es  la  localidad  del  nacimiento,  si- 
no las  buenas  qualidades  de  los  empleados.  Si 
lo  que  se  solicita  es,  que  todos  los  empleos  se  con- 
fieran á  naturales,  una  singularidad  tan  monstruo- 
sa* que  jamas  pretendía  ninguna  otra  provincia 
de  España,  podría  convenir  á  las  miras  de  los 
que  aspiren  á  obtener  destinos,  mas  no  al  reyno 
en  general,  si  ya  no  es  que  se  quiera  que  todo 
él,  ó  su  mayor  parte,  se  componga  de  empleados. 
Sobretodo  el  supremo  gobierno  consta  ya  tam- 
bién de  individuos  americanos,  á  quienes,  Ó  mas 
bien  á  su  falta  de  mérito  deberán  imputar  en  lo 
sucesivo  los  pretendientes  ,  el  no  ser  aten- 
didos. 

Por  último  se  acusa  á  los  otros  españo- 
les ,  de  que  con  los  monopolios  se  hacen  poderosos,  con 
perjuicio  de  los  hijos  del  pais  d  quienes  oprimen  con 
tiranía,  por  sus  conexiones  (  21.)  . 

El  delito  consiste  en  que  haya  hombres 
de  caudal  por  que  hayan  sabido  ganarle,  que 
es  lo  que  puntualmente  necesita  el  Estado.  ¿  Por 
ventura  deben  su  dinero  y  sus  bienes   á  algún 


(20.)  Por  un  vestigio  de  provincialismo  había  en  el  consejo 
de  Navarra  y  en  la  audiencia  de  Aragón  ciertas  plazas 
para  los  navarros  y  aragoneses  precisamente,  y  nías  de 
una  vez  se  quejaron  de  esto  ellos  mismos;  pues  todas 
las  relaciones  de  amistad  y  parentesco,  asi  como  debian 
influir  á  favor  de  los  navarros  y  aragoneses  que  las 
tuvieran,    perjudicaban  á  los  que  carecían  de  ellas. 

(ti.)    Fol.  64.  del  manifiesto. 
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car  se  J  trabajar  :  solo  hay  una  diferencia  y  és, 
que  varios  de  los  rebeldes  por  haber  heredado 
esas  corexícnes  y  otras  relaciones  de  importan- 
cia y  quantiosos  caudales,  se  hallaban,  para  acre- 
centarlos, con  una  proporción  que  ellos  solos  po- 
dían malograr  :  la  prosperidad  no  ha  sido  dada 
á  ios  vicios  ni  á  la  olgazanería:  siguieran  el 
éxemplo  de  muchos  paisanos  suyos  laboriosos, 
y   no   codiciarían    sus    bienes    ni  los    de    otro 

Insalívente  no  dexan  de  quejarse  dt  la  fal- 
ta de   comercio  Ubre. 

Ya  le  habrá,  y  entonces  veremos  si  es 
tan  útil  cerno  se  piensa :  el  comercio  libre  po- 
drá ser  agradable  íi  «algunos  españoles  europeos 
y  americanos;  aunque  no  á  oíros  de  los  mas  úti- 
les, cuyas  fabricas  será  preciso  que  se  aniquilen  con 
grave  perjuicio  de  la  industria  publica,  de  los 
dueños  de  las  mismas  fábricas  y  de  la  multitud 
de  pobres  honrados  que  sacan  de  ellas  su  sub- 
sistencia; y  á  los  indios  y  castas  que  hoy  de- 
ben tener  igual  utilidad  que  aquellos,  tampoco 
puede  parecerles  lisongero.  Baste  observar  los 
consumos  y  ocupación  de  estas  dos  interesantes 
clases,  y  se  deducirá  que  á  excepción  de  los  te- 
xtos, de  Asia,  cuya  introducción  por  íes  puertos 
del  sur  en  adelante  será  mas  franca,  les  será  in- 
diferente o-  perjudicial  la  de  los  de  Europa.  No 
me  extiendo  mas  sobre  este  punto  porqué  basta 
indicarlo  á  los  sabios,  que  con  mayores^  luces 
qne  las  mia3,   penetrarán  lo  que   he  querido  in* 
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sinuar.  Mas  entre  tanto  la  prohibición,  asi  com- 
prehende   al  español  europeo^   corneal   americano. 

En  una  palabra,  la  opresión  por  lo  que 
se  ha  visto,  consiste  en  que  esta  parte  del  rey- 
no  de  España  le  debe  todo  lo  que  es,  y  tiene  ios 
mismos  derechos  que  las  otras,  aunque  no  tan- 
tos gravámenes  (  22.)  ;  y  por  ese  solo  motivo 
á  falta  de  razones,  pues  no  las  habia,  se  pres- 
cindid de  recurrir  al  gobierno  de  aqui,  d  al  su- 
premo de  alia  compuesto  en  parte  de  sabios 
americanos  amantes  de  su  patria,  apelando  á 
la  traición  y  al  exterminio  general  de  todos  los 
buenos  y  de  todos  los  pudientes,  fuesen  euro- 
peos, o  faesen  americanos.  La  vinycl,  pues,  y  la 
riqueza  son  los  verdaderos  objetos  que  los  re- 
beldes persiguen  y   quisieran  abolir. 

Tales  son  los  primeros  pretextos ,  en  que 
fundaron  su  conducta;  mas  ya  varían  de  rum- 
bo. En  sus  últimos  semanarios  aseguran  que  la 
Rebelión  continua  por  que  no  se  lid  demostrado  ser 


(22.)  Sí  se  trata  de  la  opresión  personal,  la  legislación  < 
aquí  sustancialmente  la  misma  que  en  la  Península,  ex- 
ceptuados los  indios  á  quienes  favorece  tanto  como  in- 
sinué y  es  notorio.  Si  de  los  bienes,  en  este  Revro  se 
fiaga  alcabala\  y  allá  además  de  este  derecho,  los  cientos 
millones,  frutos  civiles,  contribuciones  sobre  propios  y  pósi- 
tos y  otras  varias  absolutamente  desconocidas  en  este  país, 
sobre  manera  privilegiado,  ¿qual,  pues,  ha  sido  la  opresión* 
En  verdad  que  los  extrangeros  imparciales  que  lo  han 
recorrido  y  observado,  tal  como  eí  alemán  "don  Fede- 
rico Sonsmith,  publicaron  en  Europa  que  nunca  habían 
visto  país  menos  oprimido,  ni  mas  independiente. 
- 
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haré  carga/  pero  entre  ellas  no  se  cueltm'nfágfe.- 
no  de  aquello*  tan  poderosos  motivos:  de  don- 
de se  deduce  que  ellos  mismos  los  tuvieron  y 
tienen  por  fingidos;  y  asi  se  trasluce  de  su  pro- 
pia confesión  que  por  causas  falsas  pretendie- 
ron trastornar  y  destruir  el  reyno:  con  este 
designio  las  alegaron  entonces,  pues  aunque  fal- 
sas ,  podían  por  su  gravedad  interesar  ala  mu- 
chedumbre, ya  seduciendo  á  los  incautos,  ya 
alhagando  á  los  perversos  ,*  y  ahora  para  con- 
tinuarla ,  se  acogen  á  motivos  políticos  de  cu- 
yo examen  estuvo  muy  distante  la  muchedum- 
bre   seducida. 

Falsos  Cran  los  primeros  como  en  tales  casos 
suele  suceder  (  53.  )  :  sin  embargo  he  de  referir 
cjuanto  me  ocurra  acerca  de  la  nueva  exposi- 
ción que  hacen  de  sus  ideas  ;  según  ellas  \  un 
escrilpulo  ,  y  no  ya  las  anteriores  causas,  es  lo 
que  les  detiene  de  enrrollar  la  bandera  de  la 
Rebelión  ,  para  que  se  vea,  quan  delicada  es  la 
conciencia  de  estos  señores.  El  se  funda  con- 
forme á  la  proposición  1.  en  que  no  quisieran  pres- 
tar su  obediencia  al  gobierno  creado  en  Cádiz,  an- 
tes de  estar  convencidos  de  si  sera  legitimo  y  de  que 
no  perjudicará  á  los  intereses  de  esta  América.  2., 
si  tendrá  la  facultad  de  exercer  los  derechos  que 
a  nuestro  Rey  corresponden  sobre  materias  e  ele  si  as* 
ticas.  3*  Si  estas  provincias  que  llaman  Nación,  (sien* 

■    ■     ■  .        ■ 

(23.)  La  ley  3.  tít.  19.  part,  2.  lo  dice  así:  "tal  levanta- 
miento como  este  de  los  suyos  siempre  se  mueve  con 
grande  falsedad,  señaladamente  por   facer  engaño  é  mal.,, 
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do  solamente  parte  de  la  Española  )  pcdrá  decirle 
que  no  han  sido  perjudicadas  en  suponer  per la  con~ 
duda  de  algunos  individuos.  4.  Si  lot  partidos  que 
se  han  tomado  para  .  acabar  la  Insurrección  produ- 
cirán los  bienes  que  son  de  apetecer.  5 .  Si  consegui- 
da la  pacificación  general  ,  los  hijos  de  este  suelo 
serán  tratados  con  mas  ó  menos  consideración  de  la 
que  hasta  aqui  han  tenido.  Y  la  6.  Si  podrá  con- 
seguirse una  paz  sincera  y  jirme  ,  de  suerte  que  no 
se  aé  lugar  a  un  encarnizamiento  y  destrucción  re- 
cíproca. 

Desvanecidas  estas  dudas  o  por  mejof 
decir  demostrada  la  verdad  de  los  principios 
que  deben  resolverlas,  protestan  l#s  rebeldes  que 
se  hallan  prontos  á  terminar  sus  empresas  y  que 
se  acabará  la  Rebelión,  añadiendo  que  los  prin- 
cipales motores  que  la  excitaron  y  dan  impul- 
so ,  no  son  como  ha  querido  decirse,  unos  hom- 
bres ignorantes  y  foragidos ,  sino  una  porción 
de  hombres  talentosos  y  de  virtudes.  Asi  se  ex- 
jijean  en   su   semanario, 

Voy  pues  examinando  estas  proposicio- 
nes. En  quanto  í  la  1.  no  puede  dudarse  que 
el  gobierno,  creado  en  Cádiz  es  legítimo,  (24.)  bien 

(24.)  Fleming,  en  el  lu?ar  citado  dice  lo  siguiente:  „hoy 
se  halla  la  nación  Española  reunida  en  Cortes  ge- 
nerales con  un  gobierno  solemne  y  legítimamente  estable- 
cido, a  quien  respetan  y  han  reconocido  uniformemente  las 
provincias  de  uno  y  otro  entisferio."  Buena  cosa  es  qu  e 
los  extranjeros  publiquen  la  legitimidad  de  nuestro  go- 
bierno, y  que  al  mismo  tiempo  afecten  dudas  sobre  eJ la, 
algunos  ciudadanos  de  los  mas  interesados  en  su  conser- 
n*Xkcr:     vacion  y  en  su   autoridad. 
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"se- atienda  al  derecho  publico,  bien  al  nacional 
de  nuestra  MdT.iarqma.  Privada  esta  inesperada 
y  furtiva  mente  del  augusto  joven  rey  que  de- 
biera gobernarla,  fué  indispensable  la  creación 
de  una  autoridad  que  presidiese  la  nación  acé- 
fala. Tal  fue'  la  junta  Central,  cuya  legitimidad 
condesan  los  mismos  rebeldes  en  su  citado  se- 
manario: tal  es  el  consejo  supremo  interino  de 
Regencia  que  ella  creo  en  la  isla  de  León  á  29 
de  enero  de  18/0.;  y  tai  el  congreso  Nacional 
instalado  en  Cádiz  el  dia  24  de  setiembre  del 
mismo  año.  El  Gobierno  supremo  en  estas  tres 
épocas,  fué  y  es  legítimo,  ya  por  los  actos  soíern- 

-nes  que  le  precedieron,  ya  por  los  que  le  han 
seguido.  Quando  los  rebeldes  dudaran  déla  le- 
gitimidad de  la  junta  Central,  pudiera  decírseles 

-que  su  erección  se  apoyo  en  el  derecho  de  los 
pueblos,  de  que  hicieron  uso  quando  crearon  las 
de  provincia:  que  aunque  ninguno  tiene  el  de 
insurrección,  pero  qué  todos  tienen  el  de  de- 
fensa, quando  repentinamente  se  ven  atacados  por 
un  enemigo  exterior,  auxiliado  por  la  autoridad 
interior  á  quien  comprometieron,  juntamente  con 
la  astucia  y  con  la  guerra;  derecho,  de  que  hi- 
cieron uso  legítimo  los  pueblos  españoles,  quando 
crearon  las  juntas  provinciales,  y  del  qual  no 
se  hizo>  ni  debió  hacer  en  las  provincias  de  Amé- 
rica por  no  hallarse  en  el  caso  que  las  de  Ja  Pe- 
nínsula ;  que  estas  últimas  procedieron  obliga- 
das de  una  necesidad,  y  por  lo  mismo  solo  ejer- 
cieron la  soberanía  los  momentos  precisos  pa- 
ra consignarla  en  la  misma  junta  Central  ,  que- 
dando  luego  reducidas  á  juntas  de  armamento 
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y  defensa,  sin  entrometerse  en  los  negocios  del 
gobierno  supremo ,  ni  tampocc*  en  los  demás, 
pues  llebavan  el  mismo  curso  que  antes:  que 
si  aqui  se  hubiera  establecido  alguna  junta,  ella 
no  podía  pasar  de  provincial,  como  la  del  rey- 
no  de  Galicia,  Valencia,  &c.  ,  debía  abstenerse 
como  estas  y  todas,  de  mezclarse  en  otro  asun- 
to que  en  armarse  y  defenderse;  y  no  habien- 
do motivo  para  esta  que  podia  ser  su  tí  nica  atri- 
bución ,  quedaba  sin  ning una  :  que  lexos  de  re- 
sultar á  la  América  un  agraviaren  no  crear  se- 
mejantes juntas,  le  resultó  un  bien  en  quanto  se 
preservo  de  muchos  males,  por  no  haber  te- 
nido que  sufrir  las  oscilaciones*  consiguientes 
(25.)  que  hubieran  sido  indis  culpables ,  quando 
afortunadamente  no  se  hallo  su  territorio  inva- 
dido ni  ocupado  por  las  huestes  enemigas,  ni 
oprimidas  y  comprometidas  sus  autoridades,  y 
quando  no  habia  motivo  justo  para  inovar  la  ad- 
ministración ptíblica ,  por  no  hallarse  turbada, 
ni  interrumpido  su  gobierno  :  que  la  autoridad 
suprema  creada  entonces  y  compuesta  de  indi- 
viduos que  eligieron  las  provincias  de  la  mo- 
narquía, fué  reconocida  por  toda  ella  no  solo 
con  señales  de  aprobación  universal  ,  sino  con 
las  de  ■particular  gujto  y  gratitud  en  el  rey  no  ds 
N.  E.,  como  lo  recuerdan  las  demostraciones  pi  - 
blicas,  apertura  de  medallas,  &c:  que  nadie  dudo 
que  su  instalación  y  funciones  suplirían  las  que  la 
monarquía  necesitaba  durante  la  ausencia  y  ca.trti- 

.Oí¿.-(*S>>    SbU  11.  del  manifiert»,. 


verlo  del  Rey,  cuya  autoridad  le  estaba  confiada;  y 
que  este  mismo  tagrado  deposito  fué  trasladado  por 
la.  junta  al  primer  consejo  de  Regencia  ;  y  congre- 
gadas las  cortes  generales  y  extraordinarias  de 
toda  la  Nación  ,  recibió  el  gobierno  ,  de  que  se 
trata  ,  la  legitimidad  que  tuvieron  los  anteriores , 
mas  perfecta  todavia  ,  consolidándose  asi  del  mo- 
do mas  solemne  y  legal  en  tan  memorable  épo^ 
ca.  Examínese  pues  ahora  el  escrúpulo  que  los 
rebeldes  manifiestan, 

OToj  El  origen  de  este  gobierno  fué  el  mas 
legítimo  ,  recibid  su  autoridad  de  quien  pudo  y 
debió  dársela,  y  la  continua  con  la  plenitud 
y  solemnidades  que  pudieran  apetecerse.  Por  las 
leyes  fundamentales  de  nuestra  Monarquía  los 
españoles  debieron  acudir  á  las  armas,  reunirse 
y  repeler  la  fuerza  armada  conque    un    enemi- 

5 ¡o  extrangero  esclavizaba  al  Rey  y  tiranizaba 
a  patria  (26.);  f  cautivo  su  Magestad  é  impedi- 
do físicamente  del  gobierno  ,  las  mismas  leyes 
señalaban  el  camino  que  debia  tomarse  (,  27. ), 
Pe  aqui  provino  la  solemne  convocación  de 
una  regencia  interina.  Ninguna  ley  contradecía 
estos  actos  del  Gobierno  supremo;  y^  en  este 
singular  extraordinario  caso*  la  sabiduría  y  pru  - 
dencia  de  quienes  lo  exercieron ,  se  atempero  á 
lo  prevenido  para  otros  de  algún  modo  seme- 
jantes. Por  fin,   se  instalaron  las  Cortes  ;¿ la  le* 

(26.)  La  ley  4.  tit.  19.  part.  2.  declara  este  deber  del  pue- 
blo, asi  "como  la  3.  previene  que  ninguno,  ni  por  ser  de. 
orden,  puede  excusarse  de  cumplirlo  en  casos  de  levan* 
ííl¿     t  amiento. 

(27.)    L.  3.  titulo  15.  part.  2. 


(   195) 

gitirwdad  de  las  dos  autoridades  supremas  que 
\ i  cedieron  al  soberano  congres* ,  y  la  de  las 
creadas  ó  confirmadas  por  este,  deben  quedar  fue- 
ra de  toda  duda  ,  pues  ya  se  vé  que  quando 
no  la  quitaran  las  leyes  citadas,  seria  desva- 
necida por  los  mas  conocidos  principios  de  las 
que  forman    el    derecho  público. 

La  legitimidad  de  un  gobierno  supremo  no  so- 
lamente puede  acreditarse  por  el  apoyo  que  le 
cien  las  leyes  y  la  obediencia  de  los  miembros  del 
IV;  <o,  sino  por  el  reconocimiento  que  hagan 
de  éi  otros  estados  d  naciones  diferentes.  Tam- 
bién esta  calificación  exterior  concurre  á  favor 
del  gobierno  creado  en  Cádiz,  j^  en  virtud  de 
ella  ha  recibido  y  enviado  á  otros  estados  era- 
baxadores  y  plenipotenciarios,  y  repelido  d acep- 
tado tratados  de  alianza,  paz,  d  guerra,  sin  que 
le  falte  alguna  de  las  circunstancias  que  pres- 
cribe el  derecho  pííblico.  \ 

Según  este,  toda  sociedad  debe  conside- 
rar kgítimo  el  gobierno  que  ella  ha  establecido 
por  su  voluntad,  expresa  d  tácita,  ya  sea  de  to- 
dos sus  individuos,  ya  de  aquellos  que  ha  ele- 
gido para  representarla ;  de  donde  resulta  que 
todos  los  pueblos  que  comprehende  la  monarquía 
Española  deben  respetar  y  tener  por  muy  legí- 
timo el  gobierno  que  lo  sea  y  haya  sido  según 
el  congreso  general  de  ella.  Los  rebeldes  pro- 
testan que  son  vasallos  de  Fernando  VIL  y  de 
consiguiente  individuos  de  la  monarquía  Es- 
pañola. ¿  Como  pues,  podrán  desconocer  la  au- 
toridad establecida  por  sus  representantes?  Sin 
embargo  son  ya  los  únicos  que^  no  la  recono- 
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cen:  el  mismo  Napoleón  ha  querido  intro- 
ducir  tratado! '  que  no  podían  introducirse  sin 
reconocerla  ;  aunque  nunca  le  serán  oídos,  mien- 
tras sus  tropas  pisen  el  territorio  Español,  por 
que  los  dignos  individuos  que  lo  gobiernan  son 
españoles ,    y  asi  lo  han  jurado. 

Demostrado  ya  que  el  gobierno  de  cuya 
legitimidad  aparentan  dudas  los  rebeldes,  se  ha- 
lía  establecido  y  arreglado  á  las  leyes  funda- 
mentales de  nuestra  Monarquía  y  apoyado  ade- 
más en  las  del  derecho  público,  poco  hay  que 
trabajar  para  desvanecer  las  otras  dudas  que  ma- 
nifiestan. De  un  gobierno  legítimo  no  deben  es- 
perarse prov&encias  que  perjudiquen,  sino  las 
que  convengan  á  los  intereses  de  la  nación  go- 
bernada. Esta  presunción  obra  á  favor  de  todos 
los  gobiernos,  y  con  ella  sola  debiera  quedar  sa- 
tisfecha la  duda  si  nos  hallásemos  dos  años  atrás 
quando  broto  la  Rebelión.  Pero  además  de  las 
muchas  y  relevantes  pruebas  que  pudieran  dar- 
se á  favor  del  gobierno  en  aquella  época,  ¿  quan- 
tas  deben  aumentarse  en  la  que  nos  hallamos? 
"Baste  por  todas  la  Constitución  de  la  Monarquía, 
sancionada  ya  y  mandada  guardar.  Este  nue- 
vo código  debe  quitar  quantas  dudas  se  ofrez- 
can :  en  él  se  manifiesta  quanto  promueve  el 
gobierno  la  prosperidad  de  estos  dominios  ;  y 
si  todavia  puede  procurarse  mas,  cargo  serano 
tanto  del  gobierno,  como  de  los  diputados  que 
est^s  habitantes  elijan  para  representarlos  (28.). 
... 

(2 3.)  „En  aquel  congreso,  dice  Flpmíng  hablando  de  nues- 
tro actual  gobierno,  dedicado  desde  el  punto  de  su  reu- 
nión d  establecer  el  bien  de  todos  los  españoles  y  fixar 
las  bases  sólidas  de  una  legislación  igual  y  justa,  tie- 


Con  esto  voy.  á  la  2*  proposición.  Creada 
justamente  y  reconocida  del  m^lo  mas  solem- 
ne la  autoridad  suprema  ,  que  exetciese  las  fun- 
ciones del  monarca  cautivo  ,  no  debian  estar 
excluidas  de  su  exeicicio  aquellas  que  pertene- 
cen á  la  protección  de  la  religión  y  sus  minis- 
tros. Esta  atención  que  se  incluye  en  las  del 
gobierno  de  qúalquiera  sociedad  civil,  es  mas 
inseparable  del  xefe  de  la  monarquía  Españo- 
la. Por  tanto  la  autoridad  suprema  pudo  y  debió 
practicar,  en  los  puntos  relativos  á  este  obje- 
to ,  lo  mismo  que  haría  el  desgraciado  Monarca 
que  representaba.  De  aguí  resulta,  que  quan- 
tas  facultades  se  hubiesen  conchudo  á  este, 
ya  por  la  rey,  ya  por  privilegio  d  por  costuin- 
bre  para  hacer  uso  de  ellas  en  materias  ecle- 
siásticas, las mismas  deben  considerarse  incluidas  en  el 
encargo  que  el  supremo  gobierno  exercia:  no  es- 
taba pues  excluido  el  real  patronato  concedido 
á  su  niagestad  en  las  iglesias  de  Indias  como  rey 
de  Castilla  y  León,  en  cuya  concesión  hay  una 
especie  digna  de  notarse  y  muy  oportuna  para 
este  caso.  Concedió  Julio  II.  el  patronato  á  los 
dichos  reyes  y  sucesores  por  su  bula  del  año 
de  i:>c8,  y  haciéndose  mención  en  ella  de  don 
Fernando  rey  de  Aragón,  supone  la  bula  que 
hadcsxercer  el  referido^  patronato   como  gc^r- 

. 

nen  su  confianza  todos  los  pueblos  que  cemponen  \  la  mo» 
narquia"  ¿Habrá  alguno  que  en  vista  de  esto  fue  Ja  des- 
confiar? 


fiador  general  que  era,  de   aquellos   otros   reynos,  por 
doña  Juana  m  hija. 

Se  infiere  pues,  que  el  patronato  conce- 
dido á  los  expresados  reyes,  no  se  concedió 
a  la  persona  sino  d  la  dignidad  (  29.  );  y  asi,  con 
razón  se  ha  extendido  á  todos  aquellos  que  en 
su  real  nombre  la  exercen  gobernando  legítimamen- 
te tales  reynos.  Y  si  no ,  quando  nuestros  re- 
yes estuvieron  impedidos  de  gobernar  por  su 
edad,  por  sus  enfermedades  ó  por  una  causa 
imprevista  como  la  presente,  en  una  palabra, 
quando  en  España  ha  habido  regencia  ¿  ha  es- 
tado suspenso  o  há  caducado  semejante  dere* 
cho?  No  p(&  cierto,  y  pruébelo  quien  diga 
lo  contrario   (  30.  )  . 

Además  de  eso  ¿quien  pudiera  reclamar 
el  exercicio  actual  de  dicho  patronato  ?  ¿  Es 
acaso  el  sumo  Pontífice?  No  lo  ha  hecho,  antes 
bien  el  nuncio  de  su   Santidad  que  le  represen- 

■\ 
• 

(íp.)  Asilo  declara  la  1.  1.  tit.  6.  lib.  1.  de  la  recop. 
de  Indias  por  estas  palabras:  ,,Que  el  patronato  siempre  sea 
reservado  a  Nos  y  á  nuestra  real  Corona/*  A  Ja  Corona  en 
efecto  fué  concedido,  esto  es,  al  gobierno,  y  esta  inteligencia 
fué  la  que  sé  dio  á  la  bula  en  todos  los  casos  ocurridos 
después,  como  luego  se  verá. 

(30  )  El  que  lo  intentare,  tendrá  á  bien  decirme  si  Carlos 
V.  mientras  vivió  la  referida  doña  Juana  su  madre  que 
era  la  reyna,  necesitó  mas  que  gobernar  el  Reyno  d  nom- 
bre de  ella  para  usar  en  todas  las  cosas  eclesiásticas  de 
las  mismas  facultades  que  usó  después,  quando  por  muer- 
te de  la  misma  fué  rey;  y  también  espero  me  diga  si 
la  Regencia  que  gobernó  el  Rey  na  durante  U  tutela 
de  Carlos  II.,  exentó  libr emento  las   propias    facultades. 
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ta,  ha  reconocido  solemnemente  el  gobierno  «upfC» 
mo  y  no  ha  contradicho  ni  dfbido  contrade- 
cir las  facultades  de  que  en  esta  materia  haya 
hecho  uso.  ¿Serán  los  señores  obispos,  prela- 
dos y  cabildos?  Asi  lo  quisieran  los  rebeldes; 
pero  estas  personas  y  corporaciones  tan  sabias 
como  respetables ,  lexos  de  reclamar,  han  obe- 
decido como  era  justo,  las  providencias  de  esta 
clase.  1  Pues  quien  lo  reclama  d  duda  de  él  ? 
Unas  personas  que  en  vez  de  proteger  á  la  Igle- 
sia, la  persiguen  en  su  jurisdicción,  en  sus  rentas  y 
tn  sus  ministros  (31.):  que  en  lugar  del  celo  que 
pudiera  suponérseles  de  la  disciplina  eclesiásti- 
\  ca,  han  causado  el  mayor  trastornóle  ella,  man- 
chando con   su  personal  conducta  el  virtuoso  y  exem- 

-  fiar  concepto  á  que   por  tantos  títulos  es  acreedor 

•  el  venerable  clero:  unos  hombres,  en  fin,  que  de- 
: puestos  de  los  grados   honoríficos  que    obtenían 

en  la  milicia  clerical,  han  sido  privados  de  la  co- 
munión de  los  Jieks  y  arrojados  de  la  Iglesia  por 
los  dignos  sucesores  de  los  apostóles,  á  quie- 
nes nadie  puede  disputar  él  encargo  de  gober- 
narla. 

No  osbtante,  los  rebeldes   se  le   disputan, 

*  d  por  mejor  decir  lo  usurpan,  burlándose  (co- 
mo asegura  ,  con  respecto  á  Morelos  ,  dicho  sr. 
obispo)  de  la  respetable  disciplina  de  la  Igle- 
sia,  obra  dé,  los  concilios,   de  los  papas  y  délos 

-  venerables  obispos  (  32.  )  ;  y  como  del  dr.  Cos 

* 

(31.)     El  sr.   obispo  de  Puebla  en  su    carta    á  Mórcloi    la- 
serta  en  el  manifiesto,  fo,l.  37. 
(32.)    El  mismo  manifiesto,  idem. 
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vicario  general  de  los  exércitos  o  chusmas,  nos 
lo  dixo  en  tifa  edicto  el  iilmo.  cabildo  gober- 
nador de  esta  Diócesis.  Con  esto,  se  compren- 
de mejor  la  mala  fe  de  esos  hombres  que  no 
pudiendo  satisfacer  á  las  justisimas  y  canónicas 
reconvenciones  que  sus  prelados  les  hacen,  al 
mismo  tiempo  ostentan  escrúpulos;  mas  yo  des^ 
vaneado  ya  el   segundo  ,    paso  al  tercero. 

Asi  como  un  clérigo  libertino  y  disolvió  co- 
mo Cos,  sanguinario  y  estíípido  cerno  Afórelos,  am* 
bicioso  é  impío  como  Hidalgo,  no  pueden  despojar 
al  estado  sacerdotal  de  la  mansedumbre,  ilustra- 
ción y  caridad  que  entre  otras  qualidades  le  dis- 
tinguen y  akaen  el  respeto  y  la  veneración, 
asi  el  honor  de  estas  provincias  (que  por  las  ra- 
zones dichas  yo  no  llamaré  Nación)  debe  que- 
dar ileso  y  puro,  qualesquiera  que  sean  las  man- 
chas con  que  algunos  hayan  cooperado  á  obscu- 
recerle. Su  fidelidad  al  Soberano,  ha  sido  admi- 
rable: su  ilustración,  notoria:  sus  virtudes,  emi- 
nentes; y  si  bien  contra  este  concepto  algunos 
objetarán  la  conducta  de  los  expresados  arriba 
y  otros  muchos,  la  Nación  hará  justicia,  y  tam- 
bién la  posteridad,  recordando  con  gusta  los  nom- 
bres ilustres  de  las  provincias,  ciudades  y  pue- 
blos, de  los  exércitos  y  de  sus  soldados,  y  de  los 
muchísimos  habitantes,  que  con  la  mayor  cons- 
tancia y  mas  generosos  sacrificios,  han  perpetua- 
do su  honrosa  reputación  en  alto  grado  mereci- 
da, formando  al  reyno  una  que  yo  no  sabría  pon- 
derar. De  otra  suerte,  y  juzgando  de  la  Nación 
por  la  conducta  de  algún  malvado,  ninguna  pue- 
de haber  que  no  los  tenga,  y  ninguna  por  con- 
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siguiente  qne  no  estuviera  manchada.  (  33.  )  Im- 
posible me  parecía  que  los  rebq¿des  en  su  ma- 
yor delirio  pudiesen  adoptar  un  modo  de  dis- 
currir mas  injusto  ;Y  estos  hombres  son  ta- 
lentosos? 

Su  4?  duda  consiste  en  si  se  ha  adoptado  el 
sistema  mas  conveniente  para  apagar  la  Rebelión  y 
conseguir  los  verdaderos  bienes?  Para  resolverlo,  se 
debe  examinar  esta  qüestion,  á  saber,  ¿si  se  ha  hecho 
frente  á  la  Rebelión  con  razones  o  con  armas,  con 
dulzura  o  con  severidad?  ¿Si  ios  sediciosos  han  obra- 
do con  error,  dcon  malicia?  ¿Si  sus  pretensiones  han 
sido  presentadas  con  moderación,  o  acompañadas 
de  una  rebeldía  criminal  y  escandaibsa? 

La  respuesta  que  ellos  mismos  no  pue- 
den negar  debería  bastar  para  que  la  duda  que 
afectan,  quedase  removida.  Apenas  resonó  la 
voz  de  la  traición,  quando  todos  los  xefes  ecle- 
siásticos y  políticos  y  todos  los  ciudadanos  bue- 
nos,  de  palabra  y  por  escrito,  procuraron  ins- 
truir al  pueblo  de  los  infortunios,  que  le  ame- 
nazaban sino  eran  repelidas  las  sugestiones  y 
empresas  de  los  revoltosos.  Demostróse  también 
que  era  un  deber  tomar  parte  activa  contra 
ellos,  pues  que  atropellando  las  leyes  divinas  y 
humanas,   iban  á   sembrar  mil  males   sobre    es- 

(33.)    Hidalgo  fué,  según   la  citada   pastoral   „el   Luzbel     de 

rton      Ia  Rebelión,  y  ha  sido  apoyado  y  apadrinado  también  por 

minist ros  del  Santuario,,    fol.   ai.   y    32.     ¿  Que   consc- 

quencia  tan  absurda,  como   impla,    fuera    la    que  de    aquí 

se   deduxe^e  contra   todo  el  clero? 

- 
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te  país  afortunado.  El  Gobierno  proetfro  ilus* 
trar  y  afirmarla  opinión  pública  por  medio  de 
un  manifiesto  ;  pero  á  la  fuerza,  que  sin  otras 
razones  le  venia  á  derrocar,  resistió  con  la  fuer* 
za  que  le  debía  sostener:  venció  pues;  mas 
distinguiendo  á  los  seductores  de  los  seducidos 
uso  de  clemencia  con  los  unos,  y  de  conmisera- 
ción con  todos.  Pocos  exemplos  ofrecerá  la  his- 
toria en  que  un  gobierno,  triunfante  siempre  y 
poderoso,  haya  usado  de  benignidad  igual:  ol- 
vidos, indultos,  antes  y  después  de  la  victoria  > 
se  han  prodigado  continuamente,  mas  bien  que 
concedido.  Y  aun  mas,  la  misión  ,  de  que  ins- 
truye el  citad*/  manifiesto  del  sr.  obispo  de  Fue» 
bla  ,  hace  tanto  honor  á  las  ideas  pacíficas  de 
quienes  cooperaron  á  ella ,  como  á  la  benéfica 
intención  del  gobierno  que  prefirió'  el  olvido  y 
término  de  los  delitos ,  á  la  dura  necesidad  de 
castigarlos. 

¿  Pues  que  otro  partido  hubo  que  pudie- 
ra adoptarse,  d  por  mejor  decir  que  otro  pue- 
de proponerse  ?  Si  acaso  no  es  el  de  subscribir  a 
todos  los  planes  de  los  rebeldes  y  ofrecerles  las 
personas  de  los  ciudadanos  buenos  para  que  con 
capitulación  ó  sin  ella,  los  sacrifiquen  mientras  el 
Gobierno  conserva  aun  á  los  perversos  para  que 
se  enmienden  ,  no  se  alcanza  que  otra  medida 
pudiera  adaptarse;  pues  las  de  persuasión  y  las 
de  la  fuerza,  las  de  suavidad  y  las  del  rigor, 
todas  se  han  empleado  alternativa  y  oportuna- 
mente ,  no  con  tanto  fruto  como  los  buenos  de- 
seaban, pero  con  menos  daño  del  que  de  otra  suer* 
te  hubieran  causado  los  malos. 
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Yo  tío  creo  quc.su  ánimo  sea  excitar  á 
que  se  prefiera  un  sisrema  mas  f«§erte,  como  aca- 
so será  preciso,  sino  aprovechan  para  su  arre- 
pentimiento las  gracias  concedidas;  pero  lo  cierto 
es,  que  la  defensa  fue  necesaria,  que  no  ha  po- 
dido hacerse  con  mas.  suavidad,  y  que  solamen* 
te  apagada  y  reprimida  la  Rebelión  puede  rena- 
cer el  estado  floreciente  en  que  se  hallaban  es- 
tos países;  de  manera  que  las  medidas  adoptadas 
contra  los  rebeldes,  son  otros  tantos  medios  em- 
pleados para  conseguir  el  bien  público.  A  la  ver- 
dad, es  fácil  conocer  que  si  el  sistema  emplea- 
do contra  ellos,  no  ha  aumentado  nuestros  bienes, 
nos  ha  preservado  evidentemente  <3b  mayores  ma- 
les. Y  en  prueba  de  ello,  tiéndase  la  vista  por 
las  provincias  que  por  poco  o  mucho  tiempo  ha- 
yan sido  ocupadas  por  los  rebeldes:  compárese 
el  estado  de  prosperidad  que  antes  tenian  con  el 
de  la  miseria  en  que  las  han  dexado\  y  resilla 
tara  que  la  rebelión  está  en  contradicción  con 
la  felicidad  pública ,  al  paso  que  lleva  consigo  la 
devastación  y  aniquilamiento. 

Por  el  contrario  ,  los  pueblos  que  no  han 
sucumbido  á  las  chusmas  de  los  revoltosos,  los 
que  para  resistirles  y  rechazarlos  han  hecho  los 
mas  generosos  sacrificios,  habrán  padecido  si, 
privaciones  y  quebrantos;  pero  al  fin,  conser- 
van, además  de  su  gloria  ilustre,  una  gran  parte 
de  su  antigua  fortuna.  Qucrétaro  y  san  Miguel 
el  grande,  Oaxaca  y  Valladolid ,  pueden  á  tes- 
tiguar respectivamente  si  la  Rebelión  ha  sido  Ja 
fuente  de  los  verdaderos  bienes,    o    si  la    resis- 
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tencia   hecha  contra    los  rebeldes  fue  preserva- 
tivo de   mayores  males. 

Examinemos  ya  la  qüestion  5?  sobre  el  tra* 
iamiento  que  después  de  la  pacificación  tendrán  los 
hijos  de  esta  jimérica,  á  saber ,  si  serán  o  no  tra- 
tados  mejor   que   antes. 

Estose  halla  ya  decidido  en  nuestra  consti* 
tucion  moderna:  sin  embargo,  aun  por  las  leyes 
que  formaban  la  antigua,  quedaba  resuelto  con- 
tra la  suposición  injuriosa  que  envuelve  la  du- 
da de  los  rebeldes;  pues  según  ellas  ,  la  loca- 
lidad no  influía  en  la  calificación  de]  mérito  ,  y 
SÍ  , acaso  alguna  vez  atribuyo  preferencia,  debió 
ser  en  favor  cfc?  los  hijos  de  este  suelo.  Materia 
es  esta  que  otras  plumas  mas  recomendables  que  la 
mía  ,  trataron  con  exactitud  é  imparcialidad.  Tal 
considero  la  del  autor  de  ios  diálogos  patrióti- 
cos ya  indicados,  americano  sabio  bien  conor 
cido,  el  q.ual  probo  loque  acabo  de  referir,  sin 
que  hasta  de  ahora  se  le  haya  refutado. 

Pero  esto,  dirán  ios  rebeldes,  habrá  sido 
en  época  anterior  a  la  Insurrecion;  mas  después 
4|^ella  ;  guardará  el  Gobierno  español  tan  gene- 
rosa y  liberal  conducta  X 

Este  temor  nace  de  que  los  rebeldes  co- 
nociendo toda  la  enormidad  de  sus  propios  crí- 
tóenes  .,  juzgan  según  sn  con  cien  da  que  no  pueden 
ser  perdonados^  y  de  que,  midiendo  por  su  co- 
razón mezquino  las  intenciones  de  una  2s¡ ación  magna* 
turna,  no"  la  suponen  capaz  de  olvidar  tamaños 
agravios    y    peí  donar  injurias   tan   atroces. 

Discurriendo  sobre  este  punto,  debo  hacer 
una  justa  distinción,  que  ellos  ÍK>  hicieron  consi- 
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íRfttódose  al  parecer  ios  únicos  hijos  de  este  país,  co- 
mo ¿i  los  demás  no  lo  fueran:  sí  hn€ta  zqui  la  legis- 
lación y  Gobierno  español  han  distinguido  y  pre- 
miado d  los  americanos  beneméritos;  si  para  que  lo 
fueran,  había  establecimientos  públicos,  erigi- 
dos d  dotados  por  el  Rey,  y  de  las  carreras 
mas  ilustres  no  estaban  excluidos  los  americanos, 
menos  todavía  lo  estarán  en  adelante,  ya  por 
los  principios  liberales,  en  que  se  funda  la  cons- 
titución de  la  Monarquía,  ya  por  la  -virtud  y  ex- 
traordinario merecimiento  que  en  defenderla  con- 
tra los  rebeldes,  recientemente ,  han  adquirido. 
La  Nueva  España  en  particular ,  cuyos  hijos 
buenos    superabundan  y  exceden    tihto  eí   ndmero 

?le  los  malos,  tiene  ya  de  justicia,  ganada an- 
icipadamente  la  atención  y  gracia  del  Gobierno. 
Esos  valientes  guerreros,  cubiertos  de  laureles-. 
esos  doctores  ilustrados  que  ya  con  la  pluma,  ya 
ton  la   espada    en    la  mano    han  recomendado    y 


sostenido 
nerosos 


)  la  paz  y  quietud  pública  ;    y   esos  ge- 
ciudadanos  ,   que  por  defender  la  Patria, 
kan   derramado  su   sangre   6  sus  tesoros,  jamás  se- 
rán olvidados   ni  desatendidos  de  los    que    har 


de  gobernar  dignamente  la  Monarquía.  Y  al 
contemplar  el  celo,  fidelidad  y  constancia  que 
en  obsequio  del  Soberano  han  acreditado  tan- 
tos y  tan  ilustres  hijos  de  la  América,  premia- 
dos antes  por  la  beneficencia  del  Rey  ,  ni  este 
se  arrepentirá  de  habérsela  dispensado,  ni  dexa- 
rá  de  extenderla  con    gusto    y    oportunidad  á 

Dd 
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tastos  otros  que    nuevamente     la   han    merecí- 

do  (34.)-         • 

Muy  otra  deberá  ser  la   conducta  del  Go* 

bierno,  respecto  a  los  americanos  malos,  si  dan 
lugar  á  que  se  ponga  un  término  al  indulto  per- 
manente que  hay  todavía ,  como  será  precisa 
si  obstinados  en  la  Rebelión  y  envejecidos  en 
sus  crímenes  quieren  continuarlos;  respecto  á 
aquellos,  digo,  que  prostituyendo  [sus  luces  ó  su 
carácter ,  no  cesan  de  arrastrar  al  precipicio  á 
millares  de  infelices  que  habrían  sido  afortu- 
nados. 

Semejantes  hombres  no   esperen   la  dulzu- 
ra y  benignidad   de  que  tanto  hayan  abusado 
y  si  el   seducido  y  el  forzado,     el  ignorante  > 
el  arrepentido  pueden  prometerse  del  Gobierno  es- 
pañol la  clemencia  de  un  padre  que  los  compa* 
dece,  esta   tendrá  Jin,  o    por  mejor    decir,    ya 
debió  tenerlo:  por  que  la    obstinación    d  reinci- 
dencia no  permite  que  se  atribuya  á  ignorancia 
lo  que  solamente    puede   provenir    de    refinada 
malicia  (35.  )  *    Tal  deberá  ser  la  conducta  del 
Gobierno,   cuya  gracia   todavía  puede   obtenerse ; 
y  quien  en  estos  últimos  momentos  no  quisiere  apro* 

\ 

{34.)  ,„EI  Rey  arrancado  que  sea  cíe  su  cautiverio  no  ecná- 
rá  en  olvido  á  los  españoles  americanos,  ni  dexará  sin 
recompensa  su  lealtad  viendo  quan  gloriosa  parte  han  te- 
nido eti'lós  triunfos  de  la  Nación.  Asi  lo  asegura  la  pro- 
clama de-  la  Regencia  de  2  3.  de  enero  á  los  mismos  es- 
pañoles americanos.   j;Y  quien  pudo   dudarlo  t 

(35.)  El  sr.  obispo  de  la  Puebla  en  su  manifiesto,  foí.  1  2 ^ 
lo  Indicó  tiempo  hace,  pues  ya  los  tenia  por  inexcusables-* 
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/echarla,  impútese  d  si  mismo  las  conseqüencias,  ya- 
que sin  esta  severidad  no  fue  de  inseguirse  la  paz 
iíncera  y  firme  que  los  buenos  desean  ,  extin- 
guiendo el  fiero  encarnizamiento  que  los  malos 
han    producido. 

Vengo  á  la  6*  y  ultima  proposición  que  los 
rebeldes  quieren  ver  demostrada,  y  es  la  futu- 
ra tranquilidad.  Demasiado  se  habría  satisfecho 
con  lo  expuesto  en  las  anteriores  dudas  ;  pero 
á  mayor  abundamiento  puede  añadirse  el  vivo 
interés  que  el  gobierno  y  los  ciudadanos  han  de 
tener  en  conservarla ;  interés  que  siempre  exis- 
tid, pero  que  los.  acontecimientos  de  la  Rebe- 
lión han  fixado  muy  profundamente  para  que 
se  olvide  d  aventure.  Jamás  se  cuida  tanto  de 
guardar  la  casa,  como  después  que  se  experimen- 
td  un  robo;  ni  el  edificio  está  mejor  preservado 
del  incendio,  que  quando  lo  padeció  alguna  par- 
te de  él :  es  decir,  el  Gobierno  aplicará  toda 
su  previsión  y  eficacia  á  cortar  los  males  en  su 
origen,  y  los  ciudadanos  no  mirarán  con  indi- 
ferencia el  germen  y  progresos  de  la  ociosidad 
y  demás  causas  que  tantos  daños  les  han   traido. 

Por  fortuna  están  ya  mas  conformes  las 
ideas  sobre  el  carácter  y  objeto  de  los  rebel- 
des. El  vicio  en  toda  su  extensión  ,  la  ambi- 
ción desmesurada ,  la  inquietud  de  espíritu ,  y 
en  parte  la  estupidez  é  ignorancia  son  los  carac- 
teres que  concurren  en  ellos  y  $irven  como  de 
barómetro  seguro  para  discernir  quien  es  re- 
belde, d  dexa  de  serlo.  Hasta  de  ahora  (es  cosa 
digna  de  atenderse  )   de  quantos  rebeldes  o  ca- 


bezas  de  sus  'gavillas  se  tiene  noticia  ,  no  hay 
uno  cuya  conducta  antes  de  la  Insurrecciona 
haya  sido  marcada  notoriamente  con  los  carac- 
teres referidos  (36.).  Y  por  el  contrario,  la 
probidad,  la  ilustración  y  la  virtud  (  que  ven- 
tajosamente se  hallan  en  la  mayor  parte  de  es- 
tos habitantes)  han  sido  una  garantía  antici- 
pada contra  la  maledicencia,  y  un  presagio  cierta 
de  su  fidelidad  futura:  de  manera  ,  que  la  ac- 
tual Rebelión,  qualesquiera  que  hayan  sido  los 
títulos  que  ha  tomado,  ella  no  debe  tener  otra 
que  la  guerra  declarada  contratos  ciudadanos  bue- 
nos, por  los    qu^siemfre  han    sido  malos - 

Esta  denominación  fusta,  tomada  de  las 
personas  que  han  promovido  y  siguen  la  rebe- 
lión, se  confirma  todavía  por  ci  verdadero  ob- 
jeto á  que  han  dirigido  sus  operaciones.  Quando 
éstas  se  'hirvieran  encaminado  solamente  á  un  fin 
político  ,  injustas  hubieran  sido  ,  mas  habrían 
respetado  quizá  los  derechos  de  la  religión  y  la 
naturaleza.  Pero  hollando  estos  ¿  que  fin  hones- 
to puede  suponérseles?  Si  los  medios  habían  de 
ser,  poner  la  espada  en  las  manos  del  hijo  pa- 
ra matará  su  padre,  y  en  las  de  la  esposa,  para  asesi- 
nar á  su  esposo,  despertar  al  criado  para  robar  á  su 
amo,  alarmar  el  subdito  contra  el  superior,  y  al  po- 
4*re  contra  el  rico;  por  tales  medios,  que  son  los 
adoptados,  repito,  ¿que  fin  político  pudo  pro- 
meterse, sin  que  para  disfrutarlo  hubiera  dfe 
•••■■' 
* 
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preceder  el  exterminio  de  todos  Jes  buenos,  y 
luego  ei  de  los  perversos  agent *  empleados  pa- 
ra conseguirlo? 

La  fuerza  de  este  raciocinio  es  mayor, 
en  boca  de  quien  amó  algún  dia,  siguió  y  fi- 
nalmente abandonó  la  Rebelión  y  sus  banderas. 
Quando  algunas  proclamas  sediciosas  llegaron 
hasta  los  aposentos  de  los  jóvenes  estudiosos ; 
quando  estos  inflamados  de  ideas  quiméricas  tu- 
vieron la  desgracia  de  persuadirse  que  la  Insur- 
rección era  tal  qual  pintaban  sus  partidarios;  in- 
felices hubo  que  saliendo  presurosos  á  buscará 
los  rebeldes ,  volviesen  pronto  .arrepentidos  v 
desengañados,  „No  es,  dixeron ,  el  amor  á  la  Pa- 
tria el  que  reúne  y  gobierna  esas  gavillas:  son 
el  robo  y  el  asesinato,  la  venganza  y  borra- 
chera ,  la  inmoralidad  mas  desenfrenada  y  los 
desórdenes  mas  lamentables  (37-):  si  algún  dia 
ha  de  ser  dichosa  la  América,  es  preciso  que  en 
él  no  existan  tales  hijos  suyos,  que  invocando 
la  salvación  de  la  Patria,  por  sus  pasiones  pro- 
pias la  han  atrahido  y  aceleran  su  ruina."  Asi  se 
explican  no  uno,  sino  muchos  de  esos  jóvenes, 
que  fueron  á  incorporarse  con  los  rebeldes,  par- 
tido que  tomaron,  seducidos  por  ideas  abstrac- 
tas como  á  varios  sucedió  en  otro  tiempo  con 
la  revolución  de  los  franceses;  y  al  modo  que 
estos  quedaron  bien  desengañados  con  la  conduc- 
ta de  los  Jacobinos  y  con  la  consiguiente  tiranía 
de   Napoleón ,  aquellos  se  desengañan   con  la  dt 

.'■;••■" 

(37.)     Estos  cffsordéries'  Ibi  expresa    «I  mapíííesto,  foí..  1x4+ 
6 9-  76.  78.,  &c. 
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los  rebeldes  ,  #W£  /<?*  *¿  muy  parecida  (38.).  Yo 
pudiera  manifestar  en  comprobación  de  esto, 
varias  quejas  dadas  á  ellos  sobre  sus  continuos 
robos  y  atrocidades  executadas  en  sus  mismos 
sequaces.  En  fin,  llegan  aquellos  jóvenes  á  dispo- 
sición del  Gobierno,  se  confiesan  reos  del  mayor 
delito,-  y  al  condonarles  generosamente  su  ex- 
travio olvidándole  para  siempre,  no  quisiera 
otra  cosa  eí  ofendido  que  el  desengaño  de  mu* 
chos  cuya  conducta  y  opiniones  no  serian  fa- 
vorables á  los  rebeldes  si  tuviesen  la  desgracia 
de  tratarlos  ,   d  la   necesidad  de  obedecerles. 

Supuestas  las  reflexiones  que  acabo  de  ha- 
cer, pocos  prl|untarán,  si  las  dudas  que  en  el 
citado  semanario  se  aparentan,  deben  decidirse 
contra  la  intención  de  quienes  las  han  propues- 
to. Sin  embargo,  deseara  yo  que  dios,  sus  par- 
tidarios ó  panegiristas  respondiesen  á  estas  otras 
seis  proposiciones. 

Primera:  el  gobierno  errante  de  Zitaquaro 
triado  por  dos  6  tres  curas  anatematizados  (39.), 
por  un  herrador  de  Toluca,  por  dos  arrieros  ebrios 
de  Huy chapan,  por  un  indecente  cochero  de  Apan,  y 
sobre  todo  por  un  obscuro  y  menguado  leguleyo  (que 
no  pudiendo  vivir  de  su  profesión,  la  abandono 
para  ser  administrador  de  los  sobrescritos  que 
iban  á  Tlalpujahua)  este  gobierno,  pregunto,  reco- 
'onocido  por  varios  rancheros,  deseado  por  quantos 
nStan  en  las  cárceles  y  presidios,   cumplimentado  por 

(38.)    Fol.    y 6.  del    manifiesto. 

(39.)  En  el  mismo  manifiesto,  fol.  153.  se  califica  de  cismáti- 
cos y  hereges  á  los  sacerdotes  que  se  han  quedado  con  los 
rebeldes,  según  alli  se  refiere. 
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quantos  desertores  ha  habido  de  los  claustros,  de  las 
casas  de  educación  y  de  los  regim%ntos,  y  sobre  todo 
sostenido  únicamente  por  las  chusmas,  cuyos  capita- 
nes* son  ladrones  unos ,  otros  asesinos  y  de  vil 
extracción  todos  (40.);  tal  gobierno,  ¿sera  mas  legí- 
timo que  el  creado  en  Cádiz}  Convendrá  mas  á  la 
prosperidad  y    esplendor  de   esta  América} 

Segunda:  ¿Protegerá  mas  a  la  Iglesia,  cuya 
jurisdicción  usurpa  y  cuyos  bienes  saquea,  y  d  los  mi- 
nistros de  ella  cuyas  personas  asesina  y  cuyas  pose- 
siones roba  y  destruye}  ¿JT  tendrá  la  presunción  de  que 
los  romanos  pontífices  han  delegado  en  los  tray dores 
que  arrancan  del  trono  Español  estas^rovincias  la  es- 
pedal  facultad  y  patronato  que  concedieron  a  los  re- 
yes de  Castilla  y  de  León,  por  el  mérito  de  haberlas 
adquirido  y  cristianizado  y  por  su  piadoso  afán  en  con- 
servarlas} 

Tercera:  (El  honor  de  la  América  brillara 
mas  si  Ka)  on,  Afórelos,  Villagran,  Osorno9  y  otros 
tales  exercen  la  autoridad  pública,  que  continuando 
en  ella  los  dignos  europeos  y  americanos  que  la  es* 
tan  hoy  desempeñando} 

Quarta:  El  pais  que  los  rebeldes  ocuparon, 
regado  con  l&  sangre  de  muchos  buenos  americanos  y 
europeos,  y  devastado  y  destruido  en  todos  los  obje- 
tos de  agricultura  y  de  industria  ¿está  mas  jlorecien* 
te,   que  el  que   ellos  no  han  pisado} 

Quinta:  %tEl  xefe,  oficial  6  soldado  america- 
no esperara  mejor  y  mas  justa  recompensa  de  su  va» 
lor  y  sus  servicios,  si  estos  han  de  ser  examinados 
por   Morelos;  el    literato,  el  premio    de   sus  talentos^ 

(40.)     Fol.  3.   del  manifiesto. 
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si  los  ha  de  calificar  Verdusco  \  6  por  fin,  la  huér- 
fana virtuosa  y  Ha  triste  viuda  esperaran  el  alivio 
de  su  deplorable  situación  en  un  Qsorno,  Canseco%  Vi* 
flagran,  Serrano,  y  otros  vandidos  de  esta  clase} 

vSexta:  ¿La  paz  publica  estará  mas  segura 
con  los  decretos  y  providencias  de  la  junta  revolucio- 
naria que  ni  cumple  lo  prometido  d  los  que  se  le  so- 
meten, ni  guarda  justicia  con  los  que  dirige*.  {Estará 
defendida  mejor  con  la  fuerza  armada  de  las  gavi' 
Has  de  Ldilson,  Gómez  y  Alquisirdi  Y  sujetándose  a 
la  perversidad  é  imprudencia  de  los  primeros,  y  d  la 
ferocidad  y  barbarie  de  los  segundos,  idormirdn  tran- 
quilos los  ciudadanos  buenos? 

Para  ráiponder  a  estas  preguntas  ,  inter- 
pelo la  experiencia  que  algunos  hayan  tenido 
de  la  dominación  de  los  rebeldes,  y  aun  no  reu- 
saré  manifestar  sus  mismas  quejas  que  acreditan 
qual  es  su  conducta.  Pero  quando  esto  faltase, 
sobraría  para  mi  intento  la  probidad  de  quien 
no  esté  preocupado  d  corrompido.  Si  los  que 
fomentan  la  Rebelión  fueran,  como  dicen  sus 
papeles ,  hombres  talentosos  que  la  apoyan  por 
que  la  consideran,  justa  (4i.)>  si  fueran  sinceros 

(41.)  Esto  es  notoriamente  falso:  los  rraydores  conocen  muy 
bien  la  injusticia  de  su  causa,  pero  habían  de  conocer 
del  mismo  modo  el  éxito  que  necesariamente  ha  de  te- 
ner. En  efecto  la  Rebelión  parece  tari  imposible  como 
injusta,  y  es  injustísima.  Si  70  no  temiera  distraerme  de 
mi  objeto  principal,  lo  manifestaría  aquí.  Ya  el  señor 
obispo  de  Puebla  se  insinuó  sobre  esta  imposibilidad  en 
el  fol.  55.  de  su  manifiesto;  y  Fleming  en  su  citado 
oficio  dice  "que  no  puede  intentarse  la  independencia 
sino  por  un  principio  opuesto  á  la  razón  de  justicia  de 
conveniencia  y  ds   política,  s  Que   la  Inglaterra   no  con- 
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poca  dificultad  habría  en  haberles  demostrado 
convincentemente  su  errado  excepto.  Pero  si 
para  muchos  de  ellos  es  inútil,  quando  se  sa- 
be que  el  vicio  no  está  «n  el  entendimiento 
sino  en  la  voluntad  que  no  puede  ser  convenci- 
da ,    para  otros  será  conveniente. 

E  E 

- 

sidera  á  las  Americas  españolas  con  las  disposiciones  y 
circunstancias  indispensables  á  separarse  de  su  metrópoli, 
aun  prescindiendo  de  los  principios  de  justicia  y  reco- 
nocimiento; ni  es  este  el  deseo,  ni  la  opinión  general  de 
sus  habitantes.  =  Que  la  gran-Bretajki  en  prueba  de  la 
rectitud,  de  sus  principios  resistió  la  pretensión  del  nue- 
vo gobierno  de  Buenos  Ayres  que  solicitaba  ponerse 
baxo  la  protección  de  Portugal  y  que.  esperaba  que  aquel 
pais  volviese  á  entrar  en  la  senda  que  le  debe  condu- 
cir á  su  felicidad  gozando  de  la  confianza  del  gobierno 
supremo  de  la  nación  •  Española,  =3  Que  una  misma  es 
la  causa  y  recíprocos  los  intereses  entre  españoles,  por- 
tugueses, é  ingleses.  =Y  que  todo  el  interés  de  la  Gran- 
Bretaña  relativamente  á  las  Americas,  debe  considerarse 
mercantil;  y  siendo  este  su  objeto  mal  podria  realizarlo 
en  unos  paises  devastados  á  impulsos  de  la  anarquía  y 
sus  efectos  espantosos,,  Si  yo  mal  no  lo  entiendo,  es- 
to es  como  decir  en  buen  castellano  que  la  tal  inde- 
pendencia es  injusta,  imposible ,  impolítica,  perjudicial,  6 
si  se  quiere  intempestiva.  Baste  una  insinuación  que  otros 
con  mas  oportunidad  y  con  mayores  conocimientos  po- 
dran amplificar,  para  que  aquellos  que  prefieren  lo  útil 
a  ¡o  justo.,  reparando  siquiera  en  la  locura  de  sus  ima- 
ginarios proyectos,  en  la  ruina  de  su  Patria  y  en  la  su- 
ya misma  que  seria  inevitable,  vean  .en  lugar  de  la  asom- 
brosa fortuna  que  están  soñando,  el  cúmulo  de  desgracias 
que  se  fabrican  quando  se  hallan  poseídos  de  la  delirante 
idea  de  la  independencia;  definición  propia  que,  tambieo 
debo  á   Fleming, 
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Manifestados  pues  los  fundados  motivos 
que  los  comuneros  tuvieron  para  sostenerse  y  -la 
injusticia  de  la  actual  Rebelión  tanto  en  los  prime- 
ros pretextos  que  para  sucitarla  se  alegaron,  do- 
mo en  los  expresados  últimamente  para  prose- 
guirla, fácil  cosa  es  conocer  que  asi  coma  h$ 
causas  de  aquellos  fueron  no  poco  justas,  las  de 
estos  otros  ni  visos  de  justicia  tienen.  Y  si  Ja 
comparación  ha  de  hacerse  con  alguna  crítica  se 
deben  considerar  los  respectivos  vínculos  y  las 
obligaciones  que  hubiese  entre  los  que  se  mo- 
vieron y  los  que  se  han  rebelado,  y  entre  las 
personas  coatra  quienes  se  dirigieron  los  unos, 
y  los  otros  conspiran.  La  España  nunca  debid 
á  los  alemanes  cosa  alguna  ni  ha  dependido  de 
ellos  la  primera  potencia  del  mundo,  ni  tenían 
título  para  reclamar  contra  la  misma,  favores  ó 
beneficios  que  jamás  la  hicieron.  Pero  el  rey* 
-no  de  Nueva  España,  repito  que  debe  á  la  An- 
tigua todo  lo  que  es.  Los  dos  sabios  america- 
nos que  ya  cité,  cuyas  luces  me  han  guiado 
principalmente  supliendo  mi  inexperiencia  ,  lo 
demostraron  con  inimitable  solidez  y  claridad. 
En  efecto ,  no  hablemos  de  la  religión  que  es 
lo  primero,  de  la  civilización  y  de  la  indus- 
tria: vuelva  esto  al  tiempo  de  Viztzilipuztli  y 
demás  ídolos,  restableciendo  la  piedra  de  los  sa- 
crificios, en  que  a  las  víctimas  humanas  se  le» 
sacaba  por  los  pechos  el  corazón  (42.);  y  vuel- 
va á  la  suma  rusticidad,  si  ya  es  que  se  preten- 
de  restituir  las  cosas  al  mismo  estado  en  que  se 

(42O     Híst.  de  la    conquista  por  Solis,  lib.   3.  cap.  ig. 


hallaban  quando  vinieron  á  el  Jos  europeos  y 
dominacion  española,  cuyo  exterminio  se  ape- 
tece. Pero  á  no  estar  ciegos,  seria  bastante  ver 
las  poblaciones  que  ciertamente  han  hecho  aquí, 
y  con  una  profusión  que  no  usaron  en 
su  pais  natal ;  siendo  también  oportuna  la  com- 
paración que  puede  hacerse  entre  los  españoles 
y  los  restantes  europeos  conquistadores  y  fun- 
dadores de  provincias  lexanas  de  su  metrópoli. 

De  todo  esto  se  deduce  que  los  autores 
de  ¡a  representación  han  citado  muy  inoportuna- 
diente  la  historia  de  los  comuneros  cuyo  exem- 
plo  que  tanto  dista  del  caso  presante,  íraxcron 
primero  los  rebeldes  con  intención  maligna. 

Todavía  se  verá  con  mayor  claridad  por 
lo  que  ahora  diré  en  razón  de  lo  que  hicieron  ios 
tomunáros.  Ante  todas  cosas  suplicaron  al  Rey 
los  diputados  de  Toledo  y  Salamanca  en  razón 
dé  los  puntos  expresados  y  de  otras  cosas  har- 
to justificadas,  según  afirma  Sandoval,  especial- 
mente sobre  que  no  se  marchara,  pero  fueron 
mal  recibidos  y  despedidos  con  enojo :  mando 
además  el  Rey  que  don  Juan  de  Padilla  caballe- 
ro principal  de  Toledo  y  otros  regidores  conv 
pareciesen,  por  lo  cual  se  alborotó  toda  aque- 
lla ciudad  :  se  tuvieron  cortes  en  la  Coruña , 
y  el  reyno  pidió  en  ellas  algunas  cosas,  todas 
justas  y  ordenadas  por  las  leyes ,  pero  no  se  hi- 
zo caso  de  su  pretensión,  antes  quedo  por  go- 
bernador de  Castilla,  durante  la  ausencia  de  S. 
M.,  un  extrangero  (43  )  . 

(43.)     Sandoval  en  la  lust.  citada. 
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Marchóse  el  rey  ,  y  con  esto  se  alza- 
ion  otras  variffe  ciudades :  tomaron  el  mando 
Padilla,  don  Juan  Bravo  y  otros  caballeros  aquic- 
Bes  después  se  unió  el  obispo  de  Zamora:  for- 
maron su  junta  :  acometieron  varios  pueblos  pre- 
tendiendo levantar  todo  el  reyno  :  entraron 
en  Tordesiiias  en  donde  estaba  la  reyna  ma- 
dre y  su  hija:  echaron  de  alli  al  marques  de 
Denía:  prendieron  algunos  del  consejo;  qui- 
taron, las  justicias  que  no  les  eran  adictas,  y 
escribieron  al  rey  instándole  que  viniese,  y  re- 
mitiéndole unos  capítulos  semejantes  á  lo  que 
el  reyno  habia  pedido:  S.  M.  mando  prender  los 
diputados  que  los  llevaron:  el  consejo  declaro  tray- 
dores  á  los  comuneros;  y  derrotados  en  la  ba- 
talla de  Villalaz,  se  ajusticio  á  sus  principales 
cabezas,  perdonóse  á  los  demás,  y  se  conclu- 
yo el  asunto. 

No  es  cierto  que  prendiesen  al  rey  ,  ni 
era  fácil  prender  á  Car  los  V.:  tampoco  d  la  rey  * 
na  y  d  la  infanta,  sino  que  entraron  en  Tordesi- 
iias donde  estas  señoras  se  hallaban,  la  prime- 
ra demente,  y  $e  sirvieron  de  su  nombre  para 
organizar  la  junta;  nial  cardenal  de  Tortosa,  sino 
que  queriendo  salir  de  Valladolid  se  lo  impidie- 
ron ,   y   luego  se  salió  disimuladamente. 

Es  igualmente  falso  que  conspirasen  contra 
la  persona  del  rey  para  privarle  del  trono :  San- 
doval  asegura  repetidas  veces  que  las  comuni- 
dades mas  que  otra  cosa  fueron  desobediencia,  con» 
tra  el  Principe  y  na  por  deservir  al  rey  ,  sino  por 
los  bandos  que  entre  muchos  habla.  Y  lo  que 
principalmente  deseaban  y  pidieron  siempre  los 
comuneros:  fué  que-  el  Rey  no  se  marchara;  y  ha* 
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biéndose    marchado,    que  volviese    á  maridar    sus 
dominios.  * 

En  quanto  á  los  demás  excesos  que  co- 
metieron no  fueron  pocos  ,  pues  siempre  son 
machos  los  que  pasan  en  qualquiera  movimien- 
to popular,  por  justa  que  sea  su  causa;  y  asi 
es  que  algunas  personas  de  baxa  esfera  se  intro- 
duxeron  en  el  mando,  y  al  que  no  hablaba  al 
gusto  de  ellos  lo  prendían  y  declaraban  por 
traydor  confiscándole  sus  bienes.  Fuera  de  esto 
saquearon  los  lugares  de  Torrejon  y  Lobaton 
que  les  resistieron.  El  pueblo  mato  aun  regi- 
dor de  Tordesillas  y  á  otro  d^  Medina  que 
ciertamente  no  habian  defendido  sus  derechos 
en  las  cortes:  mato  también  á  dos  alguaciles  de 
Torresiilas  y  aun  francés  ;  y  ai  fin  se  apode- 
raron de  las  rentas  reales  é  impusieron  con- 
tribuciones para  sostener   su   guerra  (  44.  ) . 

Ahora  corresponde  que  vtamos  lo  que  han 
hecho  los  tray dores  de  este  Reyno  :  no  solo  se  di- 
rigen al  privar  al  Rey  de  esta  parte  de  sus  do- 
minios ,  sino  aun  de  su  vida ;  por  que  desde 
luego  proscribieron  á  todos  los  europeos  y  S. 
M.  lo  es  (  45.  )  •  (Europeos  españoles  se  entien- 
de ,  pues  los  franceses  según  algunas  proclamas» 
protegerán  la  Rebelión  desde  los  Estados  unidos 
de   orden  de  su  tirano.) 

Su  primera  queja  ,  recurso  o  pretensión 
fué    echar  de  las  cárceles    d  todos    los  malhechores 


(44.)     Todo,  esto  consta  en  lá  referida   hist.  de  Sandovaí,  lib. 

5.  Insta  el  9.  inclusive. 
(45.)     Fol.   6.  del   manifiesto   del   sr.    obispo* 
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y    darles   entre  sí  gran   autoridad  ,  prender  d  te* 
do    europeo  róbamele  sus  bienes,    apoderarse    á  viva 
fuerza  de  las  ciudades  que  pudieron,  venirse  sobre 
la   capital  al   mismo    objeto ,   y   rechazados,  degollar 
Juego  de  su  primera  derrota,  á  todos    los  europeos  pre- 
sos,  muchos    indultados  por  ellos    mismos.     Decollar 
después   y  robar    indistintamente  millares  dU  ame- 
ricanos   y   europeos  indefensos,  sin  perdonar  á  los'  ecle- 
siásticos,   ejue  no  pocos  han  sido   colgados    de   los  ar- 
boles ,  como   lo    fué  el   padre  Flores,  americano. 
No  solo  quitar  las  justicias  del  'Rey,  sino  matar- 
las   siempre   que    han    podido.  Matar  á  aquellos 
indios  que  ya  i|f.en  desengañados  detestan  su  in- 
fame partido   y   quieren  cuidar    de   sus    labores 
y   íamilias.   No  contentarse   con  las   rentas   rea- 
les ni  con    exigir  continuas   y   excesivas  contri- 
buciones,   sino    saquear    los  pueblos,  ranches  y  ha- 
ciendas que  los  resisten  ,  y  los   que  se  les  entre- 
gan :    robar    los    diezmos  y   rentas    de   las     iglesias 
con  los   capitales  y  todas  las  existencias  de  obras  pías, 
ya  todo  comerciante  y  tr aginante  sea,  quien  fuere! 
Y  en   fin  no  habiendo  podido  trastornar  el  rey- 
no   con   lo   que  llaman  independencia,  devastarle  V 
destruirle  en  quanto  puedan.   Q46.*) 

Todo  esto  va   marcado  con   los  caracte- 
res de  la   ferocidad   mas  inaudita,  porque  desde 
el    principio    y  siempre,  si  pueden  sorprender  al-  ' 
gimo  de    los    buenos  ciudadanos,   y  no  lo  asesi- 
nan al   golpeólo  despojan  de   todos  sus    bienes' 


(46.)     El   £i\   obispo  de  Puebla  en  su  manifiesto   por  todo  él, 
y   ademas  es   notorio. 
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y  lo  llevan  arrastrando  indecentemente  entre  la 
desnudez  y  ia  miseria,  siendo*asi  que  Ios-coma - 
neros  á  las  pocas. personas  que-  prendieron,  las 
trataron  con  todo  el  decoro  correspondiente  ú 
sus  sircunstancias,  como  Sandoval  lo  refiere  (47.). 
¿Pero,  que  mas?  si  hacen  alguna  capitula- 
ción es  para  faltar  inmediatamente  á  la  fe  pu- 
blica respetada  hasta  aqui  aun  entre  bárbaros, 
y  para  asesinar  luego  á  los  mismos  que  prome- 
tieron no  ofender,   como  lo  han   executado  11 1- 

•  timamente  con  los  de  Pachaca,  Tehuacan  de  las 
Granadas,  y  oíros  pueblos.  La  experiencia  recien- 
te de  este  abominable  sistema  re^ierda  las  cruel- 
dades, nunca  vistas  en  parte  alguna  del  rnimcfo, 
que  desde  el  principio  exercen  á  sangre   £rhy  y 

1  avisa  las  tragedias  que  indefectiblemente  s¿  re- 
uovarian  si  ya  sus  viles  deseos  no  fueran  im- 
potentes. ¿Y  estos  barbaros  son  cristianos,  ni  es- 
pañoles ni  hombres?  ¿Y  pueden  todavía  cometer 
mas   excesos? 

Los  representantes  ya  que  afirman  qus  no  han 

•  cometido  tantos  como  los  comuneros,  nos  dirán  que  les 
resta  que  hacer  (48.)  á  los  facciosos  cuyo  nombre 
menos  propio   íes  dan,  d  á  los  traulores  que  es. 

t 

(48)  Ellos  han  conspirado  contra  el  Rey,  contra  la  Pátrít 
y  contra  Ja  misma  religión  é  Iglesia  procurando  el  sa- 
;■  5  ■  crificio.de  millares  de  victimas  inocentes.  Asi  se  expresa 
en  la  pastoral  fol.  n.  y  2/.:  asi  se  demuestra  enlodo 
el  manifiesto  del  sr.  obispo,  y  asi  es  publico.  ¿Será  pc- 
.  co  todavía  ó  menos  que  lo  de  los  comuneros,  ni  de  quan~ 
to    pueda  imaginarse? 

■ 
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lo  que  realmente  sor»,  y  como  deben  llamarse 
(49.).  Hablo  afi  por  que  tratándose  del  Rey  y 
de  la  Patria  no  quisiera  se  me  pudiese  aplicar 
la  sentencia  de  la  Escritura  que  reprehendíalos 
que  no  son  ni  fríos  ,  ni  calientes    (^$o.j. 

Llego  á  manifestar  el  porte  de  los  cléri- 
gos comuneros. 

Aunque  no  fueron  autores  de  las  comu- 
nidades hubo  varios  curas  y  frayles  que  entra- 
ron en  este  partido  y  lo  abrazaron ,  mas  no 
tantos  que  sean  {numerables*  El  obispo  de  Zamo- 
ra con  los  que  pudo  juntar,  llego  á  ser  uno 
de  los  cáudi]¿os  ,*  pero  no  faltaron  otros  ecle- 
siásticos, que  con  las  armas  en  la  mano  le  hi- 
cieron frente,  como  fué  el  obispo  de  Osma  en 
Monte  alegre  y  el  prior  de  san  Juan,  Antonio 
Ziiñiga,  en  Toledo.  Ni  ellos  ni  los  comuneros 
mismos  faltaron  nunca  á  las  leyes  y  usos  de  la 
'guerra    (51,  )  . 

Pero  hágase  la  debida  comparación  con 
los   clérigos    tray dores    de  este  Reyno. 

Aqui  la  Rebelión  fué  concebida  y  capi- 
taneada por  el  generalísimo  cura  Hidalgo.  Des- 
de luego  muchos  clérigos  y  algunos  frayles,  si 
bien   no  tantos,   empuñaron  bastón  de    generales 

v  de  otros  grados  muy  distinguidos  de  la  mi- 
j 

(49.)  Tray  dores  y,  rebeldes-,  asi  los  calificó  exprtsament?,  el 
sr.  obispo  de  Puebla  en  su  manifiesto  fol.  ioi.y  127.; 
y  en  verdad  que  yo  no  presumo  poder  explicarme  en 
términos  mas  justos  que;  S.  E.  I.  Habrán  de  perdonarme 
otros  que    Jos   nombran  facciosos,   disidentes,  &c. 

<5°)     Afcocalip.  de   S.  Juan,  cap.    3,  v.    15,     . 

(51.)     Sandoval    en  su    citada  Ifistoril. 


licia,  y  lo  mismo  ha  sucedido  hasta  ahora  sin 
interrupción.  Si  va  á  decir  veftiad ,  entre  to- 
dos los  rebeldes  juntos  no  se  hallará  la  vigési- 
ma parte  de  personas  decentes  que  entre  los  de 
su  estado.  Ellos  pues  la  inventaron  y  la  sos- 
tienen, y  a  excepción  de  algún  otro  ranchero 
baquero,  d  cosa  tal,  todos  los  mas  principales 
gefes  son  clérigos  d  gentes  anteriormente  pro- 
cesadas por  sus  crímenes. 

Debe  decirse  en  honor  de  la  justicia  y 
de  la  verdad  que  estos  clérigos  eran  viciosos 
d  ignorantes,  y  que  todos  los  prelados  con  la  ma- 
yor parte  de  lo  demás  del  clero,  se  les  han  opuesto 
heróyc amenté  en  todos  sentidos.  Pero  hablando  de 
los  eclesiásticos  rebeldes  excusado  será  expresar 
lo  que  han  hecho  ,  quando  la  Rebelión  empezó 
y  ha  progresado  tanto  baxo  la  influencia  y  di- 
rección  suya  (52. )  . 

Fácil  cosa  seria  especificar  hechos  muy 
ciertos,  pero  increíbles  que  algún  dia  pondrán 
en  duda  la  verdad  de  la  historia  :  insinuaré 
dos,  omitiendo  dos  mil ,  si  la  pluma  no  se 
me  cae  de  la  mano  considerando  su  horrorsa 
atrocidad.  Los  infelices  de  Pachuca  y  Tehuacan 
entregados  baxo  capitulaciones  y  presos  mucho 
tiempo,  fueron  asesinados  en  unas  barrancas  sin 
darles  lugar  ni  para  hacer  un  acto  de  contri- 
ción ;  y  estos  asesinatos  se  executaron  á  las  or- 
denes inmediatas  de  los  curas  Sánchez  y  Carras- 
fo,  el   uno   coronel ,    y  el  otro  brigadier. 

Ff 

(52.)    Fol.   142,  y  143.  del  manifiesto. 
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Yo   me    estremezco  al    pensar    que  estos 
fueron  ministro^  de  Dios,  porque   mejor  les   era 
no  haber    conocido   el   camino  de  la  justicia  ,  que  des- 
pués del    conocimiento,    volver    las   espaldas   d  aquel 
mandamiento    santo   que   les  fué  dado  (53.). 

Después  de  todo  esto  cotéjese  el  caso  de 
los  comuneros  con  el  actual,  y  se  verá  que  en  nada 
es  parecido  ,  por  que  aquellos  verdaderamente 
tuvieron  causas  que  los  rebeldes  no  tienen,  por 
que  sus  estragos  fueron  infinitamente  menores, 
y  por  cjue  la  conducta  de  los  eclesiásticos  tam- 
poco fué  tan  cruel   y  escandalosa. 

La  de  los  nuestros  metidos  en  la  Rebe- 
lión contrista  justamente  á  los  católicos,  aun- 
que sabemos  que  no  todos  los  que  son  de  Israel , 
estos  son  israelitas,  como  decia  san  Pablo  (54. ); 
y  por  Jo  mismo  no  es  extraño  que  todos  los 
clérigos  no  sean  buenos,  y  que  entre  un  cle- 
ro virtuoso  y  sabio ,  haya  algunos  individuos 
indignos  y  semejantes  al  Judas  que  hubo  entre 
los  apóstoles ,    y  también  algunos  ignorantes. 

Sin  embargo  es  doloroso  que  los  autores 
de  la  representación  se  acuerden  de  estos  hom- 
bres para  otra  cosa  que  para  detestarlos  y  llo- 
rarlos, y  por  tanto  se  hace  mas  disonante  el 
modo  en  que   lo   executan. 

A  la  verdad  que  su  estilo  és  bien  dife- 
rente del  de  san  Pedro  y  san  Pablo  que  escribían 
asi:  Pedro  apóstol  de   Jesuchristo ,   Pablo   siervo  de 

(53.)     S.   Ped.   ep.    2.  cap.   2.  v.   21. 
(54.)     Ep.    á  los   romanos,  cap,   9.  v.   6, 
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Jesuchristo  ,  llamado  apóstol ;  y  no  se  parece  mas 
al  que  usan  los  sumos  pontífices  que  es  como 
sigue:  N.  siervo  de  los  siervos  de  Dios  (  55.  ). 
Los  representantes  tomaron  el  título  del  vene- 
rable clero,  y  aunque  el  clero  ciertamente  es 
venerable ,  esto  solo  basta  para  conocer  que  no 
es  él  quien  habla  en  esos  términos  de  si  mis- 
mo :  todavía  parece  mas  estraño  semejante  len- 
guaje en  boca  de  unos  subditos  que  dirigen  la 
palabra  al  superior  y  prelado  suyo:  toman  tam- 
bién el  nombre  de  clero  secular  y  regular  de 
México;  y  los  que  la  firmaron  no  son  uno  ni  otro, 
por  que  el  illmo.  cabildo  es  lamparte  principal 
del  clero,  y  además  de  esto  mucnos  curas,  otros 
sacerdotes  de  igual  reputación  y  mayor  núme- 
ro ,  no  firmaron  y  solo  firman  cinco  frayles : 
ninguno  de  ellos  prelado,  ni  autorizado  con  las 
licencias  de  este,  ni  con  poder  de  su  congrega- 
ción,   y  alguno 

No  obstante  esto  manifiestan  un  decidi- 
do empeño  en  que  se  les  repute  y  tenga  por 
el  clero  (  56. )  :  para  eso  alegan  que  basta  que 
la  inmunidad  sea  violada  en  uno  ú  otro  ministro  pa  • 
ra  que  lo  sea  en  todo  el  clero  ,  por  que  es  exención  del 
cuerpo  en  general ;  y  por  que  violada  en  alguno  de 
sus  individuos  el  clero  todo  se  hace    despreciable  =  y 

* 


(55.)  Ep.  1.  de  S.  Pcd.  y  S.  Pab,  en  la  suya  á  los  ro» 
manos,   los  sumos  pontífices  en  todas  sus   bulas  y  breves. 

(56.)  Escrito  esto  vi  impresa  la  representación  en  el  Semi- 
nario patriótico  americano  de  26.  de  julio,  en  que  Ra- 
yón asegura  que  quien  la  formó  fué  el  venerable  clero 
de  México. 
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recuerdan  al  cabildo/^  obligación  de  defenderla  que 
le  imponen  los  sagrados  cánones,  que  ellos  por  su 
parte  creen  cumplir  representando. 

Mucho  había  que  responderles:  la  defen- 
sa de  las  iglesias  y  la  de  la  inmunidad  toca  á 
los  obispos  según  el  venerable  Palafox  (  57.), 
á  quienes  está  encomendada  por  las  disposicio- 
nes canónicas  (  58.  )  ,  y  no  sé  yo  que  con  in- 
juria de  estos  puedan  tomar  igual  encargo  los 
demás  clérigos.  El  privilegia  del  fuero  como 
todos  los  demás  personales,  se  concedió  á  los  clé- 
rigos por  consideración  al  ministerio  de  la  Igle- 
sia y  para  qj¿£  no  se  abstraxesen  de  sus  sagra- 
das funciones  (59.)»  n*  hasta  fcl  siglo  X.  se 
creyó  que  fuese  anexó  á  la  dignidad  del  cleri- 
cato y  al  carácter  del  orden  :  es  decir  ,  que 
hasta  entonces  no  gozaron  de  semejante  gra- 
cia los  clérigos  que  no  servían  en  alguna  igle- 
sia ,  y  menos  aquellos  que  abrazaban  la 
vida  seglar  d  militar,  pues  perdian  todos 
sus  privilegios'  (60.);  por  cuya  razón  y 
por  que  á  todo  hombre  le  és  lícito  hacer  de- 
xacion  de  lo  que  á  él  mismo  se  le  ha  conce* 
dido  ,  se  permitid  á  los  clérigos  en  la  disci- 
plina antigua  renunciar  el  fuero,  sometiéndose 
al  juez  seglar.  Pero  en  el  siglo  XIII.  Inocen- 
cio III.   lo  prohibid  asegurando  que  este  bene- 

• 

(57.)  En  su  citado  memorial,    fol.  49 6V 

(58.)  Cap.    3.  CJementinarum  de  censibus. 

(59.)  L,   2.   goc!.  Theod.  de  episcep.  et  cleric.  y  novel  la  83. 

(óo.j  Cavallario  institut.  jur.  can.  pars  3.  cap.  í.§*  2,  y  S* 
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ficio  no  es  persona!  porque  se  concedió  á  todo  el 
cuerpo  eclesiástico  por  derecho  pfiblico,  al  que  no 
puede  derogarse  por  convenciones  privadas  (61.). 
Después  Bonifacio  VIII.  en  una  de  sus  decre- 
tales insinuó  que  todo  eclesiástico  que  prueba 
su  clericato  d  su  orden,  conserva  el  fuero  aun- 
que haya  desertado  del  hábito  y  vida  cleri- 
cal (  62.  )  ;  y  por  ííltimo,  la  reforma  que  en 
esto  hizo  el  santo  concilio  de  Trento  se  con- 
traxo  únicamente  á  los  clérigos  de  ordenes  me- 
nores (  63.  ) . 

Aqui  se  manifiesta  el  origen  no  muy  an- 
tiguo de  esta  opinión  relativa  %  que  violada  la 
inmunidad  en  algunos  individuos,  lo  es  en  ro- 
do el  cuerpo  y  á  la  facultad  con  que  se  con- 
sidera cada  clérigo  de  reclamar  el  privilegio 
general. 

Si  todo  esto  se  funda  en  que  ya  se  en- 
tendió concedida  aquella  gracia  á  todo  el  cuer- 
po y  por  lo  mismo  nadie  puede  renunciarla,  no 
sé  qué  responder  á  quien  observe  que  el  sacer- 
docio ciertamente  es  de  institución  divina  co- 
mo también  las  virtudes  que  deben  distinguir 
á  todos  quantos  lo  obtengan,  sin  que  tampoco 
puedan  renunciarse  :  profanada  tan  excelsa  dig- 
nidad ,  como  lo  fué  por  Judas,  Orígenes,  Ario» 
Phocio,  Macedonio,  Nestorio,  Eutiques,  Dios- 
coro  ,  Luthero,  Hidalgo  y    otros  varios  ya  obis- 

- 


■ 


(61.)     Cap.    12.  ^  de  foro   competcntí. 
(62.)     Cap.    12.   de  Sent.  excomm.  in  6\    » 
(63  )     Sess.    23.  de  de  refornut.  cap.    6. 
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pos,  ya  presbíteros;  ¿profanóse  en  todo  el  esta- 
do ?  No  :  por  4jue  solo  componían  una  pe- 
queñísima parte  suya,  y  la  mala  conducta  de  al- 
gunos de  sus  individuos  se  limita  justamente  á 
ellos  y  no  debe  trascender,  ni  perjudicar  á  to* 
do  el  cuerpo.  Pero  no  me  interesa  el  contra- 
decirlo, siendo  asi  que  no  ha  habido  la  pre- 
tendida violación,  por  lo  que  solo  preguntaré: 
¿si  concedido  este  derecho  al  modo  de  las  ac- 
ciones populares  que  para  acusar  los  delitos  pú- 
blicos corresponden  á  todo  ciudadano,  el  eclesiásti- 
co li  eclesiásticos  que  usan  de  él,  son  como  se  pre- 
tende, el  clero  mismo?  En  tal  caso  habremos  de  ad- 
mitir que  puede  haber  tantos  cleros  como  clérigos,  y 
tantas  Naciones  como  ciudadanos.  A  tan  absurda  mons- 
truosidad conduce  un  principio  cierto  6  falso, 
pero   quando  es  mal  entendido. 

En  quanto  á  las  obligaciones  del  illmo. 
cabildo  ,  no  se  puede  dudar  que  está  muy  bien 
enterado  de  ellas  y  que  las  há  cumplido.  Una 
recordaría  yo  á  los  autores  de  la  representación 
y  es,  que  desde  el  concilio  Laodiceno  (  64. ) 
esto  es,  desde  el  siglo  IV.,  esta  mandado  d  los 
presbíteros  que  nada  intenten  sino  con  el  consejo ,  ó 
dictamen  de  su  obispo  ,  lo  qual  ciertamente  debió 
apartarles  de  reclamar  contra  la  prudente  con- 
ducta del  suyo  que  en  el  caso  lo  era  el  mis- 
mo cabildo ,  mayormente  quando  no  se  ha  vio- 
lado la   inmunidad  como  ya  se  ha  visto. 

El  furor   de   extenderla  á  casos  en    que 
no   la    hay  ni  la    puede  haber  produxo  esa  re* 

($4)    Canon  57. 
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presenracion  contraria  á  las  leyes  que  prohiben 
los  bandos,  parcialidades  ligas  y  monipodios, 
sopeña  á  los  prelados  y  qualesquier  otras  per- 
sonas eclesiásticas  que  los  hagan  ó  den  consejo " 
ti  favor,  de  perder  la  naturaleza  de  estos  rey* 
nos  y  de  las  temporalidades  (65.):  represen- 
tación, que  aunque  en  la  substancia  nunca  po- 
dia  ser  justa  por  que  no  hay  la  pretendida  in- 
munidad en  el  caso  á  que  se  contrae,  pudiera  sin 
embargo ,  atendiendo  la  diversidad  que  hubo 
de  opiniones,  disculparse  por  los  términos  si  ya 
fuesen  respetuosos  y  oportunos  ,  pero  que  íe- 
xos  de  eso  además  de  las  cincos^ proposiciones 
insinuadas,  cuya  calificación  no  me  toca,  contie- 
ne hechos  que  son  falsos ,  y  una  solicitud  in- 
justa ,  promovida  de  un  modo  contradictorio , 
insolente ,  sedicioso  y  opuesto  á  las  leyes;  y  por  lo 
mismo  injuriosa,  mas  bien  que  correspondiente 
al  respetable  clero  cuya  voz  tomaron  indebida- 
mente. Contiene  hechos  falsos  por  que  lo  es 
que  por  el  gobierno  de  aqui  se  haya  vulnerado 
á  la  inmunidad  :  que  se  hace  al  clero  objeto 
del  desprecio  y  de  la  infamia:  que  se  autoriza 
á  qualquiera  para  prender  juzgar  y  quitar  arbi- 
trariamente la  vida  á  los  eclesiásticos  :  que  en 
España  no  ha  habido  práctica  de  executarles  sin 
precedente  degradación  en  estos  casos :  que  los 
comuneros  atentasen  contra  el  rey  para  pri- 
varle de  su  soberanía  d  de  su   vida  y  que  co- 


1 

(65.)     L.    3.  tit.    I2,lib.    12.  de   la   novis.   recop. 
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otras  tantas  esptcies  ya.  expresadas. 
tuí^t  La  solicitud  es  injusta  por  que  contraías 
sagradas  Escrituras  en  que  está  dicho  que  quien 
con  cuchillo  matare,  con  cuchillo  habrá  de  morir  (66. ■), 
CQhtia  ío  dispuesto  por  las  leyes,  y  aun  con- 
tra lo  establecido  por  los  cánones  donde  se  man- 
da que  si  alguno  por  asechanzas  matare  d  su  pró- 
ximo ,  sera  arrancado  del  altar  para  que  muera  (67.  \ 
solicitan  para  los  clérigos  rebeldes  una  inmu» 
nidad,  o  impunidad  (68.)  que  no  tienen  ni  de- 
ben tener,   lo   quai  he  fundado   difusamente. 

Se  promovió  esta  solicitud  de  un  modo 
contradictorio  por  que  ya  pretenden  que  corres- 
ponde el  conocimiento  de  sus  crímenes  á  la  ju- 
risdicción eclesiástica,  y  que  no  debe  imponer- 
se á  los  delinqüentes  la  pena  capital;  ya  que 
$£  les  degrade :  ahora  dicen  que  están  exentos 
de  la  potestad  temporal;  luego  protextan  que 
han  jurado  su  obediencia  á  ella  y  sus  leyes;  y 
otras  veces  piden  que  se  observen  estas  mis- 
mas leyes  y  las  canónicas  que  están  en  coníra- 
día^Pti^on  sus  solicitudes,  como  asi  lo  he  de- 
mostrado. 
«-,.       Insolente,    por  que   se   hizo   contra  la  de- 

(áó.y  Apocalip.  de  S    Juan    cap.    3.  v.    10.  {fú. 

(67.)   'Cap.    1.   *<¡   de    homicid, 

(68.)  Hay  impunidad  siempre  cjue  no  se  impone  al  delín- 
•Í|Ü  (i  Cruente  la  pena  establecida  por  la  ley;  otra  menos  grave 
wf?.  sirve  para  grangcarse  el  odio  que  siempre  trae  consigo 
la  cxecucion  de  la  justicia,  y  no  produce  los  efectos  ne- 
O*  ^fcesartos*  La  piedad  en  tales  casos  suele  tener  el  mismo  ori- 
gen que  tuvo  la  de  Julio  Cesar  con  los  partidarios  de  Cati- 
TWÍt  Siíá».?  ahora  como  entonces,  no  falta  quien  la  reclame. 


cisión  del  illmo.  cabildo  que  exerce  la  juris- 
dicción episcopal:  insolente,  jfcr  quinto  dice 
que  se  ha  prescindido  de  todas  las  reglas 
procediendo  arbitrariamente,  por  que  asi  lo  quie' 
ro,  por  que  asi  lo  mando ,  y  que  la  voh.nad  sirva 
.  de  razón:  insolente,  por  que  llaman  insensatos  á  los 
.  que  no  opinan  como  ellos;  y  mas  que  insolente ,  por 
que  los  exemplos  de  Faraón  ,  Nabucodonosor  y 
otros  reyes  idolatras,  no  han  podido  traerse  con 
otro  objeto  que  el  de  comparar  á  ellos  un  go- 
bierno  muy    católico  y    muy  pió. 

Sedicioso,  como  ya  lo  asento  el  promotor 
fiscal,  por  que  lo  es  ciertamente  y  subversivo 
de  todas  las  autoridades,  pues  se  indica  que 
no  vienen  de  Dios  en  el  hecho  de  afirmar  qué 
Dios  no  dio  poder  al  hombre  sobre  el  hombre:  por 
que  se  rebelan  contra  las  determinaciones  del  Go- 
bierno y  del  illmo.  cabildo;  y  porque  lo  hacen  en 
medio  de  una  traición  inventada  y  sostenida  en 
gran  parte  por  los  mismos  á  cuya  defensa  han 
salido.  Debió  preveerse  que  los  traydores  que 
antes  vociferaban  defender  la  religión  ,  dirán 
en  prueba  de  esto  que  la  Iglesia  es  persegui- 
da como  lo  asegura  el  venerable  clero  secular  y 
regular  de  México ;  y  las  gentes  que  aun  con- 
servan algún  pudor  por  no  poder  cohonestar  tan 
injusta  causa,  se  apoyarán  en  la  pretendida  per- 
secución. 

Opuesto  d  las  leyes,  por  que  los  tribuna- 
les reales  conforme  á  ellas  han  conocido  siem- 
pre de  estos  crímenes,  y  ahora  se  pretenJe  lo 
contrario, 

Y  por  ultimo,  semejante  papel  hace  muy 
G  G 


*$¡cfíltifarzk¡&5Vfti0h  a^ststofr^i  cuyos    preladas 
&ím\  n¿$esi£%  $ara  defender  sus  justos  derechos 
^ti^llé^oilfiteísipestivos  reclamos  de   algunos  de  sas 
Wh$ i ^É^if^A,  aquellos  y  no  á  estos  correspondan 
~4f#i^éfcrÍ0fcfes  de  esta  clase*  corno  oponunarnen- 
íWhw8  «tofflíí'feecfco'^tes    mismos  aquienes  atrevi- 
-  da  y  descaradamente  imputan  indoíenciarpor  tanto 
&ifc>  puede  h&ierserá  todos  los   representantes  la 
-^Injuria  de  creer  que  sean   tan  indiscretos,  y  mas 
guando  lili  se  supone  que  están   enterados  de  los 
■  dictámenes  de  los  señores  obispos  y  de  las  perso* 
*  ¿jas  que  han  aconsejado  al  Gobierno  y  al  iilrno.  ca- 
^feikto;  y  también,  por  que  la  multitud  de  copias 
<j^ue  se  esparcieron  de   la   representación  quando 
aun  no  babia  salido  de  entre  las  manos  de  los  que 
la  extendieron  y  colectaban  firmas,  manifiesta  el 
;  objeto  can   que  se  hizo,   diametralmente  contra* 
tío  a  lo  mandado  en  las  leyes  con  respecto  á  que 
*4ós  clérigos  no  digan  ni  prediquen  nada  contra  los  mi- 
nistros y   oficiales  de  justicia^  y   que  si  en  alga  les-  sin- 
ticron   defectuosos,  puedan   con    decencia  advertirle?  y 
'^Bahía-ríes,    en  sus   casas-  lo   que  les  pareciere  tiene    ne- 
ttkmdad  de  remedio.,,  (69} 

T{Mflü  Baxa  tales  aspectos  aparecicS  la  represen- 
tación: en  ella  se  hace  mérito  de  los  servicios 
hechos  al  Estado  por  el  clero  en  todas  ocasio- 
nes, y  sgíi  muy  cienos;  pero  nada  los  fea  aumenta- 
do semejante  recurso,  á  lámenos  por  el -modo  en 
que  se  verifico;  á  mas  de  que  ya  se  ha  visto 
s<cue    los    representantes  no     constituyen  el  cíe» 

&£  (<59.)    L.   19,  tit. -12,  lfb.  r.   de  la  recop.  de  InA      % 
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fo  mexicano,   el  qual  con  esclarecida -^gloría  ,s$i- 
ya   ha  procurado  obedecer  y  fpoyar    al    justo 
Gobierno,  lejos  de  combatirlo.    En    hora  bue- 
na   que  ellos  en    otras    ocasiones  hayan    güar- 
dado  esta  sana  conducta  y  que  su<"0bjé(&$l  pre- 
sente se   limitara  á  defender  sus  fueros,  j^un^n 
este  caso  resaltaba   una   observación    que   rucia 
■  poco  honor  í  su  celo,  por  que  si  tan  grande  era 
este   por  ia  conservación  de  la  inmunidad  ecle- 
siástica, demasiadas  ocasiones  habían  tenido  de 
-  defenderla  contra  los  rebeldes,  quienes   la  faftn 
violado  en  iodos    sentidos ,  y  no    se    sabe,    que 
hayan   hecho    representación  alguna  para    ello. 
No  pueden  ignorar  que  la  inmunidad;  |p- 
cal  ha  sido  violada  por    los  rebeldes;  hasta  uei 
extremo  de  sacar  arrastrando  de  los  mismos  tem- 
plos á  los  inocentes  que    se   habían  refugi$|d&  á 
ellos  para  asesinados  después,  como  lo  han  ae- 
rificado: que  han   violado   igualmente   la  inmu- 
nidad real  no  solo    imponiendo   contribuciones 
^excesivas   á  las  iglesias  y  monasterios,  sino    ta- 
-^Jando  sus  haciendas  y  robando  [sus  .diezmos,,  sus 
capitales  y  aun  las  campanas;   y  en  fin  que  han 
violado  la  personal  hasta  donde  es  posible,  ase- 
sinando y  colgando  en  los  árboles  á  varios  clé- 
rigos  y  fray  les.  b¿¿ 
-jsitotcN  Pudiera  referir   muchos  casos,   pero^ffie 
.contentaré  con  insinuar  uno  reciente.     En  Atqyac 
.  ha  sido  asesinado  en  la  iglesia  su  cura   párroco    D. 
Juan  Bautista  Astigarraga  ;    en  cuyo  hecho  atroz 
se    violaron   á  lo   menos    las    dos   inmunidades 
y    acasos  tpdas^ttes.    Mas  si    aun    se    desean 

*  . 


otras  ^prvve^i^|)í^tó^ci^r  -.el  bárbaro  de* 
creto  de  Morefbs,  condenando  á  muerte  d  toáos- 
lo* eclesiásticos  que  estén  por  la  defensa  de  fe 
í^gio^y^^  la  Patria.  -¿¡ésí 

~m£^c4iSm%¡&$$Yz  la  causa  de  que  todo  esto  no 
JI^Giyíera  el  ardiente  celo  de  los  representantes  d  in* 
terpelar  los  Ibones  Carnotensest  y  Tomases  Cantua* 
jrfensesy  E$HÍ^4itt£  solo  se  excite  por  una  provi- 
dencia del  Gobierno  juiciosa,  meditada- casi  dos 
años,  necesaria  y  aprobada  por  todas  las  au- 
toridades eclesiásticas?  ¿Por  que  la  irreligiosa,  im- 
pía y  horrible  conducta  de  los  rebeldes  no  fué 
objeto  de  sus^quejas?  ¿No  era  esta  la  tempestad 
mas  espantosa?  ¿Pu¿s  como  enmudecieron,  tstan? 
dose  tranquilos  y  quietos ,  quando  se  hallaba  la 
sagrada  nave  de  la  Iglesia  americana  en  el  mas 
f&lígrosQ  naufragio  ?  Por  que  no  clamaron  al 
illmo.  cabildo  (70.  )  ino  se  te  dd  nada  de  que 
perezcamos7.  Entonces  la  aplicación  de  este  tex- 
to les  hubiera  hecho  el  debido  honor,  por  que 
$tf;  discurso  habría  tenido  este  sentido.  Los 
buenos  ministros  perecen,  y  nosotros  lo  somos  :  sal? 
manos  pues.  Pero  ahora,  si  los  clérigos  que  por 
aquella  providencia  pueden  perecer  son  única- 
mente los  traydores,  parece  que  la  queja  es  la 
misma    que   estos   pudieran    dar  diciendo ;   pe- 

0?7O^  , Díráse  que  la  conducta  del ;  cabildo  contra  los  rebelde* 
ÜOI  fué  tal  que  nada  dexó  que  pedir.  Mas  si  el  celo  precin- 
tó á  tales,  y  tan  estrañas  exclamaciones  luego  que  se 
publicó  el  bando,  me  maravillo  de  que  no  las  hubiese  pro- 
ducido antes  quando  entre  las  atrocidades  y  excesos  de 
algunos  traydores  y  las  providencias  que  el  cabildo-  su- 
cesivamente ha  tomado,  pasara  mucho  mas  tiempo  que 
el  $ue    se  empleó  en  salir    con  la  representación* 


( m ) 

recemos por  que  se  'tii^dfyi&tysiñ^syvii <  %tca- 
■bará  la  Rebelión,  -uhíuM-*  m^oh\^\x    ■■  . 

&t  s  Tomando  la  cosa  por  el  lado  mas  favo* 
rabie,  se  podía  decir  á  los  representantes  lo  rrm* 
.«ooque  Jesuchristo  contesto  á  sus  apóstoles,  aun- 
que la  causa  de  temer  era  bien  diferente  ¿  Por- 
que teméis  y  hombres  de  'foca  fe ?  (71.)  •  A  voso- 
tros, si  sois  quales  decís,  no  os  comprehende  esta 
providencia  ,  por  que  la  ley,  como  dice  san  Pa« 
blo,  no  fué  puesta  para  el  juíto  (72.  )  .  iV^^- 
rece  la  Iglesia  mientras  existe  su  mayor  s  mejor 
y sana  parte;  no  perece,  por  que  se  acaben  algunos 
clérigos,  enemigos  de  ella  y  deij  bien  público; 
antes  bien  ,  libre  de  estos  objetos  de  escánda- 
lo y  de  oprobio,  se  presentará  magestuosa  y  mas 
respetable  con  sus  ministros  virtuosos  y  sabios 
que  conservarán  y  se  atraerán  la  veneración  de 
todos.  uiiíi 

Si  ya  bien  advertidos  y  desengañados,  co- 
mo lo  están  la  mayor  parte,  se  obstinaren  algu- 
nos quantos  todavia  en  su  exclamación,  que  bien 
entendida,  diria  asi  :  nuestro  celo  nos  excita*  a -te- 
mar voluntariamente  un  encargo  que  los  cañones  im- 
pusieron d  nuestros  superiores  ;  y  sobreponiéndonos 
ahora  d  su  autoridad  y  sus  respetos,  queremos  de- 
fender la  inmunidad  que  no  tienen  los  malos  sacer- 
dotes ,  aunque  nada  promovimos  en  favor  de  la  que 
los  buenos  debieron,  gozar  >  en  tal  caso,  yaaue 
los  considere   distantes  de  proteger  la  Rebellón 

■•  ...  '  : 

(71.)     S*  Math.  cap.   8.  v,    16. 

(72.)     Ep.  1.  á  Timoth.    cap.    1.  v.  9.  ^¿ 


a 
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(^desentorpecer  el  j^a^^kgítímó  Gobierno 
les  pondré  detente  para  tranquilidad  suya  lo 
mismo  que  no  pueden  ignorar,  pues  se  halla 
¡J^rl>ío  en  los  sagrados  libros.  ¿  Quieres  tu  no  te- 
^r^-^pof estada  haz  lo  buem\  y  tendrás  ala- 
^an^^eil^  (  73.  ):  d  sino  como  dice  juiciosa- 
mente el  promotor  fiscal ,-  ¿  no  hay  m  ti  tiempo 
■-jflCfStni:  mejor  arbitrio  para-  conservar  la  inmunidad 
personal ,  que  el  de  no  mezclarse  directa  ni  indirec- 
Júnente  en  la   Insurrección."  xbnocf 

recurso  que  es  según  concluye,  la  resti- 
tución^ total  en^el  pleno  y  libre  gozs  de.  toda  inmu- 
nidad. .  .  i&$ 
-Jx  Esto  y  el  despojo  de  que  antes  se  quejan 
vigoriza  el  concepto  público  de  que  en  larra* 
moya  debió  introducirse  algún  abogado,  Pare- 
^¿riale  que  se  trataba  de  un  negocio  judicial 
sujeto  á  traslades  ,  rebeldías  y  aun  á  todas 
las  fórmulas  y  ápices  forenses  que  de  ordi- 
nario mas  se  usan  para  embrollar  los  iMwto' 
tos,  que  para  aclarar  la  justicia  de  ellos;  y  ea 
verdad  que  anduvo  comedido  quando  no  en- 
caxd   la  materia  toda  de  interdictos  para  corrobor 

f}?:y/su. ocurso.  Ya  dixe  antes  de  ahora  que  to- 
o  quanto  se  hizo  en  el  bando  fué  mandar  ob- 
servar ciertas  leyes,  conservando  en  parte  á  la 
sociedad,  un  derecho  que  sin  duda  nació' con  ella 
y  del  qual  nunca  se  desprendió,  ni  pudo  des- 
prenderse. Mss  quando  asi  no  fuera  debia  sa- 
J|^gl  autor  de  la  representación  que  las  reso* 
mi    k.  "tós  W%  *&  :iú)h^.i^  ;ÍPQpT 


áé¡£fa£>'del  Gobierno  asi  rJoV  *KWíflf»iá!><& 
mo  f*o*  k  autoridad  de  qué  dimanan,  no  J* 
mi  ten  contestaciones  ni  pueden  ser  hiatenáPífe 
un  litigio,  y  por  consiguiente  excluven  ih 
jantes  recursos:  de  otra  suerte  no '  pudiára^^- 
tablecerse  cosa  alguna  pues  siempre  saldría  al 
frente  la  posesión  de  hacer  lo  contrario  ;  ffif^- 
sion  que  nunca  es  mas  antigua  que  qusndo 
versa  sobre  abusos  y  desordenes.  Un  exemplfr 
pondrá  muy  perceptible  esta  idea:  las  Cortes,  er?- 
tre  otras  mil  cosas  han  extinguido  los  señoríos; 
¿que  hubieran  juzgado  de  quien  para  sostener- 
los acudiese  at  interdicto}  Si  ese  es  r!  camino,  mu- 
cho perderá  aquel  soberana  congreso  por  cif<¿~ 
cer  de  h  ciencia  de  tales  letrados,  sin  laque/*- 
lizmente    va  aboliendo  algunas  rancias  fjsssioder/ 

Sin  e  rnb  arge»  pondero  se  e  1  d  es  po  ;o  i  m  plo- 
rando ía  restitución  á  casopira  tentar  si  el  ilrmd 
cabildo  podría  comprometerse  con  el  Gobierna, 
y  si  este  titubearla ;  por  donde  se  vé  la  ne- 
cesidad de  hacer  entender  S  todos  la  rectitud 
y  la  firmeza  de  ambas  autoridades,  para  que  se 
forme  en  este  punto  la  opinión  que  correspon- 
da y   conviene. 

Al   mismo  tiempo  aun  ejuanefo   no  se  ío- 

tara  esta  especie  de  cisma,  á  lo  menos  en 
¡  circunstancias  se  podría  aprovechar  la  no- 
toria religiosidad  del  pueblo  para  extraviar 
su  opinión,  infundiéndole  temares  y  aun  cier- 
ta indignación  contra  la  potestad  real.  Es* 
to  en parte  ya  se  ha  conseguido ,  segnn  ^fe® 
voces  esparcidas  de  que  se  perseguía  á  los 
clérigos,  las  quales  han  llegado  al  extremo/ 'de 
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feamente  limosna  para  celebrar  im- 
pidiendo á^Dios  que  salgan  bien;  cuyo  pen- 
samiento podrá  haber  salido  de  la  misma  cabe- 
za que  produxo  el  recurso.  Y  tal  vez  esa  se 
imagino    otras   conseqüencias,    sin   contar  con  eí 


juicio  y  acreditada  prudencia  del  múmo  pue- 
blo que  ha  desconcertado  varios  proyectos  in- 
fernales concebidos  por  algunos  perversos  que 
debían  tener  otros  conocimientos  y  otras  ex- 
periencias que   él 

El  mismo  autor  temiendo  los  cargos  que 
sobre  esto  justamente  se  le  podrían  hacer,  pre- 
paro ya  su  repuesta  protestando  que  no  le  mo* 
%ia  un  celo  indiscreto^  y  añadiendo  que  debe  en 
todo  obedecer  mas  bien  a  Dios  que  dios  hombres: y  que 
las  opiniones  sobre  que  se  han  fundado  las  determinacio- 
nes públicas,  son  sin  duda  opiniones  de  hombres ,  cuya  au- 
toridad aunque  fuese  la  mas  sublime,  nunca  debe  retraer 
al  cabildo  y  al  clero  de  indagar  la  verdad  de  la 
materia-,  y  que  quanto  exponen  es  solo  con  el  san» 
to    deseo    de   que  se  ponga   en  claro!,      * 

Todos  convenimos  en  que  a  los  precep- 
tos de  Dios  se  debe  obedecer  antes  que  á  los 
de  los  hombres  ,  pero  ignoramos  que  haya 
alguñ  mandato  divino  sobre  la  inmunidad  de 
que  se  trata;  por  que^si  lo  hubiera ,  ninguno 
siendo  católico,  hubiera  dictado  leyes  ,  ni 
providencias  o  ntrarias  á  él.  Debiera  considerar 
que  hubo  opiniones  en  circunstancias,  tiem* 
pos  y  casos,  muy  diversas,  distantes  y  di- 
ferentes :  esto  es,  no  en  m/dio  de  una  furiosa 
febelion  ,  quando   para  anu/ítiguarla  debia   sacri- 


í«rí 


destruir    la  misma  Rebelión  auefn$&   aósJ¥li6| 
rivaliza  con   las   tropas  del  Rey,    sino  de  alguti 

Sobre    todo    no    puede 
es   que   ios  clcri- 


otro  caso   menos    grave.    Sobre 
fundarse   opinión   contra    las    ley 


' ophüones  ai  '  npmb res  lo  q u e  pretenden 
poner  en  duda,  uno  la  potestad  del  Gobierno  qué 
todos    debemos    obedecer    y    respetar,    á    menos 

Íiue  ^c  quiera  que  por  componerse  de  hombres,  Jeá 
icito  resistirle  y  á  las  leyes  establecidas  íání* 
bien  por  ellos.  Semejante  inducción  parecida 
fuera  a  la  de  Luthero  quando  en  su  dis-: 
puta  con  Jikio  ciecia:  que  el  soberano  pontífice 
7  los  tona,ios  son  hombres  a  quienes ,  fópfl  r¿f» 
Fallo  ,    ¿^    necesario     examinar   para     aprobar    lo 

Jue  sea  lueno  (j6.').  Sabemos  que  no  son  in- 
alibles  las  leyes  civiles  ,  pues  estuvieron  ex- 
puestos á  error  los  que  las  dictaron,  pero  tam- 
ben conocemos  la  justa  autoridad  que  contienen 
*;k  consiguiente    obligación  de    obedecerlas;  y 

s 

ornara  o¿    9U£> 

i  (74.)     Benedicto   XIV.  de  Synodo  dioecesana,    lib.  ^b«í^ 
-  Ifrlt'í&tti'.'J2-   J   i  2.  da  este  consejo  á  los  señores  obispos,  en* 
*ffÍ3>nCarSaiK'0l£s  »suma  prudencia  y  circunspección,   toda  ge*... 
que   la  disputa  ó   competencia  no   sea  sobre  Jas  causas  me- 
raménte  'espirituales   y  eclesiásticas,    tal  como    la   f¿,   ¡os 
sacramentos  y  la  religión   ó  el  citltodh'ino.,< 
OrSv>     L-    *-.  tit.   2.  iib.   3.  de  Ja  novis.  Recofu     ,«¿>t- 
(70.)     Flcun  hút.  eccles.  lib.  125.  f  2/. 


por  lo  mismo,  los  que  pretendan  otra  cosa,  pre- 
tenden destruid  el  Gobierno,  á  la  manera  que 
aquel  herege  quería  acabar  con  el  de  la  Iglesia. 

Otra  respuesta  preparada  en  la  repre- 
sentación es  que  perece  el  clero  sino  ■promueve  sus 
defensas ,  en  lo  qual  indicaron  que  tratan  de 
defender  los  derechos  que  creían  asistirles, 
como  puede  hacerlo  todo  ciudadano  ;  á  que 
se  agregará  que  aun  las  ordenes  del  Rey, 
dadas  en  perjuicio  de  tercero,  deben  ser  obe- 
decidas, mas  no  cumplidas  ,  y  que  en  el  jus- 
to Gobierno  que  nos  rige  qualquiera  puede  ele- 
var  á  su   majestad  sus  pretensiones. 

Ya  manifesté  lo  que  es  clero,  y  que  no  este 
sino  algunos  malvados  serán  los  que  perezcan.  Pres- 
cindo de  eso  aqui  se  confunde  el  objeto  de  la 
cosa,  con  el  modo  de  hacerla  :  hay  para  todo  cier- 
tos  límites  que  no  es  lícito  traspasar.  Por  lo  mis- 
ino, el  exemo.  sr.  conde  de  Campomanes  ha- 
blando como  fiscal  del  consejo  en  el  expedien- 
te formado  al  reverendo  obispo  de  Cuenca  en 
el  año  1766.  sobre  ciertas  cartas  relativas  á  in- 
munidad, que  pidió  se  quemasen  á  voz  de  pregone- 
ro por  mano  del  executor  de  la  justicia,  dice  :  que 
esta  facultad  de  todos  los  vasallos  se  entiende 
procediendo  con  la  sinceridad,  verdad ,  moderación 
y  oportunidad  que  exige  el  príncipe  soberano  á 
quien  el  sr.  don  Alonso  el  sabio  en  sus  leyes  de 
partida  llama  vicario  de  Dios  en  lo  temporal 
(37.}.  Obsérvese  ahora  que  estos  requisitos  no 
se    hallan  en  la  representación. 

Por  haber  faltado  á  ellos,  en  alguna  ma- 

(77.)     Expediente  del  obispo  de  Cuenca,  fol.    165. 
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ñera,  un  santo,r£«ffit>ispo  de  Lima  que  tuvo  la 
facilidad  de  escribir  á  Roma,  <¿n  bastante  exa- 
men, que  tomaban  posesión  los  obispos  de  In» 
dias  antes  de  llegar  las  bulas:  que  se  le  im  pe- 
dia visitar  los  hospitales  y  fábricas;  y  que  no 
tenia  de  donde  sustentar  el  colegio  Seminario, 
se  le  compareció  y  reprehendió  severamente  en  el 
acuerdo  de  aquella  real  audiencia  de  orden  de 
Felipe   II.  (78.). 

El  expresado  obispo  de  Cuenca,  en  otras 
circunstancias,  en  tiempos  nada  turbulentos  y 
peligrosos  ,  por  aquellas  cartas  fué  mandado  com- 
parecer de  orden  de  Carlos  III.,  el  justo  y  el 
piadoso,  á  presencia  del  consejo  jleno  para  que 
se  le  reprehendiera  por  la  suposición  de  los  hechos  y  es- 
pecies sediciosas  que  contenían,  y  para  adver- 
tirle que  si  en  adelante  incurriere  en  desacatos 
de  esta  especie,  experimentaría  toda  la  severidad  que 
él  gobierno  puede  poner  en  uso  contra  los  que 
turban  la  debida  armonía  é  inteligencia,  en  el 
imperio  y  el  sacerdocio  (  79.  ) . 

Y  finalmente  para  aquellos  que  creen  que 
ÍQfÍQ  quanto  hasta  aquí  se  ha  hecho  fue  des- 
potismo, citaré  la  respetable  autoridad  de  las  Cor- 
tes generales  y  extraordinarias,  cuyo  augusto 
congreso,  según  los  papeles  públicos,  há  mostra- 
do bien  claramente  con  sus  decretos  ea  varios 
casos,  el  espíritu  y  la  moderación  con  que  deben 
concebirse  ciertas   representaciones. 

*  .  isa 

(78.)     El   mismo  expediente   fol.   io> 
(751.)    Dicho  expediente,  toJ.  198. 
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*,£,  Las  conseqüencias  de  esta  sobre  que  es- 
cribo, ya  han  #do  malas  y  serán  mucho  peo- 
res si  se  tolera  hacer  ese  otro  género  de  guer- 
ra al  Gobierno,  atacando  escandalosamente  sus 
disposiciones.  Con  estos  exempios  se  aprende 
el  modo  de  insultarle,  cuya  idea  no  dexa  de 
ocupar  á  algunos;  y  el  uso  tan  atrevido  que  otro 
dia  se   hiciera,  podría    trastornarlo  (8o.). 

La  sencilla  exposición  que  hice  al  prin- 
cipio, de  las  máximas  evangélicas  en  asunto  de 
potestades,  de  la  consiguiente  doctrina  de  los 
santos  PP.  y  de  las  leyes  canónicas  y  civiles, 
unida  al  exámpn  justo  y  puntual  que  acabo  de 
hacer  de  la  representación  y  de  todas  las  espe- 
cies y  dates  en  que  s;j  funda,  hará  ver  al  mas 
preocupado  ,  como  en  todo  estado  christiana 
hay  dos  potestades  que  dimanan  de  Dios:  una , 
espiritual  6  eclesiástica',  y  otra  secular  ó  temporal, 
y  ambas  i  on  distintos  objetos,  medios  y  fines, 
de  donde  resulta,  que  sean  indep¿ndientss  y  uni- 
versales cada  una  en  todos  los  negocios  de  su 
respectiva  atribución.  Que  los  de  3a  primera  son 
los  delitos  y  demás  cosas  eclesiásticas,  en  las  qua- 
les  los  clérigos  y  todos  gozan  de  inmunidad  por 
derecho  divino  ,  gozándola  aquellos  también  en 
todo  lo  respectivo  á  su  sagrado  ministerio  y  dis* 
ciplina  interna    de  la  Iglesia.   Que  la  ctra  potes- 

(8o.)     La  autoridad  es  nula  sino  es   respetada^  la  anarquía 

extiende  entonces  su   mortífero  veneno,  el  orden    social  ss 

subvierte,  y  el  Estado  camina,  á  su  mas   espantosa  diso- 

3   Q^'Jucion.    Proclama  del  consejo  supremo    de  Regencia  de 
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tad  exerce  su  soberano  imperio  en  todos  los  de- 
litos y    tosas  civiles,   objetos  prinferios  y   esencia- 
les  de   ella  misma:  que   puede  determinar  todo 
lo   qu&.'J/dP   necesario   ó    conveniente  á  la   conserva- 
ción del  Estado,   sin  dar   cuenta    á  nadie  sino  d 
Dios  quien  únicamente  puede  juzgar  de  sus  ope- 
raciones:   que  comprehende  á  todos  sin  exceptuar 
alguno  ,  y  por   tanto   no  hay    inmunidad  cues- 
tos puntos   que   trayga   su  fuerza    de  dtrecho  di- 
v.ino  ,    ni  puede   haberla   que  se   apoye  suficien-' 
teniente    en    el  canónico.  Que   la   hay  for  derecho 
civil,    concedida  por   reverencia  á    la  Iglesia ,    á 
la    dignidad  del  sacerdocio  y  par%  su  debido  de- 
sempeño ;    pero   no  omnímoda  6    disoluta,  como  se 
pretende,  sino  moderada  según  las  leyes:  que  las 
nuestras    por  la   piedad'  y   religión  de   nuestros 
catolices  reyes   se    extienden    á    muchos  casos , 
mas   no  cemprehendieron  el  de  los  clérigos  tray dores 
ó    envueltos  en  una  rebelión   como  la  actual  ni 
en  ellas  hay  una  sola  palabra  de  una  gracia  que 
ciertamente  seria  absurda,  pues  atenían  contra  la 
soberanía  que   no   es  justo  les    dé   armas   contra 
sí    misma;    por  lo  que    no  es   necesaria  degradad- 
los para  proceder  á  su  castigo.    Que    tampoco  ío 
es  por  derecho  canónico  ;  y  que  la  práctica  del  rey- 
no   en   casos     menos     graves   ha   sido    no  espe- 
rar la    degradación,   y  menos    deberá   esperarse 
quando  seria  muy  difícil,  sino  imposible.    Que 
nuestros  legisladores  tampoco  eximen  de  contribuir 
á    lo;  bienes  eclesiásticos   en  casos  de  suma  ne- 
cesidad,    ni  puedan    eximirlos    sin    desprenderse 
óA  donrnio    eminente  ,  atributo   constitutivo  é 
inseparable  de    toda  soberanía,    para  acudir   por 
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quantos  medios  sean  posibles  á  la  salvación  del 
Estado,  dentro  éel  qual  la  Iglesia  no  fué  recibi- 
da con  una  condición  irritante  y  opuesta  ala  exis- 
tencia del  Estado  mismo.  Y    que    también  exclu- 
yen  de  inmunidad  á  los  clérigos  ó  legos  traydores 
que    se  refugian  á  los  templos  buscando  en  ellos 
el  asilo    que   no  deben  hallar  en  toda  la  faz  de 
la  tierra.    Finalmente,  que  por    necesaria    con- 
seqüencia   de  todo  esto  el  bando   de    25  de   ju- 
nio en   quanto   trata  de  los  clérigos,  fué  tan  jus- 
to, como  necesario  y   moderado',   y  que  la   represen- 
tación hecha  sobre  estos   puntos  en  las  actuales 
circunstancias  contra  él,    desconociendo  lo  orde- 
nado  en  la  sagrada  Escritura,  oponiéndose   á  los 
principios   mas  íixos   y  sabidos  de  derecho  pú- 
blico, eclesiástico  y  civil ,  y  á  lo  mandado  en  Jas 
leyes  y  sagrados  cánones    está  acompañada   de 
los  vicios  que  se  han  observado,  como  sustancial- 
mente  lo  confiesa  el  mismo  promotor    fiscal  ce- 
loso defensor  de  todos  los  derechos  de  la  Igle- 
sia   y  de   los  eclesiásticos,    vicios   que    la   dis- 
tinguirán para  siempre  de  quanto  se  ha    escrito 
y  se  escriba  en  tales  materias. 

Si  esta  verdad  fuere  amarga,  lo  será 
para  aquellos  que  estén  mal  dispuestos  á  reci- 
birla ,  pero  no  para  otros  que  me  compadezcan, 
considerando  que  ella  sale  de  mi  pluma  á  pe- 
sar mió  ,  y  quando  yo  mismo  quisiera  fuese 
exagerada.  Todavía  creerán  algunos  he  sido  de- 
masiado indulgente  con  un  papel  que  sobre  los 
expresados  caracteres  que  ya  tenia  por  si,  solo 
le  faltaba  el  de  la  celebridad  que  parece  ha  me- 
recido   entre  los  rebeldes,    quienes,    según    se 


(•43) 

debe  inferir,  lo  publicarán   con  algún  preám- 
bulo tal    como  suyo   (81.  )•     * 

Por  último  acerca  de  este  negocio  diré 
que  habiendo  yá  tomado  conocimiento  el  cabil- 
do, el  virey  y  el  real  acuerdo,  no  puede  es- 
perarse, sino  ía  justicia  y  el  acierto.  Mi  obje- 
to era  demostrar  Ja  justicia  del  bando  contraí- 
do á  la  representación  que  se  hizo  para  que 
se  revocara  ,  y  analizar  la  representación  mis- 
ma. 

México  á  8.  de  Agosta  de  181.2. 

1 


(81,)  Cualquiera  pensará  que  yo  tenia  presente  el  semana* 
rio  patriótico  quando  me  explicaba  asi;  mas  no  lo  había 
visto:  prcdixe  entonces  lo  mismo  que  vino  á  suceder, 
y  creo  que  todos  lo  preveerian.  Ello  es  que  los  rebel- 
des imprimieron  la  representación  ofreciéndose  a  prote- 
gerla, y  asegurando  que  el  lenguage  de  ella  si  bien  se 
reflexiona  en  nada  ofende  la  justicia  de  su  causa ,  lo 
qual  es  una  verdad:  después  el  hipócrita  Verdusco,  in- 
dividuo de  su  junta  "suprema,  declamó  contra  el  bando 
porque  viola  la  divina  inmunidad.  Tan  ilustres  apologis- 
tas ha   grangeado  la  representación. 
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CORRECCIONES. 

» 
X*as  atenciones  que  se  multiplicaron  en  la  imprenta 
al  tiempo  de  hacer  esta  edición  ,  han  sido  causa 
de  que  salga  con  varias  erratas  y  defectos  ,  de 
los  quales  se  enmiendan  aqui  los  de  mas  imfor* 
tanda ,  y    son  los   siguientes. 
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